
CINCUENTA AÑOS DE 
DEVOCIÓN A LA

VIRGEN  
DE LA PALOMA

COLECCIÓN LA SAETA  
Libros cofrades  

24

C
IN

C
U

E
N

T
A

 A
Ñ

O
S 

D
E

 D
E

V
O

C
IÓ

N
 A

 L
A

 V
IR

G
E

N
 D

E
 L

A
 P

A
L

O
M

A

24







CINCUENTA AÑOS DE DEVOCIÓN  
A LA VIRGEN DE LA PALOMA



CINCUENTA AÑOS DE DEVOCIÓN A LA  
VIRGEN DE LA PALOMA

AUTORES

Guillermo Briales García
Andrés Camino Gómez
Andrés Camino Romero

Ana María Flores Guerrero
Francisco de Paula González Garrido

Alberto Jesús Palomo Cruz
José Manuel Torres Ponce
David J. Varea Fernández

COORDINACIÓN Y DIRECCIÓN

Andrés Camino Romero

© De los autores 
© Agrupación de Cofradías 
© De los fotógrafos

EDITA

AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS  
DE SEMANA SANTA DE MÁLAGA 
C/. Muro de San Julián n.º 2 
29008 Málaga

DISEÑO Y MAQUETA

Antonio Herráiz PD

PORTADA

María Santísima de la Paloma  
Septiembre de 1970. Foto Fernand (Sevilla)

CONTRAPORTADA

Escudo de la Cofradía de la Paloma

IMPRIME

Gráficas Urania, S. A. 
Avda. Juan XXIII n.º 35 
29006 Málaga

Depósito Legal: MA 931-2021 
I.S.B.N.: 978-84-09-33950-1



CINCUENTA AÑOS DE DEVOCIÓN A LA  
VIRGEN DE LA PALOMA

COLECCIÓN «LA SAETA»  
LIBROS COFRADES – 24

AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS DE SEMANA SANTA 
MÁLAGA, 2021

AUTORES

Guillermo Briales García
Andrés Camino Gómez
Andrés Camino Romero

Ana María Flores Guerrero
Francisco de Paula González Garrido

Alberto Jesús Palomo Cruz
José Manuel Torres Ponce
David J. Varea Fernández

COORDINACIÓN Y DIRECCIÓN

Andrés Camino Romero





	 9	 PRESENTACIÓN

Andrés Camino Romero

	 11	 SALUDA DEL HERMANO MAYOR

Diego Hermoso Ruiz-Vázquez

	 15	 UNA ADVOCACIÓN Y UNA 
ICONOGRAFÍA PARA LA 
MADRE DE DIOS
Alberto Jesús Palomo Cruz

	 27	 MIGUEL HERMOSO PUERTA. 
EL ARTÍFICE DEL ENCARGO 
DE LA ACTUAL VIRGEN  
DE LA PALOMA
Andrés Camino Romero

	 37	 CINCUENTA AÑOS DE UNA 
DEVOCIÓN. LA VIRGEN DE LA 
PALOMA EN EL CONTEXTO 
DE SU BENDICIÓN
David J. Varea Fernández

	 67	 REPRODUCCIÓN DEL ACTA 
DE LA JUNTA DE GOBIERNO 
CELEBRADA EL 6 DE 
NOVIEMBRE DE 1970, DONDE 
SE TRATA LA ADQUISICIÓN 
DE UNA NUEVA IMAGEN DE 
MARÍA SANTÍSIMA DE LA 
PALOMA

	 75	 EXTENSIÓN Y ALCANCE 
DE LA TRAYECTORIA 
DEVOCIONAL DE MARÍA 
SANTÍSIMA DE LA PALOMA
Ana María Flores Guerrero

	 89	 MARÍA SANTÍSIMA  
DE LA PALOMA:  
ESTUDIO ICONOGRÁFICO  
E ICONOLÓGICO
Francisco de Paula González Garrido 
Guillermo Briales García

	 95	 LA EVOLUCIÓN DE LAS 
ANDAS PROCESIONALES  
DE MARÍA SANTÍSIMA DE  
LA PALOMA
José Manuel Torres Ponce

	121	 CASA HERMANDAD  
Y CAPILLA
Andrés Camino Gómez 

	129	 EL AJUAR DE MARÍA 
SANTÍSIMA DE LA PALOMA
Alberto Jesús Palomo Cruz

	 SUMARIO
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PRESENTACIÓN

Este año se cumplen veinte desde que se publicara el primer número de la Co-
lección «La Saeta» Libros Cofrades bajo el título «Breve historia de un Cristo 
olvidado». Tras una obligada parada volvemos a editar una monografía de la 
citada colección creada en 2001, con el fin de dar salida a las investigaciones y 
estudios que se producían —y de hecho se producen— del mundo de las herman-
dades y cofradías, así como de la religiosidad popular.

La pandemia nos impidió llevar a cabo, y por lo tanto suspender, tres pro-
yectos que estaban en curso. Uno, que se hubiese acometido el pasado año y los 
dos restantes, para éste. Por fortuna, ahora tenemos la oportunidad de cumplir 
con uno de los programados.

La Cofradía de la Paloma conmemora en este emblemático año 2021 —el 
del centenario fundacional de la Agrupación de Cofradías— el L Aniversario de 
la bendición de su titular mariana (1971-2021). 

No podemos olvidar que la Hermandad de la Puente del Cedrón —como 
antes era conocida esta institución nazarena del Miércoles Santo— participó en 
la histórica reunión fundacional de la referida entidad agrupacional, celebrada 
el 21 de enero de 1921 en la desaparecida iglesia de Nuestra Señora de la Merced, 
con la asistencia de su hermano mayor Rafael Atienza González.

La corporación de la plaza de San Francisco celebra, como se indica, el 
cincuentenario de la actual imagen y este ha sido el motivo por el cual un grupo 
de historiadores, investigadores y hermanos ha trabajado desde la finalización 
de la Semana Santa hasta finales del mes de agosto en esta obra que pretende 
dar a conocer aspectos históricos, devocionales y patrimoniales de la Virgen de 
los ojos verdes.

No quisiera concluir sin tener unas palabras de agradecimiento para Die-
go Hermoso Ruiz-Vázquez y José Carretín Soto, hermano mayor efectivo y her-
mano mayor emérito, respectivamente, y José Carlos Hermoso Ruiz-Vázquez, 
albacea general, por su implicación en este proyecto y por hacer todo lo posible 
para que esta monografía viese la luz en tan significativa fecha.

ANDRÉS CAMINO ROMERO
Director de la revista La Saeta



María Santísima de la Paloma en la víspera de su festividad. Año 2017. FOTO: JOSÉ ALEJANDRO VALLE MORENO (JAVM).
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SALUDA DEL HERMANO MAYOR

Paloma de nuestras vidas

Este es un año importante para los hermanos y devotos de María Santísi-
ma de la Paloma. Estamos conmemorando el 50 aniversario de su bendición 
(1971-2021). 

A pesar de las circunstancias que estamos atravesando por la crisis sani-
taria, ello no ha sido óbice para que esta efeméride no sea celebrada y recordada 
como Ella se merece.

En todo el conjunto de actos programados y tomando el lema de esta con-
memoración «Paloma de nuestras vidas», la hermandad no ha querido descui-
dar uno de los aspectos más notables para comprender y contextualizar lo que 
estamos celebrando; el de avivar la memoria histórica.

La ejecución de la actual talla, ha significado un antes y un después. Eso, 
es innegable. Con su venida, se produce una transformación en la evolución 
de la corporación y fervor popular, que ha radiado sobremanera. Incluso, en el 
cambio del patronímico con el que popularmente es conocida la hermandad, 
como Cofradía de la Paloma.

Por todo ello, habíamos creído, más que oportuna, la edición de un libro 
extraordinario dedicado a esta efeméride, que traspasase el foro interno de la 
hermandad para poner en valor la memoria histórica, devocional y artística de 
lo que ha representado y representa la actual imagen de la Virgen de la Paloma.

Por otra parte, con esta publicación hemos querido, en primer lugar, re-
memorar a todos aquellos hermanos que fueron parte activa de la realización 
y venida de la imagen. La mayor parte de ellos, presentes en la celebración del 
25 Aniversario, pero ya, desgraciadamente, no están entre nosotros; como: el 
propio imaginero Álvarez Duarte, D. Manuel Gámez, Francisco Hermoso o An-
tonio Valero.

En segunda instancia, para que los más veteranos puedan hacer me-
moria de lo que significó la venida de María Santísima de la Paloma y lo que 



12

ha simbolizado su impronta. Y para que las nuevas generaciones, puedan 
conocer y comprender cómo se vivió hace cincuenta años una de las etapas 
más importantes en la vida de esta corporación nazarena y el devenir hasta 
nuestros días.

Para documentar todo ello, un grupo de colaboradores han parti-
cipado abordando distintos puntos en la redacción de esta publicación, a 
quienes quiero, en nombre de la hermandad que represento, dar las gra-
cias. De igual manera a la revista La Saeta y su director, Andrés Camino, 
por la coordinación y paciencia para este logro. Y, por ende, a la Agrupa-
ción de Cofradías que, de manera extraordinaria, junto a su revista, saldrá 
este libro.

Invito a que leáis esta extraordinaria e interesante publicación, que estoy 
seguro nos acercará más aún a María Santísima de la Paloma.

Que Ella nos bendiga y colme de sus gracias.

DIEGO HERMOSO RUIZ-VÁZQUEZ
Hermano Mayor

Diego Hermoso jura el cargo de hermano mayor. FOTO: ARCHIVO HERMANDAD DE LA PUENTE  
Y LA PALOMA (AHPP). 





Por connotaciones bíblicas e ideario simbólico, las palomas siempre han sido uno de los referentes principales de la simbología 
cristiana y siempre con aspectos positivos, de ahí su inclusión en incontables obras religiosas. Detalle del frontal del trono de la 
Virgen de la Paloma de Málaga, del escultor Juan Vega. FOTO: ARCHIVO JUAN VEGA.
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LA PALOMA COMO SOBRENOMBRE MARIANO

«La más blanca paloma que en la fuente 
del sagrado Jordán bañó segura 
la honesta grana de su boca pura,  
mensajera del sol resplandeciente… 
éxtasis de los cielos su hermosura, 
anida en Nazareth humildemente… 
Ella al pecho de Dios alzando el vuelo 
dio puerta al sol, a las tinieblas espanto, 
al cielo tierra y a la tierra cielo»1.

Obviando el respeto inherente y atávico a pronunciar el inefable nombre de 
Dios, todas las religiones monoteístas han querido subrayar la imposibilidad 
de abarcar a la divinidad con un solo calificativo, de modo que el misticismo 
judío, cristiano y musulmán ha pergeñado un sinfín de adjetivos descriptivos 
que muchas veces cumplen la función de perífrasis. De ahí los distintos califi-
cativos que nos ha transmitido la tradición hebrea, incluida la cabalística, los 
noventa y nueve nombres que recitan los musulmanes o las distintas formas 
de referirse a Cristo en las Sagradas Escrituras tales, como «Hijo de David», 
Cordero de Dios», «el Salvador», «el Mesías…» que los tratadistas prolongaron 
con largueza, caso de la famosa obra escrita en prisión por fray Luis de León y 
titulada: De los nombres de Cristo. De forma parecida, el destacado lugar que en 

UNA ADVOCACIÓN  
Y UNA ICONOGRAFÍA  
PARA LA MADRE DE DIOS
Alberto Jesús Palomo Cruz
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el catolicismo y en las iglesias orientales ocupa la figura de María, en su catego-
ría de Madre de Dios, ha conformado una amplia red de advocaciones inéditas 
para un personaje de naturaleza no divina que, por una parte, son descriptivos 
de su vida y privilegios y, de otra, meros sobrenombres para identificar sus re-
presentaciones plásticas.

Tratamos aquí de uno de los títulos marianos, el de la Paloma, que se suma a 
esa escogida nómina de los mismos de los que puede presumir el panorama pasionista 
de Málaga y, que en primer término, es deudor del famoso lienzo de este nombre ve-
nerado en Madrid y, que pese a la belleza y sonoridad que posee, no ha sido demasia-
do divulgado y aplicado en imágenes por lo que, puede afirmarse, que los referentes 
máximos de la advocación en cuestión gravitan entre las dos mencionadas ciudades. 

LOS ANTECEDENTES ESCRITURÍSTICOS

Resulta curioso que la paloma, ave de la familia columbiforme del que existen 
numerosas especies, ha gozado de mayor reputación en el pasado que en la ac-
tualidad cuando se le considera como un animal molesto y sucio, una verdadera 
plaga. De hecho, la frase sobre ella pronunciada por el director de cine Woody 
Allen que afirmaba que en realidad son «ratas con alas», ha calado en el sentir 
general. Y el ejemplo más palpable es aquella estampa de los niños de ayer com-
prando los cucuruchos con granos de trigo que se vendían en los parques y a 
cuyo reclamo acudían una masa ingente de palomas que se posaban en nuestras 
cabezas y brazos sin temor alguno. Hoy este gesto que, en ciudades como Venecia 
llegó a ser un reclamo turístico, es impensable ya que, además de estar prohibi-
dos el alimentarlas, los ayuntamientos y las empresas especializadas se afanan 
por distintos medios, algunos bastantes crueles, en masacrarlas aunque el eufe-
mismo que se emplee es el de control de aves, porque según parece constituyen 
una molestia. Realidad totalmente opuesta al de la antigüedad de las culturas 
europeas, cuando las palomas, a la par que las tórtolas que son de la misma fami-
lia, eran apreciadas por encarnar conceptos positivos. Ya en la civilización mi-
noica eran símbolos del amor carnal, algo que heredaría la cultura greco-romana 
cuando las consagró a la diosa Afrodita o Venus2. Pero para nosotros es mucho 
más revelador conocer el tratamiento que de ella hace las Sagradas Escrituras y 
el proceso por el que de la religión mosaica pasa a la cristiana. En los libros del 
Antiguo Testamento las palomas se las emplea como trasuntos para alabar la 
hermosura de las mujeres: «¡Qué bella eres, amor mío, qué bella eres! Palomas son 
tus ojos a través de tu velo…»3 o como requiebro cariñoso: «¡Paloma mía, escondi-
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da en las grietas de la roca, en los 
huecos escarpados, déjame ver tu 
figura…!»4. O como expresión de 
libertad: Y pienso: «¡Quién me 
diera alas de paloma para volar 
y posarme!»5. Mención aparte, 
siendo además la más conocida, 
es la misión que le confiara Noé 
transcurridos cuarenta días tras 
el Diluvio Universal, encontrán-
dose posada el arca sobre el mon-
te Ararat. El patriarca suelta una 
paloma para comprobar si la tie-
rra se había secado y ésta volvió 
trayendo felizmente una rama 
de olivo6. De ahí que, junto a los 
significados anteriormente men-
cionados, la avecilla quedara aso-
ciada también a la idea de la paz, 
porque la retirada de las aguas 
ponía de manifiesto el perdón de 
Dios a la humanidad7. 

Con el arribo del cristianis-
mo que, desde sus inicios apostó 
claramente por el lenguaje de los 
símbolos y más en una primera 
etapa en la que no solo no existía, 
sino que abominaba de las figuraciones de Cristo y de los santos, la paloma fue uno 
de los animales más insistentemente presentes en las catacumbas y objetos de culto. 
En el arte paleocristiano era trasunto de las almas, llegándose a escenificar como 
levantaba el vuelo desde las bocas inertes de los justos8, imagen tomada del ideario 
pagano. Por archisabido no es necesario explicar su identificación con el Espíritu 
Santo, más allá de subrayar que en referencia a la tercera persona de la Trinidad no 
es un mero símbolo, porque el evangelista Lucas insiste en la forma corpórea que 
adoptó la divinidad para enfatizar la idea recogida en muchos pasajes del Antiguo 
Testamento que compara el espíritu de Dios con esta ave. Igualmente por obvio, 
tampoco habrá que incidir en cuestiones como el empleo en la liturgia primitiva de 
las palomas eucarísticas pero, si conviene incidir en la relación que tienen, concreta-
mente, con la figura de la Virgen María9.

La actual dolorosa de la Encarnación, titular de la 
Cofradía de San Benito de Sevilla, ostentó en los 
primeros años del siglo XX la advocación de Paloma, 
que se oficializó a raíz del apodo con el que desde 
antiguo era conocido por sus devotos trianeros. «la 
paloma hermosa». FOTO: ARCHIVO DEL AUTOR (AA).
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LAS PALOMAS COMO 
FIGURA MARIANA

«Una es mi paloma, 
una mi perfecta»10.

Con la observación de los hábitos 
y conducta de los animales, nues-
tros antepasados reflejaban de 
modo ejemplarizante los virtudes 
y los vicios y, especialmente y con 
mayor interés para el tema que 
aquí se toca, trasuntos de Cristo y 
María, «espiritualizando el mundo 
sensible»11. Basado en esta especie 
de totemismo simbólico, hay que 
buscar en las obras de los Santos 
Padres, los trabajos de los fisiólo-
gos del mundo clásico y el poste-
rior desarrollo de los bestiarios 
medievales, el sustento de la rica 
y compleja iconografía alegórica 
que se desarrollaría en épocas re-

nacentista y barroca, Que la ave en cuestión se considerase dentro de la fauna de 
carácter positivo la debemos al mismo Cristo que la puso de paradigma para sus 
seguidores: «Sed (...) sencillos como las palomas»12. A este atributo se le añadieron 
otros buscando una equivalencia entre ellas y María. La candidez, en cuanto a 
colorido y vida evocaba la pureza virginal, el arrullo dulce y continuo de estos pá-
jaros, la figuración de la oración confiada en la que perseveró la Virgen y, hasta la 
capacidad reproductora de las primeras, en conexión con la fecundidad espiritual 
de María, madre de todos los hombres por voluntad de Dios13. Por aquello de que 
es mejor una imagen que mil palabras, remitámonos a un sitio que por excelencia 
y cercanía mejor puede condensar este discurso. El coro de la Catedral de Málaga, 
en cierta manera un microcosmos celestial, cuenta en su parte inferior con un 
conjunto de paneles dedicados a Nuestra Señora donde, por medios de jeroglíficos 
y emblemas, se alude a las gracias que le adornan. Si iniciamos una búsqueda, a 
espaldas del presbiterio y partiendo desde la verja que cierra este artístico espacio 
donde Pedro de Mena plasmó lo mejor de su arte, podremos encontrar en el quin-
to compartimiento tallado el relieve de una paloma «(…) cuya sencillez se manifies-

La imagen mariana advocada de «la Paloma», por 
excelencia, es la de Madrid, aunque su apelativo se debe 
meramente a la toponimia. También la Virgen del Rocío 
de Almonte es conocida con el sobre nombre de «la 
Blanca Paloma», aunque en este caso quizás en relación 
con su festividad coincidente con Pentecostés. FOTO: AA.
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ta en el menosprecio de todo lo que en este mundo deleita», en sentir de San Alberto 
Magno. De igual modo si pasamos al flanco frontero rápidamente nos toparemos 
de nuevo, entre las representaciones de un cedro y un laurel, la apacible visión 
de una tórtola que, según el lenguaje bíblico anuncia la llegada de la primavera: 
«Aparecen las flores en la tierra. El tiempo de las canciones es llegado. Se oye el arru-
llo de la tórtola en nuestra tierra (…)»14, lo cual cabe revertir en María en la clave 
poética acostumbrada porque gracias a ella, pariendo a Cristo, renovó la tierra al 
igual que hace la primavera.

LAS PALOMAS COMO ATRIBUTOS MARIANOS

Pese a todo lo expuesto tiene que quedarnos claro que la advocación mariana de 
la Paloma no proviene, al menos directamente, de toda esta rica simbología. Ante 
todo hay que dejar claro que, pese a lo que se cree generalmente, la primigenia 
imagen en recibir este nombre no es el famoso lienzo venerado en el barrio de La 
Latina en Madrid, sino la imagen navarra de Nuestra Señora de Ujué, patrona de 
la localidad del mismo nombre que se enclava en la comarca de Tafalla, cercana 
a la ciudad de Pamplona. La imagen, nada menos que confeccionada hacia el si-
glo XII, la encontró un pastor en una oquedad a la que se acercó atraído por una 
paloma que salía y entraba de continuo por ella. Por este motivo la efigie sedente, 
hoy revestida con chapas de plata, fue advocada de Uxue, término vasco que sig-
nifica paloma y que, castellanizado, deriva en Ujué. Con todo, es evidente que la 
madrileña Virgen de la Paloma es el referente más conocido, aun respondiendo a 
la iconografía de la Soledad de María. La misma no recibió su apelativo en alusión 
a estas aves, sino al hecho de que, siendo encontrada en 1787 en un corral que 
tenían arrendado a un porquero las monjas del convento de San Juan de la Peni-
tencia de Alcalá de Henares, terminó siendo objeto de juegos para la chiquillería. 
Finalmente, pudo hacerse con el lienzo una mujer llamada Isabel Tintero Reyes 
que la colgó en su portal donde se convertiría prontamente en un reclamo devo-
cional a nivel popular15. El hecho de que el citado corral se ubicase en la calle de 
la Paloma fue el detonante para la advocación que recibiría el icono. Ahora bien, 
al parecer tal vía lindante con el lugar mencionado, recibía semejante nombre en 
recuerdo de un sucesdo ocurrido en 1627 con ocasión de una procesión presidida 
por la Virgen de las Maravillas, cuando una paloma blanquísima acompañó a esta 
imagen durante todo el recorrido. Tal hecho, dista mucho de no tener parangón, 
porque se puede rastrear con facilidad otras de parecido tenor. La muestra más 
palmaria por su cercanía a Málaga, la encontramos en el óleo de 1732 conservado 



20

en la iglesia antequerana de Santo Domingo. En esta obra, concebida a modo de 
exvoto, se plasma la epidemia que sufrió la citada ciudad en 1679 y como en el 
transcurso de una rogativa «(…) se vio el anuncio de nuestra felicidad en una paloma 
que, rodeando las andas, anduvo con la procesión todas las calles (…)»16. Lo curioso 
es que ese mismo año en la ciudad de Granada, también afectada por la comentada 
plaga, se dio el mismo caso porque, organizada una procesión con el Crucificado 
de la iglesia de San Andrés, hoy advocado de la Salud, una paloma sobrevoló de 
continúo la imagen hasta posarse en su brazo derecho, lo que se interpretó como 
una señal del favor del Cielo. En recuerdo del suceso, hasta el día de hoy, figura 
posada en el travesaño horizontal de la cruz una paloma de plata que caracteriza 
su iconografía17.

Estos sucesos nos retrotraen a una de las tantas versiones que existen 
sobre la decisión de los cofrades de la Puente del Cedrón de denominar a su 
dolorosa bajo el apelativo de la Paloma, aduciendo que la motivó el hecho de que 
durante la procesión anual, cuando la titular respondía al nombre de Nuestra 
Señora de los Dolores allá por la segunda mitad de los años veinte, alguien lanzó 
al trono flores y palomas, una de las cuales se posó en las manos de la imagen 
permaneciendo así hasta el encierro18. Otro relato sobre el particular antepo-
ne a este sucedido, la ocurrencia de quien llegaría a ser hermano mayor de la 
Cofradía de la Puente, Miguel Hermoso Puerta, quien en una junta propuso la 
advocación de la Paloma que debía sustituir al anterior sobrenombre que, por 

Las palomas y las tórtolas, hoy tan injustamente denostadas, han venido a ser trasuntos, desde la más remota 
antigüedad, del amor, la sencillez, la mansedumbre… figura adoptada por el Espíritu de Dios e ideal para 
resaltar las virtudes de la Virgen María. FOTO: SANTIAGO GUERRERO-STRACHAN CARRILLO (SG-SC).
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su repetición en otras hermandades, daba lugar a equívocos. Aprobado dicho 
cambio, según esta versión, se produjo la anécdota de la avecilla antedicha, de 
la que para guardar recuerdo y, según se dice por sugerencia del obispo Manuel 
González, se le colocó a la imagen una paloma disecada en las manos19. Esta de-
terminación explica este peculiar atributo que distingue a esta Dolorosa, estan-
do la actual labrada en plata por el orfebre sevillano Jesús Domínguez Álvarez. 

Llegado a este punto es de recibo decir que la costumbre de arrojar palomas 
al paso de una procesión era costumbre frecuente, al menos desde la segunda mitad 
del siglo XIX. Podemos constatar que tal cosa se hizo con Santa María de la Victoria 
con ocasión de su festividad del año 189320, hábito que llegaría a ser una constante en 
la procesión del Corpus, antaño de tanto arraigo en Málaga, donde antes de la salida 
de la Custodia se repartía a los fieles flores, espigas y palomas para que las arrojaran 
y soltaran en homenaje de Jesús Sacramentado21. Pero, retomando lo concerniente al 
motivo del por qué de la advocación en cuestión, lo cierto es que ya antes de 1926 en 
el ánimo de los cofrades de la Puente estaba el adoptar tal nombre para su titular, de 
lo que es claro indicativo la celebración de unas verbenas llamadas de la Paloma22, a 
imitación de la conocida zarzuela del maestro Tomás Bretón y del letrista Ricardo 
de la Vega. Sea como fuere, antes de la Semana Santa de ese expresado año salía pu-
blicada la siguiente letrilla para ser cantada como una saeta y compuesta por Carlos 
Herrera de Aria: «Entre dos fieros sayones/ Jesús de la Puente asoma,/ y detrás triste 
y llorosa/ LA VIRGEN DE LA PALOMA»23.

Por aquello de que: «Nihil novum sub sole», que se lee en el Eclesiastés, o 
en su variante vulgar: «Todo está inventado», hay que decir que antes de que a 

A medias entre la historia y la 
leyenda, son muy numerosos 
los sucesos milagrosos 
protagonizados por palomas. 
Uno muy célebre, tuvo lugar en 
Antequera durante una rogativa 
presidida por la Virgen del 
Rosario allá por el siglo XVII. 
Lienzo votivo conmemorativo 
del acontecimiento conservado 
en el Museo municipal 
antequerano.  
FOTO: GUÍA DE ANTEQUERA.
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los cofrades de la Puente se les ocurriera este distintivo para su imagen titular 
otras muchas ya lo poseían. Ciñéndonos como en casos anteriores a ejemplos 
próximos, diremos que documentalmente se puede afirmar que la primera efi-
gie malagueña que poseyó en su ajuar la representación de una paloma fue la 
catedralicia Virgen de los Reyes, de gran ponderación en siglos pasados y patro-
na de los beneficiados y racioneros del Cabildo eclesiástico. Entronizada desde 
noviembre de 1678 en el magnífico retablo que, promovido por su Hermandad, 
le realizara Pedro de Mena, fue receptora de las más variadas donaciones por 
parte de sus devotos y cofrades. En mayo de 1685, los mismos acordaron la labra 
de una paloma para la Señora que costó peso y medio con dieciocho reales24 y 
que, acabaría siendo destruida junto con la mayor parte de la plata del templo en 
los tiempos de la ocupación napoleónica.

Como ejemplo a nivel andaluz, citemos la escultura de María, Blanca 
Paloma, que recibe veneración en la parroquia hispalense del mismo nombre 
en la barriada de los Pajaritos. Se trata de una curiosa obra cuyo autor es el re-
ligioso jerónimo fray José María de Madrid que, fiel a su estilo, la concibió en 
estilo modernista, haciendo una interpretación libre y audaz de la iconografía 
de la Virgen del Rocío de Almonte, a la que se llama popularmente con ese otro 
nombre que alude tanto a su terno blanco, como al hecho de que su festividad 
coincida con Pentecostés. La imagen sevillana acuna entre sus manos una palo-
ma que, como en la mayoría de los casos, hace alusión al Espíritu Santo25.

A nivel general mencionemos la famosa pintura de «la Virgen con el Niño 
y la paloma» del controvertido artista florentino Piero de Cósimo, o de Lorenzo 
que, realizó en torno a 1490 y que en el presente se encuentra expuesta en el 
museo parisino del Louvre.

LA VIRGEN DE LA PALOMA EN EL ENTORNO COFRADE

Años antes de que los hermanos de la antigua Cofradía de la Puente rebautiza-
sen a su titular con el nombre de la Virgen de la Paloma ya existía otra dolorosa 
así denominada. Efectivamente, el día 25 de marzo de 1917 tuvo lugar en la pa-
rroquia sevillana de San Roque la constitución de la actual Cofradía de San Be-
nito del barrio de la Calzada que, en aquella primera etapa oficialmente quedó 
designada como Congregación de Nuestro Padre Jesús de la Sangre y María San-
tísima de la Paloma. El por qué aquellos cofrades de la capital andaluza adopta-
ron semejante advocación no está claro del todo, aunque lo más probable es que 
la misma remitiera a la antigua hermandad que había inspirado la refundación 
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La mentalidad de otras épocas interpretaba la aparición de palomas durante determinadas celebraciones 
como signos enviados por el Cielo. En la fotografía podemos contemplar al Crucificado granadino de la Salud, 
continuamente acompañado de una paloma de plata en recuerdo de aquella que anunció el cese de la epidemia 
de 1679. FOTO: REVISTA GÓLGOTA.



24

aludida y que tuvo su sede canónica en la ermita de la Encarnación en el barrio 
de Triana, muy próximo al convento de los Mínimos que allí radicaba. Por lo 
tanto, el nombre de Paloma le vendría impuesto a la hermosa imagen en recuer-
do a uno de los atributos del pasaje evangélico de la Anunciación donde siempre 
aparece representado el Espíritu Santo bajo tal guisa26. Pese a ello no podemos 
obviar la noticia que escribió en la década de los cuarenta del pasado siglo un 
prestigioso historiador hispalense al respecto: «El paso antiguo de la Virgen de 
la Encarnación era, según testimonio de los que lo admiraron, el más hermoso de 
Sevilla, por la riqueza de las ropas de la imagen y la plata de la candelería y varas 
del palio. Éste llevaba bordado una paloma de oro, por lo que los trianeros llama-
ban a la Virgen «la paloma hermosa»27.

Ya en época posterior a los casos de las dolorosas de Sevilla y Málaga, la titu-
lar mariana de la cofradía onubense de la Borriquita estuvo a punto de ser advocada 
igualmente de la Paloma, escogiéndose finalmente el de Reina de los Ángeles. El bara-
jar este sobrenombre se debió al influjo rociero, tan importante en aquella provincia28. 

Lo cierto es que, sea en alusión a la tercera persona de la Trinidad, como 
símbolo mariano o, como mero elemento decorativo, es muy frecuente encon-

IZQUIERDA: La costumbre de soltar palomas en el transcurso de las procesiones es tan antigua como 
extendida. En Málaga hay constancia de que así sucedía en el siglo XIX al paso de la Virgen de la Victoria. En 
la imagen una de ellas posada en la campana del trono mariano de la Puente. FOTO: SG-SC. / DERECHA: Antigua 
imagen de la Virgen de la Paz, de la Cofradía de la Cena. Obsérvese la paloma con el ramo de olivo que portaba 
en su mano izquierda. FOTO: ARGUVAL.
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trar palomas en los ajuares procesionales. Recordemos, volviendo a ceñirnos 
a Málaga, que la antigua imagen de María Santísima de la Paz sostenía una en 
su mano derecha, modernamente sustituida por el alegórico ramo de olivo. De 
modo parecido, el grupo de la Piedad tradicionalmente ha incluido en su com-
posición una paloma posada sobre el travesaño de la cruz. También resultaba 
muy característica la paloma que centraba el antiguo techo de palio de la Virgen 
de la Trinidad, de la Cofradía de Jesús Cautivo, del taller de Leopoldo Padilla. 
Al no estar la misma bordada, sino tallada, destacaba mucho del conjunto de tal 
modo que, en una galería de postales de la colección «Escudo de oro», trastocaba 
la advocación de la imagen pasando, para los menos versados en temas cofrades, 
como la genuina Virgen de la Paloma malagueña.
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Imagen de la Virgen de la Paloma, bendecida en 1939, en su trono de procesión.  
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Una de las personalidades más relevantes e influyentes en la historia contempo-
ránea de la hoy denominada «Real, Muy Ilustre, Venerable y Antigua Herman-
dad y Cofradía de Nazarenos de de Nuestro Padre Jesús de la Puente del Cedrón 
y María Santísima de la Paloma» ha sido, sin ningún género de duda, Miguel 
Hermoso Puerta. 

Este jiennense nació el 2 de mayo de 1901, en el seno de una familia de 
profundas convicciones religiosas. La familia Hermoso-Puerta se desplazó en 
1914 a Málaga y, casi desde su llegada, Miguel trabajó en el comercio, convir-
tiéndose en agente especial del clero diocesano. En principio, su negocio se 
encontraba en la calle Capitán n.º 4, principal, y después se trasladaría a la 
plaza del Carbón n.º 4, vendiendo orfebrería artística, estatuaria, ornamen-
tos y trajes talares, cera litúrgica 
y todo aquello que se precisase 
para el culto1. 

El biografiado contrajo 
matrimonio el 19 de octubre de 
1929 con Carmen Bermúdez To-
rres, con quien formó un hogar 
trayendo al mundo cuatro hi-
jos: Francisco, José Luis, Ángel 
María y Miguel. Solo el prime-
ro siguió su estela en cuanto a 
implicación en el mundo de las Firma de Miguel Hermoso Puerta. 

MIGUEL HERMOSO PUERTA. 
EL ARTÍFICE DEL ENCARGO  
DE LA ACTUAL VIRGEN DE  
LA PALOMA
Andrés Camino Romero
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hermandades y cofradías pasio-
nistas, convirtiéndose en su su-
cesor al frente de la corporación 
del Miércoles Santo2. Miguel 
(padre) recibió a lo largo de su 
vida diferentes reconocimientos 
y nombramientos, destacando 
el de caballero de la Orden del 
Cister. 

Falleció el 1 de agosto de 
1976, siendo su cuerpo sepultado 
en el cementerio de San Miguel3. 
Con motivo del primer aniversa-
rio de su muerte se celebró en la 
abadía de Santa Ana (Cister) una 
eucaristía que fue ofrecida por 
su alma4. Hoy día, sus restos, 
reposan en el columbario de la 
capilla de María Santísima de la 
Paloma, sito en la plaza de San 
Francisco5. 

Cuarenta y tres años des-
pués de su defunción, exacta-

mente el 15 de junio de 2019, un nieto de Miguel y uno de los vástagos de Fran-
cisco, Diego Hermoso Ruiz-Vázquez, era elegido hermano mayor de la Cofradía 
de la Paloma, convirtiéndose en la tercera generación de la familia que preside 
esta popular hermandad6. 

COFRADÍA DE LA PALOMA

La falta de un libro de registros de hermanos me obliga a conjeturar con los 
datos recogidos que Miguel Hermoso Puerta debió ingresar hacia 1925-1926, 
siendo este último año cuando se produjo el cambio de la advocación de la ti-
tular, pasando de Dolores a Paloma7. No hay constancia de su pertenencia a la 
junta de gobierno presidida por Rafael Atienza González (1908-1924) en 19228 
y 19239. Tampoco en la de su sucesor, Rafael Mata Morales (1924-1925), puesto 
que no aparece citado en la relación de cargos procesionales de 192410. Para 

Anuncio publicado en la revista La Saeta de 1954.
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mayor fatalidad la prensa local 
no facilita, en 1925, el correspon-
diente listado de puestos, impi-
diendo esta circunstancia que 
se conozca si participó o no en el 
desfile de ese año11. 

Llegados a este punto solo 
cabe conjeturar que su alta de 
hermano se formalizara bajo el 
mandato de José Meca Martínez 
(1925-1929). Precisamente con 
Meca ocupó los cargos de vocal 
de 1927 a 192812, albacea de 1928 
a 192913 y albacea de la Virgen de 
1929 a 193014. Y con Manuel Aten-
cia Molina (1929-1939) ejerció de 
mayordomo de la titular de 1930 
a 193115. Por falta de documenta-
ción no pueden referirse los que 
desempeñó de 1926 a 1927 y los 
que asumiría entre 1931 y 1939, 
este último el de su elección de 
hermano mayor. 

En las procesiones participó con los siguientes cargos: en 1926, de mayor-
domo16; en 1927, de mayordomo ambulante17; en 1928, de mayordomo de orden18; 
y en 1929, 1930 y 1931, de mayordomo de trono19. Durante estas salidas siempre 
figuró en la sección de la titular mariana, como no podía ser de otro modo. Era 
una muestra inequívoca de su gran amor por la Madre de Jesús de la Puente 
bajo la advocación de la Paloma. 

Con el asalto a la parroquia de San Juan en los ‘Sucesos de Mayo’ de 1931, 
los titulares sufrieron serios daños, aunque con posterioridad se restaurarían20, 
calculándose las pérdidas por parte de la hermandad en 103.795 pesetas21. Como 
era de esperar sus cofrades, entre ellos Miguel Hermoso, sintieron una gran 
tristeza por lo acontecido pero no bajaron la guardia. En una entrevista rea-
lizada en el año 2008 a Francisco Mata Rubio, el hermano más antiguo de la 
Cofradía de la Paloma en ese momento, admitía que, entre 1931 y 1936, sonaba 
«el nombre de (…) [D. Miguel Hermoso], ya empezó a destacarse en las Juntas, las 
reuniones y ya, se quiso sacar la Procesión en el año 35, pero no había elementos 
suficientes para ponerla en la calle, entonces no salió»22.

José Meca Martínez, hermano mayor entre 1925  
y 1929. FOTO: AHPP.
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A partir del periodo referido la cofradía quedó muy reducida en cuanto 
a actividades, manteniendo solo el culto interno a las santas efigies, como se 
demuestra en las noticias recogidas por la prensa local: «La Hermandad de la 
Puente del Cedrón y Nuestra Señora de la Paloma celebra todos los domingos y 
festivos una misa en el altar de la Virgen a las 11 ½. Esta misa es costeada por 
cofrades y devotos»23.

A los pocos días del inicio de la Guerra Civil las imágenes fueron, esta vez 
sí, destruidas en la nueva embestida a los templos y edificios religiosos, quedan-
do la hermandad, al igual que el resto de las corporaciones del concierto proce-
sional, sin actividad de ningún tipo24. 

Tras la conclusión del conflicto bélico en Málaga, la cofradía quedaba re-
instaurada el 15 de febrero de 1937, apenas una semana después de la entrada del 
denominado ‘Bando Nacional’, manteniéndose al frente Manuel Atencia. 

Esta nueva etapa de la Cofradía de la Paloma se iniciaba prácticamente de cero y 
las primeras actuaciones emprendidas consistieron en encargar al escultor malagueño 
José Navas-Parejo Pérez (1883-1953) las imágenes de los sagrados titulares y arreglar 
la capilla de la Virgen, como consta en un recibo fechado el 1 de septiembre de 193825.

El nombramiento de Miguel Hermoso como hermano mayor debió pro-
ducirse a principios de 1939, puesto que en la junta general de la Agrupación de 
Cofradías celebrada el 10 de marzo se daba lectura a un oficio de la Hermandad 
de la Puente, comunicando la elección de una nueva directiva. El presidente En-
rique Navarro hacía «constar el sentimiento que nos produce la ausencia de entre 
nosotros del Sr. D. Manuel Atencia, el que tanto años ha colaborado con nosotros 
y tantos esfuerzos y trabajo lleva realizados en bien de la Agrupación lamentando 
que no figura en esta obra. Al mismo tiempo saluda al nuevo Hermano Mayor Sr. 
Hermoso haciendo extensivo este saludo a la Hermandad que representa»26.

Quince días después, Miguel Hermoso ejercía ya de máximo responsable 
de la corporación, efectuando un pago de 125 pesetas por el blanqueo de la sala 
de juntas y el pintado de las puertas27.

El Domingo de Ramos 2 de abril, se llevaría a cabo la bendición de la Vir-
gen de la Paloma, recibiendo culto —hasta 1972— en la última capilla lateral de 
la nave de la derecha -antiguamente ocupada por el titular de la Hermandad del 
Nazareno de San Juan-, al haberla cedido el párroco de San Juan. 

Un año después, en 1940, y también en la jornada del Domingo de Ramos, 
se bendijo la imagen del Señor de la Puente del Cedrón, quedando instalada en 
la última capilla de la nave izquierda, hoy día ocupado este espacio por la de 
Jesús de Azotes y Columna, de las Reales Cofradías Fusionadas. 

Con las citadas imágenes repuestas al culto la cofradía volvía a salir en 
procesión, el Miércoles Santo, 20 de marzo de 1940, a las 8 y media de la noche. 
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En esa jornada coincidió, nueve años después, con la Hermandad de ‘El Rico’ y 
la Cofradía de la Expiración28. 

La junta de gobierno acordaba en 1944 el nombramiento de hermano ma-
yor honorario al Ayuntamiento de Madrid y en la Semana Santa de 1945 partici-
paba, por primera vez, una representación de la institución municipal madrile-
ña en la comitiva procesional29. 

Paulatinamente la hermandad fue recuperando el esplendor perdido y, 
en 1949, tras el remozamiento de la capilla del titular cristífero, era bendecida e 
inaugurada por el obispo Ángel Herrera Oria (1947-1968). 

A mediados de los años cincuenta se encargaban los tronos procesionales al ta-
llista y escultor Pedro Pérez Hidalgo (1912-2005). El primero que se estrenó fue el de 
la Virgen, en 1956, con un nuevo manto de las religiosas Adoratrices de Málaga y un 
palio realizado por los talleres de Encarnación Benítez, de la localidad matritense de El 
Escorial30. Después, en 1963, le tocaría el turno al trono del Señor. 

Con la llegada de la década de los setenta la directiva dirigida por el cada 
vez experimentado hermano mayor aprobaba y confiaba el encargo de una nueva 
titular mariana al joven y prometedor imaginero hispalense Luis Álvarez Duarte 
(1949-2019), quien la realizaría en 1970 y se bendeciría el 20 de febrero de 1971. Éste 
sería el último logro de Miguel Hermoso al frente de la corporación del Miércoles 
Santo, pues su hijo, Francisco, lo sucedería en el puesto el 15 de febrero de 197231.

Como quedó reflejado líneas atrás, Hermoso fallecía el 1 de agosto de 
1976 y cuatro años después, en 1980, se iniciaban unas obras de reparación de 
la capilla de la Virgen de la Paloma en la parroquia de San Juan y tras su finali-
zación se celebraría el 1 de noviembre una solemne función religiosa, en la que 
se descubriría una lápida de mármol en memoria del hermano mayor perpetuo 

IZQUIERDA: Miguel Hermoso Puerta siendo entrevistado por el periodista «Tico» Medina, año 1959. FOTO: 
BARIEGO. COLECCIÓN FAMILIA HERMOSO RUIZ-VÁZQUEZ (CFHR-V). / DERECHA: Miguel Hermoso, José Salcedo, 
Carlos Gómez Raggio, Enrique Navarro, Guillermo Ortega y Francisco Hermoso en los salones de la Caja de 
Ahorros de Ronda con la nueva imagen de la Virgen de la Paloma. FOTO: CFHR-V.
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Miguel Hermoso Puerta, en reconocimiento de su arduo trabajo en pro de la 
magnificencia de la cofradía y por su reconocida devoción a la titular mariana32. 

Inscripción:
«IN MEMORIAN/ D. D. MICHAELIS HERMOSO PUERTA/ HUIUS 
REGALIS CONFRATERNITATIS PERPETUI CONFRATIS/ MAIORIS 
SIMULQUE IN EIUSDEM POSTUMAN LAUDEM/ OB IPSIUS 
ARDUUM LABOREM PRO MAGNIFICENTIA/ CONFRATERNITATIS 
ET MANIFESTAM DEVOTIONEM/ ERGA SANCTISSIMAN 
VIRGINEM A COLUMBA/ KALENDIS NOVEMBRIS AÑÑO 
MCMLXXX».

Traducción:
«EN MEMORIA DE D. MIGUEL HERMOSO PUERTA HERMANO 
MAYOR PERPETUO DE ESTA REAL COFRADÍA Y AL MISMO 
TIEMPO PARA SU PÓSTUMA ALABANZA POR SU ARDUO TRABAJO 
EN PRO DE LA MAGNIFICENCIA DE ESTA COFRADÍA Y POR 
SU RECONOCIDA DEVOCIÓN A LA SANTÍSIMA VIRGEN DE LA 
PALOMA, 1 DE NOVIEMBRE DE 1980»33.

Esta lápida permaneció en la capilla de la Virgen de la Paloma de la parro-
quia de San Juan hasta 1995, siendo colocada en la antesala de los columbarios 
de la hermandad cuando fueron trasladadas las cenizas de Miguel Hermoso, 
como se detalla en una plaquita metálica que se encuentra justamente debajo, 
fechada el 21 de febrero de 1998. 

Comida-homenaje ofrecida por la 
Agrupación a Miguel Hermoso Puerta, 
1972. FOTO: ARENAS, AAC.
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HERMANDAD DEL CARMEN

Con independencia de su reconocida y admirada trayectoria en la Cofradía de la 
Paloma, lo que sí ha pasado desapercibido para el público cofrade fue su ingreso 
en 1937 en la Hermandad —hoy día denominada Archicofradía— de Nuestra Se-
ñora del Carmen, del barrio de El Perchel34. Hay que considerar que la devoción 
a la Virgen del Carmen se ha transmitido de generación en generación y, por 
ende, no sería de extrañar que ésta enraizara a través de algún familiar —padre, 
madre, tíos o abuelos— en los sentimientos espirituales de Miguel. 

AGRUPACIÓN DE COFRADÍAS

La primera vez que Miguel Hermoso asistió a una junta general como delegado 
de la Hermandad de la Puente fue el 8 de marzo de 193835. Como he indicado lí-
neas atrás, en la sesión del 10 de marzo de 1939, se comunicaba su elección como 
hermano mayor. No obstante, en el comité ejecutivo reunido el 16 de febrero, ya se 
informaba que Manuel Atencia había cesado en el cargo, pero no se hacía indica-
ción de su sustituto36.

Durante el paso de Miguel Hermoso por el organismo agrupacional, que com-
prendió entre 1939 y 1972, ostentó diversas responsabilidades de gobierno con los 
presidentes Enrique Navarro Torres (1935-1945 y 1954-1969), Alfonso Sell Aloy (1945-
1948), Dionisio Ric Sánchez (1948-1949), José Álvarez Gómez (1949-1954), José Salce-
do Sánchez (1969-1971) y José Atencia García (1971-1977): vocal (1938-1941, 1946-1949, 

Placa de mármol. FOTO: SG-SC.
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1952-1957, 1962-1966 y 1969-1972), 
contador (1942-1946), vicesecreta-
rio (1954-1955), vicepresidente 4.º 
(1958-1959), archivero (1957-1958) 
y vicepresidente 1.º (1959-1962), al-
canzando este último cargo por su 
sobrada experiencia y veteranía. 

La medalla de oro de la 
institución la recibió en 1974, 
junto a los presidentes eméritos 
Alfonso Sell (Amor y Caridad) 
y José Salcedo (Mutilado), y los 
hermanos mayores en activo 
Francisco Triviño Salmerón (Po-
llinica), Francisco Lara García 
(Humillación) y Rafael Porras de 
Silva (Rico)37. 

COFRADÍA  
DE LA COLUMNA

La revista La Saeta, publica-
ción de obligada consulta para 
cualquier historiador o inves-
tigador que precise realizar un 
estudio sobre la Semana Santa, 
informaba en su edición de 1954 
que Miguel Hermoso Puerta era 
consejero de honor de la Cofra-
día de Nuestro Padre Jesús de 

la Columna38. Este cargo honorífico sería otorgado seguramente a Hermoso 
por la amistad que pudo mantener con el hermano mayor, Manuel Maldona-
do Martín, o con algún directivo de la corporación penitencial de los Santos 
Mártires. 

Estos han sido, a grandes rasgos, los datos recabados sobre Miguel Her-
moso Puerta, un cofrade de pro que llevó a su querida Cofradía de la Paloma a lo 
más alto del panorama procesional malacitano. 

Entrega de la medalla de oro de la Agrupación de 
Cofradías a ex presidentes y hermanos mayores en 
1974. De izquierda a derecha: Francisco Lara García 
(Humillación), Rafael Porras de Silva (Rico), Miguel 
Hermoso (Paloma), José Atencia García (presidente), 
Francisco Triviño Salmerón (Pollinica), José Salcedo 
Sánchez (Mutilado) y Alfonso Sell Aloy (Amor y 
Caridad). FOTO: AAC.

Junta de gobierno de la Cofradía de Nuestro Padre 
Jesús de la Columna (Gitanos), revista La Saeta, 1954.
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La Virgen de la Paloma el día de su bendición. 20 de febrero de 1971. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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ORÍGENES DE LA DEVOCIÓN MARIANA  
EN LA HERMANDAD DE LA PUENTE

La primera noticia que se conoce de la antigua Hermandad del Santo Cristo de la 
Puente del Cedrón data del año de gracia de 1647, como filial de la Hermandad del 
Santo Cristo de la Columna, ambas radicadas en la iglesia parroquial de San Juan 
Bautista1. Aquel documento informaba de la existencia de la fraternidad con ante-
rioridad a aquella fecha, aunque no especificaba el año de su institución2. En 1655 
fueron redactadas sus Constituciones como cofradía independiente —probablemen-
te las primeras— y veinte años más tarde serían escritas unas nuevas Ordenanzas en 
las que, en su primer capítulo, se recogía el voto de defensa del misterio de la Inma-
culada Concepción de la Virgen María3, siendo una de las primeras cofradías mala-
gueñas en hacerlo. Tratándose, pues, de una hermandad de carácter pasionista cuyo 
único titular era la imagen del Cristo, esta defensa inmaculista suponía una muestra 
inequívoca del fervor mariano que profesaban los hermanos de la Puente, si bien, 
la adopción de una imagen titular de la Virgen habría de esperar más de dos siglos.

INCORPORACIÓN DE LA TITULAR MARIANA  
Y SUS DISTINTAS IMÁGENES DEVOCIONALES

En 1909 y bajo el mandato del recordado hermano mayor Rafael Atienza González, 
es incorporada una imagen de la Virgen como cotitular de la corporación bajo la ad-

CINCUENTA AÑOS DE UNA 
DEVOCIÓN. LA VIRGEN DE  
LA PALOMA EN EL CONTEXTO  
DE SU BENDICIÓN
David J. Varea Fernández
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vocación de los Dolores4. La imagen, de autor desconocido del siglo XVIII, pertene-
cía a la familia Atienza5 y era venerada en su oratorio privado, quedando cedida a la 
hermandad para culto diario y procesión. No obstante, la primitiva titular no pudo 
ser procesionada hasta 1915, hecho memorable al ser la primera vez que la cofradía 
procesionaba una imagen mariana en su centenaria historia. 

En 1924 falleció Atienza y le sucedió en el cargo de hermano mayor Rafael 
Mata Morales, cofrade que apenas estuvo un año al frente de la corporación. Du-
rante la procesión de 1925 se produjo el popular suceso en el que la Virgen regresó 
al templo con una paloma posada en una de sus manos, hecho que, a la postre, su-
pondría el cambio de advocación de la titular6. Transcurrida la Semana Santa de 
aquel año, resultó elegido José Meca Martínez como nuevo hermano mayor, en-
contrándose con la contrariedad motivada por el deseo de la viuda de Atienza de 
que la Dolorosa titular fuese devuelta a su familia, desenlace que resultó inevita-
ble. Como consecuencia de ello, la flamante junta de gobierno se vio obligada a ha-
llar una nueva imagen devocional, logrando una talla del siglo XIX que sería do-
nada por el hermano Antonio Domínguez Silva y que fue bendecida el 14 de marzo 
de 1926 por el obispo Manuel González, ya bajo el título de María Santísima de la 

IZQUIERDA: Primitiva imagen de la Virgen de los Dolores en su «paso». Esta Dolorosa fue titular de la 
hermandad desde 1909 a 1926. FOTO: ARCHIVO DEL AUTOR. / DERECHA: Virgen de la Paloma destruida  
en 1936. Fue la Dolorosa que protagonizó el cambio de advocación en 1926. FOTO: AA.
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Paloma. Como consecuencia de la 
Quema de Conventos de mayo de 
1931 las imágenes resultaron muy 
deterioradas, si bien, no fueron 
destruidas, trágico destino que sí 
se produjo en el asalto a la iglesia 
de San Juan el 18 de julio de 1936 
tras el estallido de la Guerra Civil. 
Por segunda ocasión la cofradía 
se vio en la necesidad de adquirir 
una nueva dolorosa —sumada a la 
irreparable pérdida de la imagen 
del Cristo, obra de Salvador Gu-
tiérrez de León—, esta vez, por 
causa mayor. 

En 1937 es contratada la 
nueva Virgen con el imaginero 
aloreño afincado en Granada 
José Navas-Parejo Pérez, talla 
que sería donada por el recién 
designado hermano mayor, Mi-
guel Hermoso Puerta. Fue ben-
decida el 2 de abril de 1939 en la iglesia de San Juan por el obispo Balbino 
Santos Olivera. 

El Miércoles Santo de 1940 procesionó por vez primera por las calles de 
la ciudad acompañando al nuevo Cristo de la Puente del Cedrón tallado, igual-
mente, por el antedicho imaginero. Años después ocurrió otro hecho digno de 
mención, como fue el juramento de fe en defensa del misterio de la Asunción a 
los Cielos de la Virgen María que tuvo lugar el 1 de septiembre de 1946, adelan-
tándose a la proclamación del Dogma de Fe instituido por el Papa Pío XII el 1 de 
noviembre de 1950. A partir de aquel año, la hermandad celebrará la festividad 
de su titular el 15 de agosto, fiesta de la Asunción7. 

ORÍGENES DE UNA ILUSIÓN

La tercera imagen mariana a la que la hermandad rendía culto, no cabe duda 
de que, no sólo vino a cubrir el vacío dejado tras la desaparición de la titular 

Tercera imagen de la Virgen de la Paloma, titular desde 
1939 a 1971. FOTO: AA.
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anterior en 1936, sino que, había sido el icono devocional sobre el que se cimen-
tó la reconstrucción de la corporación tras la destrucción padecida en los con-
flictivos y luctuosos años treinta. Huelga recordar el especial significado que la 
Dolorosa de Navas-Parejo poseía para los hermanos y, principalmente, para el 
que fue hermano mayor desde 1937 a 1972 además de donante de la talla, Miguel 
Hermoso. El cariño y el fervor profesados a la imagen eran profundos e incon-
testables. No obstante, la Virgen de la Paloma tallada por José Navas-Parejo ha 
sido enjuiciada por la crítica como una imagen hierática y falta de calidad ar-
tística8, características que no escapaban a algunos hermanos y miembros de 
la junta de gobierno que, a finales de la década de los años sesenta, comenzaron 
a barruntar la idea de su posible substitución. Desde algunos años atrás, se ve-
nía advirtiendo en la Semana Santa de Málaga una corriente estilística influen-
ciada, en gran medida, por los postulados estéticos procedentes de la Semana 
Santa de Sevilla. Ya en la década de los años cincuenta, algunos cofrades como 
Rafael Alfonso García Hidalgo o Juan Casielles del Nido, imbuidos y seducidos 
por el estilo cofradiero hispalense, habían comenzado a hacer guiños a formas 
o maneras estéticas del procesionismo sevillano, atrayendo e influenciando a 
otros cofrades malagueños que encontraron el caldo de cultivo idóneo donde 
dar rienda suelta a unas inquietudes naturales y ciertamente comprensibles en 
la juventud cofrade de la Málaga de la época. En este sentido, cabe recordar que 
las cofradías locales se hallaban a las puertas de una de las mayores etapas de 
crisis de su historia, tras haber superado los avatares del periodo republicano 
que supusieron la destrucción casi total de su patrimonio y la interrupción de su 
vida diaria durante varios años. Esa crisis, lejos de entrar a analizar el evidente 
paralelismo que el funcionamiento de las hermandades tenía con el régimen 
político del país, venía advirtiéndose desde hacía algunos años en una paulati-
na decadencia de los desfiles procesionales y en una cada vez mayor situación 
de precariedad económica de las corporaciones penitenciales. Las cofradías 
habían llegado a los albores de la década de los años setenta ancladas a unas 
formas ya lejanas y anquilosadas en el tiempo, dirigidas de manera autoritaria 
por los mismos cofrades que las habían reorganizado tras la Guerra Civil y de-
jando poco lugar a ideas frescas y renovadas. En este contexto, surgió el deseo 
de algunos miembros de la junta de gobierno de la Hermandad de la Puente de 
adquirir una nueva imagen mariana, dada la insatisfacción artística y devocio-
nal que provocaba la que hasta entonces era venerada. 

En efecto, en el otoño de 1969, los cofrades Francisco Hermoso Bermúdez 
y el Padre Manuel Gámez López, comenzaron a dar forma a la idea de promover 
la substitución de la Dolorosa titular por una nueva imagen de mayor plastici-
dad, «más expresiva y menos rígida, que se acercara más a la gente»9. En aquel 
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tiempo, el panorama escultórico 
religioso local se encontraba en 
una etapa de franca decadencia, 
por lo que no sorprende que, los 
nuevos aires llegados de Sevilla 
y su floreciente y brillante rami-
llete de imagineros, pesasen en el 
ilusionante propósito de aquellos 
hermanos a la hora de decantar-
se por el artista que habría de ser 
designado. Por aquel entonces, el 
cofrade y hermano marista José 
Cabello Carrasco se encontraba 
destinado en el Colegio Marista 
«San Fernando» de Sevilla y, co-
nocedor de la aspiración de los 
cofrades de la Puente, se puso en 
contacto con Francisco Hermoso 
a través de una carta escrita el 
22 de noviembre de 1969, donde 
le informaba de la irrupción de 
un joven imaginero llamado Luis 
Álvarez Duarte que había causado una notable impresión con una dolorosa ad-
quirida meses atrás por la sevillana hermandad de las Aguas10. Aquella imagen 
era la Virgen de Guadalupe (tallada en 1965, comprada un año más tarde, ben-
decida en 1967 y procesionada por vez primera el Lunes Santo de aquel año de 
1969). El impacto que la bellísima Dolorosa hispalense causó en José Cabello 
debió ser mayúsculo, y su trascendencia e influencia en los acontecimientos que 
se produjeron con posterioridad, más aún. Tras recibir esa información, Her-
moso le encomienda que inicie las conversaciones con el escultor para conocer 
la predisposición del mismo en caso de que se le encargase la imagen, mostrán-
dose —obviamente— receptivo. Mientras tanto, los promotores del cambio de la 
Virgen habían comenzado la ardua tarea de ganar adeptos, sabedores de que el 
principal escollo habría de ser el hermano mayor, Miguel Hermoso. 

Desgraciadamente, el trágico incendio sufrido por la Hermandad de la 
Cena el 28 de diciembre de aquel año trajo consigo la paralización de los con-
tactos con Duarte. Al día siguiente, la Agrupación de Cofradías acordó donar la 
nueva titular de la cofradía ferroviaria, puesto que, en el triste suceso, la her-
mandad había perdido a sus imágenes titulares (además de los tronos y nume-

Virgen de Guadalupe. Luis Álvarez Duarte, Sevilla, 
1965. FOTO: FERNAND.
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rosos enseres). El imaginero sevillano sería el encargado de realizar la nueva 
imagen de la Virgen de la Paz11. Paralelamente, el artista venía trabajando en 
otras obras como el Crucificado de la Sed para la homónima hermandad creada 
meses atrás en el sevillano barrio de Nervión. Estos acontecimientos sirvieron 
para que la idea de la substitución de la Virgen de la Paloma fuese madurando 
entre los hermanos de la junta de gobierno, entretanto el joven e incipiente ar-
tista se veía más desahogado en su quehacer artístico. 

PROPUESTA Y APROBACIÓN DE REALIZAR  
LA NUEVA VIRGEN

Pasada la Semana Santa de 1970 se retomó el proyecto. Sabida es la labor de conven-
cimiento que Francisco Hermoso y el Padre Gámez ejercieron durante aquellos me-
ses que transcurrieron desde los primeros contactos con Álvarez Duarte. No cabe 
duda de que ambos tuvieron un fuerte poder de persuasión sobre los directivos de la 
hermandad y, sobre todo, sobre Miguel Hermoso, reacio a la idea del cambio de ima-
gen desde el primer momento12. Finalmente, el hermano mayor convocó a la jun-
ta de gobierno el viernes 17 de abril para tratar, entre otros asuntos, la adquisición 
de una nueva imagen de María Santísima de la Paloma13. En ella tomó la palabra 
Luis Pajares Vilches, a la sazón, jefe de protocolo, exponiendo que, «el fin primordial 
de una imagen es mover a devoción (sic); suscitar o motivar sentimientos que lleven, 
mediante lo visible, a lo que representa la figuración religiosa». Asimismo, añadió 
que había explorado la opinión de la mayoría de los cofrades acerca de la imagen 
de Navas-Parejo, lo que le obligaba a mantener su criterio desfavorable sobre ella, 
afirmando que su autor «no estuvo inspirado ni, por tanto, acertado en su obra». Por 
último, basándose en esta opinión y estos aspectos, recordando el deber de los her-
manos de velar por el prestigio de la hermandad, rogaba a la junta que se optase por 
adquirir otra imagen mariana14. La propuesta fue secundada por otros hermanos 
que subrayaron la necesidad de contar con una imagen de categoría artística a la 
altura del renombre de la institución. Tras un intercambio de impresiones se pro-
cedió a la votación, siendo aprobada la substitución de la imagen por una nueva (25 
votos a favor y 2 abstenciones), nombrándose una comisión encargada de gestionar 
el proyecto que tendría plenos poderes para ello15. Se conminaba a dicha comisión a 
que la nueva talla estuviese concluida con antelación a la fiesta de la Asunción (15 de 
agosto), onomástica y festividad de la titular mariana.

En aquella histórica sesión de junta de gobierno tuvieron lugar otra serie 
de acuerdos de interés e importancia relacionados con la decisión principal de 
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encargar la realización de una nueva imagen titular. Concretamente y previa 
propuesta, nuevamente, de Luis Pajares, se aprobó la ejecución de una nueva 
corona procesional que sería labrada en plata sobredorada, para lo cual sería 
fundida la que hasta entonces había portado la imagen de Navas-Parejo, pieza 
de «exageradas dimensiones» y escaso valor artístico, según palabras del ante-
dicho hermano16, obra del cordobés Gabriel Lama Cuesta en 1962. Asimismo, la 
asamblea trató sobre la ansiada capilla que debía albergar el culto a la Virgen, 
mostrando el deseo de que ésta fuese la situada a la derecha del altar mayor 
(antigua capilla sacramental), a la izquierda de la que por entonces cobijaba a la 
Dolorosa titular. 

ENCARGO, EJECUCIÓN  
Y PREPARATIVOS PARA LA BENDICIÓN

Una vez aprobada la adquisición de la nueva talla de la Virgen, la comisión nom-
brada al efecto se desplazó a Sevilla para proceder a la firma del contrato con 

Luis Álvarez Duarte dio comienzo a la imagen el 2 de mayo de 1970, tallando la cabeza sin modelo previo. 
FOTO: AHPP.



44

Luis Álvarez Duarte y formali-
zar el acuerdo. Se le instó a que 
la imagen debía estar terminada 
para ser bendecida en su festi-
vidad del día 15 de agosto, como 
se ha dicho, recalcando el deseo 
primigenio de que la Virgen fue-
se «distinta a todas». Para su eje-
cución, el imaginero empleó la 
madera de un ciprés del cemen-
terio de San Fernando de Sevilla 
(idéntica madera que la usada en 
la Virgen de Guadalupe), mate-
rial lignario que quedó encolado 
y sacado de punto el 2 de mayo, 
presto para ser usado. Duarte ta-
lló la cabeza de la Virgen sin mo-
delo previo en barro u otro ma-
terial, sino directamente sobre la 
madera. La talla fue comenzada 
el 5 de mayo y el primer golpe de 
gubia lo efectuó el hermano ma-
rista José Cabello17, sin duda, el 

principal valedor de Álvarez Duarte y uno de los principales responsables de 
que éste fuese elegido para efectuar el trabajo. El mismo día en que dio principio 
a la talla de la Virgen, el joven escultor, que en aquel instante contaba con tan 
sólo veinte años de edad, recibió varios telegramas de la cofradía en los que se le 
animaba y se le hacían llegar los mejores deseos, expresando la ilusión de toda 
la hermandad ante el reto que tenía por delante18. Durante el tiempo que duró el 
proceso de creación de la imagen, el hermano y entonces albacea de procesión 
Antonio Valero Valle hizo de delegado de la hermandad y enlace con el imagine-
ro, estando presente el día que se inició su hechura. Este cofrade se encontraba 
cursando sus estudios de arquitectura en Sevilla, visitando asiduamente el ta-
ller de la calle de Aguiar, en la Puerta Real, haciendo un seguimiento de la obra 
tal y como se le había encomendado desde la propia corporación.

A medida que la imagen se iba tallando, la cofradía se hallaba inmersa en 
la preparación de la presentación, posterior bendición e imposición de la coro-
na, prevista, como hemos señalado, para el 15 de agosto. En el apartado patri-
monial, en mayo se había visitado el renombrado taller de orfebrería de Jesús 

Proceso de talla de la nueva Virgen (mayo de 1970). 
Álvarez Duarte empleó tres meses en la ejecución de la 
imagen. FOTO: AHPP.
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Domínguez Vázquez para la construcción de la nueva corona, solicitándole un 
proyecto de libre inspiración. Sin embargo, en carta dirigida al orfebre el 25 de 
mayo se le indicaba que, pese a que el diseño presentado estaba «bastante logra-
do», la junta de gobierno deseaba que la nueva presea se ajustase al diseño de 
una pieza ya existente que se adjuntaba en una fotografía que se le remitía19. La 
corona que el artesano debía labrar habría de ser a semejanza de la que poseía 
la Virgen de la Encarnación de la hermandad hispalense de San Benito, obra de 
Manuel Villarreal Fernández en 195720. Desconocemos las características for-
males del dibujo presentado por Jesús Domínguez, si bien, a tenor de sus logra-
dos ejemplares en este tipo de piezas, debió haber sido armónico y de calidad, 
aunque, los miembros de la junta de gobierno lo consideraron «bastante pobre».

No podemos obviar una serie de decisiones que la directiva de la her-
mandad tomó como consecuencia de la relación que se había establecido con 
Álvarez Duarte. En primer lugar, en la sesión de junta de gobierno acaecida el 
22 de mayo, se aprobó que la imagen titular del Cristo de la Puente fuese exa-
minada por el imaginero con idea de ser restaurada, puesto que, su policromía 

El imaginero y la comisión de la hermandad junto al busto de la Dolorosa acabado en madera (junio/julio de 
1970). De izquierda a derecha: Antonio Valero del Valle, Luis Pajares Vilches, Luis Álvarez Duarte, Cristóbal 
Calderón Torres, Francisco Hermoso Bermúdez y Alberto Pinzón Morillo. FOTO: AHPP.
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se encontraba en mal estado21. Además, Luis Pajares puso en conocimiento de 
la asamblea la opinión de Duarte acerca del atributo que la titular portaba en 
su mano izquierda en forma de paloma natural, pensando que sería más idóneo 
que la nueva imagen llevara una de plata, propuesta que fue denegada. También 
se aprobó la realización de unas nuevas potencias que estuviesen «a la altura» 
de la nueva corona que se iba a confeccionar para la Virgen, piezas que realiza-
ría el mismo orfebre, Jesús Domínguez. Otro proyecto que se habría de llevar a 
cabo sería el de una nueva saya de raso blanco que luciría los bordados de una 
antigua túnica del Cristo que se encontraba en desuso, trabajo que elaboraría 
el taller de Sobrinos de José Caro. Por último y dada su importancia, citaremos 
que en la reunión de junta del 1 de junio se acordó el pasado a nuevo terciopelo 
de la magnífica túnica de Teresa de la Linde de 1758, labor que acometería el ci-
tado obrador sevillano. Por desgracia, en aquella asamblea se aprobó la primera 
alteración de importancia documentada de la prenda, al aceptarse la propuesta 
que recogía que la cola de la misma quedase más reducida, de forma que la caída 
trasera terminase en la peana de la talla, en lugar de la cola más amplia de la que 
gozaba primigeniamente22. 

Llegados a este punto, hemos de señalar un aspecto que habría de tor-
nar en trascendental para la consecución final del proyecto de realización de 
la nueva imagen: los padrinos de la bendición. Fue deseo personal y anhelo del 
hermano mayor, Miguel Hermoso, que las personas elegidas para ello fuesen 
los ilustrísimos señores don Miguel J. de Larrinaga Clavero y su esposa doña 
Paloma Saavedra Aristeguieta, distinguido matrimonio residente en San Sebas-
tián y la ciudad británica de Liverpool, que estaba vinculado a la hermandad 
desde tiempo atrás, ya que el primero había sido benefactor de la corporación y 
mayordomo del trono de la Virgen. Asimismo, a Miguel de Larrinaga, natural 
de Málaga y bautizado en la Catedral, aunque de ascendencia bilbaína, le unía 
una fuerte amistad con Miguel Hermoso. A través de varias cartas dirigidas a 
este hermano, el hermano mayor venía informándoles de los acuerdos que se 
habían tomado desde la aprobación de la adquisición de la nueva imagen de la 
Virgen. En carta escrita el 28 de abril de 1970, le comunicaba el susodicho acuer-
do y les daba la noticia del padrinazgo de la nueva Dolorosa de la Paloma por 
parte del matrimonio23. Días después, el 16 de junio, Miguel Hermoso escribe 
una nueva e importante carta en la que adjunta una fotografía de la cabeza de 
la Virgen acabada en madera, expresando su entusiasmo por la perfección y be-
lleza de su rostro aún sin policromar, advirtiendo que «Málaga se prendará de 
forma tal que la aceptará por su novia»24. Continuaba informando acerca de la 
fecha de finales del mes de julio para la conclusión de la talla, de forma que, 
estuviese para la bendición (15 de agosto). Además, la misiva informaba de otros 
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proyectos como la saya y la corona, para cuyos gastos se había requerido de la 
participación de los hermanos y devotos. No obstante, el punto más importan-
te, quizás, se encontraba en el último párrafo, en el cual le pedía a Miguel de 
Larrinaga la confirmación de la fecha de llegada de su familia a Málaga, con 
objeto de ultimar los detalles del alojamiento y otros pormenores. Sin embargo, 
para lamento de Miguel Hermoso y los hermanos de la fraternidad, los futuros 
padrinos de la Virgen de la Paloma notificaron la importante dificultad que les 
entrañaba poder asistir a la bendición de la imagen para la fecha prevista del 15 
de agosto. Según lo expresado en carta por el señor Larrinaga, por un lado, un 
familiar cercano suyo se encontraba gravemente enfermo. Por otro lado, obliga-
ciones laborales no le daban la seguridad de poder desplazarse a Málaga para la 
celebración. Además, su esposa le transmitía que la fecha del acto le resultaba 
difícil para poder asistir25. Una nueva epístola del hermano mayor expresaba la 
tristeza y comprensión tanto suya como de los hermanos ante el contratiempo, 
animando al matrimonio y a su hija Asunta, a la espera de poder encontrar una 
fecha idónea que satisficiese a todos para mayor esplendor de la ceremonia y 
tranquilidad de la familia Larrinaga26.

Por entonces, Luis Álvarez Duarte se encontraba finalizando la imagen27. 
Sin duda, uno de los rasgos más personales e icónicos de la Dolorosa habrían de 
ser sus ojos, pintados sobre la madera en color verde claro. La propuesta de que 

Francisco Hermoso junto al artista contemplando la cabeza de la nueva imagen. FOTO: AHPP.
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el iris de los ojos reflejase este 
color la hizo Francisco Hermoso 
Bermúdez, quien quiso evocar 
así a su difunta hermana, aun-
que el imaginero afirmó poste-
riormente que fue quien tuvo el 
deseo de hacerlo para recordar 
así al Mar Mediterráneo y a los 
amaneceres de Málaga28, si bien, 
una fotografía de la imagen obte-
nida en su presentación y dedi-
cada por él a Paco Hermoso reza 
así: «Dedico esta foto, al creador 
de los ojos verdes de Mª Sma de la 
Paloma de este humilde escultor 
Sevillano. Con afecto de, (firma). 
Sevilla, 2-11-70».

El novel artista había ta-
llado una Dolorosa de singular 
belleza, rasgos juveniles, gran-
des ojos maternales, tez morena, 

poderosa altura y expresión sonriente no exenta de cierta melancolía. El por 
entonces inédito color de los ojos y la media sonrisa, rasgos que se sumaban 
a la irresistible hermosura del modelado del rostro, lograban de inmediato un 
influjo y un inmenso poder de seducción en el espectador pocas veces visto en 
la imaginería procesional contemporánea. Ciertamente, Álvarez Duarte «había 
plasmado un rostro femenino de belleza turbadora, sensual y, desde luego, más 
profana que sagrada»29. No es de extrañar que los primeros en conocer la imagen 
terminada en el taller del escultor, quedasen sorprendidos y turbados, inclu-
yendo al reticente Miguel Hermoso y a su hijo Francisco, promotor de la misma 
junto al Padre Gámez30. 

APLAZAMIENTO DE LA BENDICIÓN  
Y LLEGADA DE LA VIRGEN

Dadas las circunstancias ya expuestas, la Cofradía de la Puente se vio obligada 
a aplazar la bendición de su nueva imagen titular. Como hemos visto, es pro-

Fotografía dedicada por Álvarez Duarte a Francisco 
Hermoso. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. CFHR-V.
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bable que la primera contempla-
ción de la Virgen antes citada 
tuviese lugar el 2 de agosto, día 
en que una comisión se desplazó 
a Sevilla para trasladar la imagen 
del Cristo una vez restaurada31. 
Respecto al encargo efectuado a 
Jesús Domínguez, según cons-
ta, el 31 de agosto la hermandad 
cursó una carta en la que adjun-
taba la inscripción que la corona 
debía tener, siendo así: «DONA-
DA POR LOS HERMANOS DE 
LA REAL HERMANDAD DEL 
STMO. CRISTO DE LA PUEN-
TE A MARIA SANTISIMA DE 
LA PALOMA. Málaga 12 de Oc-
tubre de 1970»32. A primeros de 
septiembre la junta de gobierno 
visitó el taller de Luis Álvarez 
Duarte para conocer, por fin, a su 
nueva Virgen. La reacción de los 
hermanos fue idéntica a la de los 
que ya la habían contemplado, quedando sumamente satisfechos por el esplén-
dido trabajo del autor. En una nueva sesión de junta de gobierno tras el parénte-
sis estival, Miguel Hermoso propuso la fecha del 12 de octubre para la bendición 
de la Virgen, sujeta a la disponibilidad de los señores de Larrinaga33. En aquella 
reunión, el hermano mayor informó de la no constancia en acta del acuerdo de la 
junta del 17 de abril —donde se aprobó la realización de la nueva Virgen— acerca 
de la donación de la Dolorosa de Navas-Parejo a su persona. 

Para finales del mes de septiembre la hermandad deseaba trasladar la 
imagen a Málaga. Durante esas semanas debieron tenerse noticias de la imposi-
bilidad de celebrar la bendición para la festividad del Pilar, tal y como se había 
planteado. Se desconocen los motivos de aquel segundo aplazamiento, aunque, 
probablemente, se debieran a los problemas que la familia Larrinaga estaba su-
friendo. Sea como fuere, una vez descartada la celebración, la hermandad se 
planteó organizar una exposición para la misma fecha prevista, donde poder 
presentar a la nueva imagen de la Virgen, así como el resto de estrenos (coro-
na, saya, potencias, etc.). Mientras tanto, en Sevilla y en nombre de la cofradía, 

Virgen de la Paloma (septiembre de 1970). La estampa 
recoge a la nueva imagen vestida por Antonio 
Fernández Rodríguez en el taller de Álvarez Duarte. 
FOTO: FERNAND. AHPP.
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Álvarez Duarte encargó un reportaje fotográfico al reputado Antonio Fernán-
dez Rodríguez, de nombre artístico Fernand, cofrade y fotógrafo sevillano de 
reconocida trayectoria e inspirado vestidor de imágenes, principalmente de 
vírgenes. Fernand efectuó el primer reportaje de fotos profesionales u oficiales 
de la imagen y, además, fue el encargado de vestirla por primera vez. El fotó-
grafo entregó un total de veinticuatro fotos salón al imaginero y éste, a su vez, 
a la hermandad, que debió ofrecerle —de recuerdo— un número determinado al 
artista34. El arreglo de Antonio Fernández fue realmente magnífico, logrando 
realzar la hermosura reflejada en las facciones de la imagen con un tocado de 
«bullones» espléndido. Según se advierte en las fotografías conservadas, la Vir-
gen portaba en su mano una paloma disecada en lugar de la de madera modelada 
y tallada por Álvarez Duarte, desconociéndose el motivo de esta circunstancia, 
si bien, nos inclinamos a pensar que se debiese a la indecisión de la cofradía al 
respecto, al existir una corriente interna que abogaba por el atributo en forma 
de paloma real en lugar de esculpida o metálica. En aquel reportaje de finales de 
septiembre la Virgen ya lució la saya de Caro y la nueva corona argéntea de Jesús 
Domínguez Vázquez35.

IZQUIERDA: El primer arreglo de la Virgen de la Paloma consistió en el clásico y elaborado tocado de 
«bullones» de Antonio Fernández Rodríguez. FOTO: FERNAND. AHPP. / DERECHA: Para el reportaje de 
«Fernand» la Virgen ya lució la nueva corona de Jesús Domínguez y la saya de Sobrinos de Caro. En cambio, 
portó la paloma disecada. FOTO: FERNAND. AHPP.
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El acuerdo con Luis Álvarez Duarte para la ejecución de la obra estipula-
ba que el precio total sería de cincuenta mil pesetas (50.000). Por el documento 
bancario en el cual se refleja el pago al imaginero con fecha de 28 de septiem-
bre de 1970, al que hemos de sumar el recibo del artista escrito de su puño y 
letra (sin fecha), se conoce que, finalmente, Duarte cobró cuarenta mil pesetas 
(40.000), como «bonificación especial al hermano mayor»36. Por fin, el domingo 
27 de septiembre una comisión formada por trece hermanos viajó a Sevilla para 
trasladar a Málaga a la nueva imagen titular de María Santísima de la Paloma37. 
Puede imaginarse la profunda emoción que aquellos cofrades debieron sentir. 
Aquel mismo día, se hizo el pago de la nueva saya confeccionada en el taller de 
Sobrinos de José Caro, así como del trabajo de orfebrería de Jesús Domínguez. 
Tanto la saya como la corona fueron llevadas días antes al taller del escultor con 
idea de que la imagen las luciera en la realización del reportaje fotográfico de 
Fernand38. 

PRESENTACIÓN DE LA NUEVA IMAGEN

La Virgen de la Paloma llegó a Málaga la noche del domingo 27 de septiembre 
de 1970. Al ser hora tardía, se decidió que quedara guardada en la tienda de 
Miguel Hermoso, sita en la calle de Molina Lario, esquina con la del Correo 
Viejo39. A la mañana siguiente, fue llevada a la Abadía de Recoletas Bernardas 
de Santa Ana del Císter, donde quedaría custodiada por las monjas en la clau-
sura de dicho convento40. Las religiosas cistercienses fueron las encargadas de 
confeccionar el primer ajuar de la Virgen, estando listo para su presentación. 
Además, le fue confeccionado su primer manto de camarín en terciopelo azul 
liso41. El evento tendría lugar del 10 al 14 de octubre, celebrándose en el salón de 
exposiciones de la Caja de Ahorros de Ronda, sito en la plaza del Siglo. En dicha 
exposición sería presentada la nueva imagen con su atributo tallado, así como la 
corona y las potencias repujadas por Jesús Domínguez, sin olvidar el nuevo ves-
tido obra del taller de Caro. La hermandad se volcó en dicha celebración presa 
del entusiasmo contenido en dos ocasiones por el aplazamiento de la anhelada 
bendición. Los cofrades de la Puente se hallaban deseosos de mostrar a la ciu-
dad a su hermosa titular, como no podía ser de otra forma. La presentación de 
una nueva imagen procesional no era algo inusual en la Málaga cofradiera, ya 
que, en los años cuarenta fueron expuestas algunas de ellas en la Academia de 
San Telmo, por entonces en la calle de la Compañía, pero, la organizada por la 
Hermandad de la Puente suponía algo más, al tratarse también de una expo-
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sición de estrenos. Por todo ello, 
llegado el día de la inauguración 
y presentación pública de la nue-
va imagen de la Virgen de la Pa-
loma, no resultó extraño que el 
acto obtuviese gran repercusión 
entre los cofrades malagueños. 
Fueron invitadas todas las her-
mandades de pasión, además de 
autoridades religiosas y civiles, 
sin olvidar al autor de la talla, 
Luis Álvarez Duarte42. Sin em-
bargo, al obispo Ángel Suquía se 
le hacía partícipe de la presencia 

de la nueva imagen, aunque se le exoneraba de su presencia en el acto de inau-
guración de la exposición, emplazando al Prelado a la futura bendición e impo-
sición de la corona que se preveía para después de enero43. 

Como hemos visto, el sábado día 10 tuvo lugar la inauguración, donde fue 
presentada la nueva imagen de la Virgen de la Paloma. La imagen apareció ves-
tida con la nueva saya de raso blanco confeccionada por Sobrinos de José Caro, 
el antiguo manto azul bordado de capilla (con piezas del antiguo palio), toca 
de malla de oro y, sobre la cabeza, lució el resplandor de la Virgen del Monte 
Calvario labrado por Manuel Seco Velasco, cedido para la ocasión. En su mano 
derecha portaba la paloma de madera policromada tallada por su autor y en la 
izquierda un pañuelo. Llamó la atención el elaborado arreglo dispuesto por el 
Padre Gámez, su vestidor, inspirado en el ejecutado por Antonio Fernández Ro-
dríguez en el taller de Álvarez Duarte, aunque con el sello personal del don Ma-
nuel. El prestigioso estudio de Bienvenido-Arenas fue el encargado de realizar 
el reportaje fotográfico para el recuerdo de la singular exposición44. El día 12, 
festividad de la Virgen del Pilar, a las dos de la tarde, fue radiada una crónica de 
arte a cargo de Miguel Martín Alonso, en la que se ponderaban las virtudes de 
la nueva Dolorosa y las de dotes artísticas de su autor. 

Uno de los principales requisitos que la hermandad debía cumplir con la 
adquisición del nuevo simulacro mariano era poder contar con la aprobación o 
visto bueno de la Comisión Diocesana de Liturgia y de Arte. Por ello, el herma-
no mayor Miguel Hermoso, escribió al presidente de la misma suplicando su 
dictamen favorable45. Con idéntico propósito fue remitido un escrito solicitan-
do el juicio de la Academia de San Telmo, que designó para tal fin al escultor 
Bernardo Pérez Rivero y los pintores Luis Hernández de Santaolalla y José Ro-

Entre el 10 y el 14 de octubre fue expuesta la nueva 
imagen además de la corona y las potencias. En primer 
término, los cofrades Carlos Gómez-Raggio y Manuel 
Narváez. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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10 de octubre de 1970. Presentación de la nueva imagen de María Santísima de la Paloma.  
FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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quero Tovar46. Los académicos 
emitieron un informe favorable, 
destacando varios aspectos de 
la talla como su «expresión exal-
tada, más humana que divina, a 
la que contribuyen quizá sus ojos 
excesivamente grandes. La poli-
cromía es bastante aceptable en 
general siendo las manos lo mejor 
de la Imagen»47.

Una vez finalizada la pre-
sentación de la Virgen, la imagen 
regresó al convento del Císter, 
donde permanecería hasta me-
diados de febrero para, por fin, ser 
trasladada a la iglesia de San Juan 
para ser bendecida. 

LA BENDICIÓN DE LA VIRGEN DE LA PALOMA

Como hemos visto anteriormente, la hermandad deseaba que la anhelada bendi-
ción de la nueva titular pudiese llevarse a efecto hacia finales de enero de 1971. 
La decisión estaba sujeta a la consabida disponibilidad de los padrinos de la ima-
gen. En diciembre el hermano mayor Miguel Hermoso escribía a los señores 
de Larrinaga con ocasión de felicitarles las fiestas navideñas, recordándoles de 
nuevo la total disposición de la corporación con el fin de adecuarse a la fecha que 
el matrimonio fijase para su presencia en los actos previstos48. En la epístola les 
indicaba que era su deseo que conocieran la Virgen en persona, motivo por el 
que no les enviaba fotos de ella, haciéndoles partícipes de los elogios recibidos 
por la imagen. Igualmente les señalaba que la titular permanecería en la clau-
sura de la Abadía del Císter hasta que se procediera a los actos de su bendición, 
coronación y exaltación. Es importante subrayar un último aspecto de la carta 
en relación a la fecha de los actos referidos, concretamente el ruego del herma-
no mayor sobre la comunicación de la fecha definitiva que habría de producirse 
con bastante antelación y antes de la cuaresma, dado el «carácter festivo» que 
tendrían los mismos. Por último, les recordaba que el matrimonio tenía la últi-
ma palabra al respecto49. No obstante, se desconoce la comunicación en la que 

La Virgen de la Paloma el día de su bendición. 20 de 
febrero de 1971. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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Miguel de Larrinaga hizo saber 
la fecha en la que, finalmente y 
tras siete meses de demora, él y 
su esposa podrían asistir a la sin-
gular celebración para apadrinar 
a la nueva imagen titular.

Hemos de reseñar un he-
cho llamativo que tuvo lugar du-
rante el cabildo general extraor-
dinario celebrado el 28 de enero 
de 1971, en el cual se ratificó la 
aprobación de la nueva imagen 
de la Virgen, imagen que ya había 
sido encargada, esculpida y pre-
sentada meses atrás. Pese a ello, 
se aprobó de manera unánime 
con la excepción del voto del her-
mano mayor Miguel Hermoso50. 

Finalmente, la fecha elegi-
da para la solemne bendición de 
la nueva imagen de la Virgen de 
la Paloma fue la del sábado 20 de 
febrero. La hermandad deseaba 
revestir de todo el boato posible 
el esperado acontecimiento. Así, en la sesión de junta de gobierno del 6 de febre-
ro el hermano mayor adjunto, Francisco Hermoso Bermúdez, sometió a la con-
sideración de los presentes los trabajos previstos para los actos de la bendición, 
labor que habría de ser dirigida por él mismo, informando de los elementos, 
enseres y actuaciones que serían precisos51. El espacio sagrado escogido para la 
celebración fue la antigua capilla del Santísimo Sacramento, ubicada en la cabe-
cera de la nave de la epístola. Esta capilla —deseada desde hacía años por la cor-
poración— estaba ocupada por entonces por una imagen del Sagrado Corazón 
de Jesús y lindaba con la que había acogido a la hasta entonces titular, antigua 
del baptisterio y última de la misma nave, habiendo pertenecido esta última a 
la desaparecida Hermandad de Jesús Nazareno. Para los actos programados se 
precisaba, entre otras cosas, de cien metros de cortina de color rojo para cubrir 
las paredes de la capilla, así como ciento cincuenta docenas de claveles blancos, 
tres mil estampas, cera, un nuevo pollero, un cíngulo para el Cristo, convoca-
torias del culto, un reportaje fotográfico, etc. Hermoso también propuso que 

Díptico donde se informaba del orden de los cultos y 
donde aparecían los padrinos de la imagen, los señores 
de Larrinaga y Saavedra. FOTO: AA.



56

una ilustración de la nueva Virgen apareciera en la portada de una prestigiosa 
revista de Semana Santa de la ciudad. Todo esfuerzo era poco para los cofrades 
de la Puente. 

Los días previos a la bendición sirvieron para confirmar las asistencias 
de las autoridades civiles y religiosas, instituciones, hermandades, imaginero 
y demás invitados, destacando la carta del obispo Suquía excusándose por no 
poder estar presente en la referida fecha52. Los actos quedaron conformados de 
forma que, la ceremonia de bendición tendría lugar el sábado día 20 y el domin-
go 21 la imagen quedaría expuesta durante todo el día en devoto besamanos. Se 
imprimieron cien convocatorias murales y quinientas en forma de díptico en los 
talleres gráficos Salcedo para anunciar a la ciudad el esperado acontecimiento53. 
El día 15 el hermano mayor cursó carta al Vicario de la Diócesis pidiendo que le 
otorgase la licencia para poder celebrar los actos54. Un día después, la herman-
dad escribió al escultor Luis Álvarez Duarte expresando su gratitud y satisfac-
ción por la consecución de su nueva titular, reiterándole su consideración de 
cofrade predilecto de la corporación y deshaciéndose en halagos por sus dotes 
artísticas55. Respecto a la propia celebración en sí, ésta sería presidida por el 
Ilmo. Monseñor Dr. D. Francisco Carrillo Rubio, magistral de la S. I. Catedral y 
consejero de la hermandad, con el acompañamiento de la Coral «Santa María de 
la Victoria» dirigida por el Rvdo. P. D. Manuel Gámez. Con anterioridad, la nue-
va imagen fue trasladada de manera definitiva desde el convento del Císter a la 
iglesia de San Juan. Tras acceder por el Postigo de San Juan, una vez en ella, fue 
depositada en la sacristía de la capilla del Cristo y antigua sala capitular, donde, 
la noche anterior a su bendición, se encontró con la Virgen de Navas-Parejo que 
ya había sido retirada de su altar. Ambas Dolorosas se cruzaron mientras la an-
tigua daba paso a la nueva. El destino de la anterior titular —una vez adaptada 
en imagen de medio cuerpo por el imaginero carmonense Antonio Eslava— fue 
el oratorio doméstico del que había sido su donante, el histórico hermano mayor 
Miguel Hermoso Puerta, donde permaneció desde 1973 hasta su muerte en 1976 
en que fue devuelta a la cofradía.

Llegado el anhelado día, la hermandad erigió uno de los altares de cultos 
más emblemáticos y memorables de la historia de las cofradías malagueñas. En 
efecto, la capilla sacramental de San Juan apareció majestuosa con la exposi-
ción al culto público de la Virgen de la Paloma en un radiante y regio altar, don-
de la imagen aparecía a los pies de una escalinata celestial que simbolizaba el 
salón del trono. De ese modo, la Dolorosa se mostraba a los pies de la capilla tras 
haber descendido de su trono para ser honrada por sus hijos. Todo el espacio se 
hallaba recubierto por un cortinaje de color rojo. El esplendoroso altar estaba 
compuesto por el techo de palio y la bambalina frontal a modo de dosel que co-
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Majestuoso y memorable altar de la bendición de la Virgen erigido en la capilla Sacramental de la iglesia de 
San Juan. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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bijaba el sitial o trono y con la crestería del trono procesional como doseleras, 
además de gradas, candelería y ánforas con ramos de claveles blancos y un gran 
friso de la misma flor56. La Virgen se presentaba sobre una peana de orfebrería 
vestida con la nueva saya blanca del taller de Caro, el manto de procesión de las 
Adoratrices y la toca de oro, luciendo sobre sus sienes la fabulosa corona argén-
tea de Jesús Domínguez Vázquez y la nueva paloma de plata cincelada obra del 
mismo autor57. La imagen se mostraba bellísima, con el recordado tocado del Pa-
dre Gámez en el que alternó los pliegues y los bullones, arreglo que el sacerdote 
estuvo ultimando la madrugada de aquel mismo día y para el que se estrenó un 
encaje. Delante de la efigie se dispuso una balaustrada marmórea y en su base 
un airoso friso de claveles blancos. Asimismo, para la elaboración del efímero 
aparato cultual se usaron diversos elementos del trono de la Virgen de Pedro 
Pérez Hidalgo. Todo el conjunto quedó delimitado por cuatro blandones con 
cera. Un altar histórico para una jornada histórica. 

El acto dio principio a las ocho y cuarto de la tarde, presidido —como se ha 
dicho— por el Ilmo. y Rvdmo. Monseñor Dr. D. Francisco Carrillo Rubio y con-
celebrado por el canónigo de la Catedral Ilmo. y Rvdmo. D. Justo Novo de Vega 
y el párroco de San Juan y director espiritual de la corporación, D. José María 
Ortega Muñoz. Las tres naves del templo se encontraban abarrotadas de herma-

20-2-71. Presidencia de la ceremonia de bendición de la Virgen. De izquierda a derecha: el hermano mayor 
Miguel Hermoso; Miguel de Larrinaga y su esposa Paloma Saavedra (padrinos de la imagen) y Luis Álvarez 
Duarte. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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nos, fieles, devotos, parroquianos 
y cofrades, deseosos de asistir a 
tan singular celebración. Prime-
ramente, el oficiante procedió a la 
bendición de la imagen de María 
Santísima de la Paloma y de su co-
rona, acto apadrinado por Miguel 
de Larrinaga y su esposa Paloma 
Saavedra. En lugar destacado 
también figuraban el escultor de 
la efigie Luis Álvarez Duarte58 y 
el presidente de la Agrupación de 
Cofradías, José Salcedo Sánchez, 
además del hermano mayor. Se-
guidamente dio comienzo la misa, 
la cual contó con la magnificencia 
de las cincuenta voces prestadas 
por la Coral «Santa María de la 
Victoria» dirigida por don Ma-
nuel Gámez López, dándose la 
circunstancia de que fue la puesta 
de largo de la formación musical 
en una ceremonia religiosa. La 
homilía predicada por el Doctor 
Carrillo tuvo encendidas palabras 
para la hermandad de la Puente de la que era su consejero, así como para el her-
mano mayor, para el artista y su madre que había fallecido recientemente, para 
los padrinos y para las cofradías malagueñas en general. Empero, las frases más 
emocionadas tuvieron como objeto a la Santísima Virgen, como quedó reflejado en 
el acta de la junta de gobierno celebrada el primero de marzo, cuyo secretario, Luis 
Pajares, escribió así: «Pero en quien volcó totalmente su elevada y encendida oratoria 
fue en nuestra celestial Señora y, de forma tal, que todo el pueblo allí apiñado, absorto, 
devotísimo y emocionado, difícilmente podrá olvidar esta conmovedora vivencia»59. 

Una vez concluida la misa, cuya comunión duró más de media hora siendo ad-
ministrada por cuatro curas (el cuarto debió ser el Padre Gámez), el hermano mayor, 
Miguel Hermoso Puerta se acercó a la Virgen y prendió en su pecho el alfiler con su 
nombre que había sido donado por sus hermanos. Seguidamente, con la imagen ya 
expuesta en besamanos, besó su mano derecha. El montaje, así como el acto queda-
ron inmortalizados en el reportaje fotográfico de la prestigiosa firma de Juan Arenas 

Finalizada la misa, la Virgen de la Paloma quedó expuesta 
en besamanos. En la foto, Miguel Hermoso honra a la 
Dolorosa tras haberle prendido en el pecho el alfiler con 
su nombre. FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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además de por una docena de ins-
tantáneas de Antonio Roig Forn60.

Las reacciones a la bendi-
ción de la Virgen en el seno de la 
hermandad fueron lógicamente 
emocionadas y sentidas. En esa 
línea, apenas cuatro días des-
pués, Miguel Hermoso escribía a 
Miguel de Larrinaga mostrando 
el cariño y la congratulación que 
la hermandad le profesaba a él y 
a su esposa por haber accedido 
al padrinazgo de la imagen61. En 
la referida sesión de junta se ex-
presó el reconocimiento y grati-
tud al hermano mayor adjunto, 
Francisco Hermoso Bermúdez, 
por su arduo y brillante trabajo en 
pro de la consecución de un acto 
sin parangón por entonces, dada 
su esplendidez y su fastuosidad. 
En la misma línea se recogió el 

agradecimiento al imaginero sevillano Álvarez Duarte al que se propuso como 
mayordomo del trono de la Virgen para la Semana Santa de aquel año. Respecto 
al Padre Gámez, fue nombrado consejero de honor y «cofrade predilecto» de la 
hermandad, recordándose su deseo de continuar con su labor como vestidor de la 
Dolorosa. Igualmente, se agradeció la donación que hizo Victoriano Calvo Blanco 
de las ciento cincuenta docenas de claveles que se usaron para el exorno del al-
tar62. No por último menos importante fue el homenaje que, un año después, se le 
tributó a Miguel Hermoso por sus bodas de oro como hermano de la corporación, 
recibiendo una placa de plata labrada por Jesús Domínguez, siendo nombrado 
hermano mayor perpetuo tras treinta y tres años en el cargo63.

CONCLUSIONES

La cofradía daba por finalizado el proyecto iniciado diez meses atrás, después de 
haber tenido que superar ciertas dificultades y la extraña por inusual posterga-

María Santísima de la Paloma. 20 de febrero de 1971. 
FOTO: BIENVENIDO-ARENAS. AHPP.
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ción de la bendición de su nueva 
titular debida a causas ajenas a la 
labor escultórica, lo que suele ser 
más común en este tipo de actua-
ciones. A tenor de la información 
consultada, la Virgen de la Paloma 
hubo de quedar concluida a fina-
les de julio o primeros de agosto 
de 1970, quedando en el taller de 
su autor casi dos meses más hasta 
su traslado a Málaga. La primera 
fecha prevista para su bendición 
fue cancelada por la imposibili-
dad de asistir al acto por parte de 
los que habrían de ser sus padri-
nos. Una vez en la ciudad fue lle-
vada al convento del Císter donde 
fue custodiada por las monjas y, 
ante la imposibilidad de celebrar 
la bendición en la segunda fecha 
pensada, la imagen fue presenta-
da públicamente, regresando des-
pués al cenobio cisterciense don-
de permaneció por espacio de cuatro meses. Por fin, la Virgen recibió las aguas 
santas el 20 de febrero de 1971, hace cincuenta años. 

La llegada de la actual imagen de la Virgen de la Paloma supuso un antes 
y un después para la antigua Hermandad del Cristo de la Puente. Si bien es cier-
to que, como hemos podido comprobar a través del conocimiento de facturas y 
documentos conservados en el vasto archivo de la cofradía, la histórica frater-
nidad ya venía siendo llamada como la de la Paloma (al menos en algunos de 
esos documentos), la presencia de la peregrina Dolorosa tallada por Luis Álva-
rez Duarte vino a modificar el patronímico popular de la corporación e incluso 
el oficial, que desde entonces pasó a ser conocido por la advocación de su titular 
mariana. La Hermandad de la Puente comenzó a ser llamada como la Cofradía 
de la Paloma, tanto por sus hermanos, como por el pueblo. A nadie escapa que 
este fenómeno de índole social, popular y sin duda piadoso, se produjo a raíz de 
la llegada de la hermosa imagen actual. Desde entonces, la hermandad ha girado 
en torno a la devoción que suscita la Virgen entre los hermanos y devotos, eclip-
sando, en gran medida, al histórico titular cristífero y a su advocación. La cofra-

Perfil de la Virgen de la Paloma. Taller de Luis 
Álvarez Duarte, Sevilla, septiembre de 1970.  
FOTO: FERNAND. AHPP.
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día, que pasaba por ser una de las de mayor rancio abolengo de la Semana Santa, 
ganó en popularidad y vistosidad. Cuando la nueva imagen fue entronizada en 
su «paso», pareció que había sido creado para ella64. La Virgen sobre el trono de 
Pérez Hidalgo vino a convertirse en un referente del procesionismo local, en una 
cita ineludible del Miércoles Santo malagueño. En otras palabras: la Virgen de 
la Paloma cambió a la hermandad de la Puente para siempre. 
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que el imaginero conservó fueron entregados por 
él a otra persona hace unos años, habiendo tenido 
conocimiento de uno de aquellos retratos en fecha 
reciente. Pese a nuestro anhelo y esfuerzo por dar a 
conocer estas fotografías, no ha sido posible hacerlo.

35.  Ibídem. Factura de Jesús Domínguez Vázquez 
fechada el 26 de septiembre de 1970 por los 
siguientes artículos: corona en plata de ley (85.000 
ptas.), dorada con oro fino, cabezas de ángeles 
de marfil y montada con pedrería fina; juego de 
potencias en plata de ley doradas en oro fino y letra 
en pedrería (12.000 ptas.); estuche de corona (2.800 
ptas.) y estuche de potencias (1.200 ptas.).

36.  Ibídem. Recibo manuscrito de Luis Álvarez 
Duarte (no consta fecha).

37.  Ibídem. Nota del Bar Restaurante «Bodegón 
Torre del Oro» para 13 comensales con fecha de 27 de 
septiembre de 1970. Aquel mismo día la hermandad 
entregaría el talón bancario al imaginero por el pago 
de la imagen. Por su lado, Duarte debió hacer entrega 
a la cofradía de las fotografías de Fernand.

38.  Ibídem. Recibo del taller Sobrinos de José Caro 
por importe de dieciocho mil pesetas (18.000) con 
fecha de 27 de septiembre de 1970.

39.  Ibídem, libro de actas de juntas de gobierno, acta 
179, 6 de noviembre de 1970, p. 21.

40.  Ibídem. El traslado fue efectuado por Miguel 
Hermoso Puerta, su hijo Francisco Hermoso 
Bermúdez, Antonio y Rafael Valero Valle, Cristóbal 
Calderón Torres, Luis Pajares Vilches y Alberto 
Pinzón Morillo.

41.  AHPP. Factura de Gómez Raggio Hermanos, 
S.R.C. con fecha de 3 de octubre de 1970 a nombre de 
Miguel Hermoso Puerta en concepto de terciopelo 
por importe de 908 pesetas.

42.  Ibídem. Factura a nombre del Sr. Álvarez abonada 
por la hermandad. El imaginero sevillano llegó a 
Málaga el sábado día 10 de octubre y permaneció en 
la ciudad hasta el día 13, hospedándose en el Hotel 
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Niza, sito en la calle del Marqués de Larios. En 1973, 
Miguel de Larrinaga fue nombrado hermano mayor 
honorario y Paloma Saavedra camarera mayor.

43.  Ibídem. Carta de Miguel Hermoso al obispo Ángel 
Suquía Goicoechea fechada el 3 de octubre de 1970.

44.  Ibídem. Factura de «Foto Arenas» con fecha de 
28 de octubre de 1970 por valor de 1.970 pesetas. 
Los gastos totales de la exposición fueron de 8.297 
pesetas.

45.  Ibídem. Carta de Miguel Hermoso Puerta al 
presidente de la Comisión Diocesana de Liturgia y de 
Arte fechada el 2 de octubre de 1970.

46.  Ibídem. Carta de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Telmo a la Hermandad de la Puente con 
fecha de 14 de octubre de 1970.

47.  Ídem. El presidente de la Academia, José Luis 
Estrada, envió el informe adjunto de la comisión en 
carta dirigida a Miguel Hermoso el 17 de octubre de 
1970.

48.  AHPP. Carta de Miguel Hermoso a Miguel de 
Larrinaga y señora fechada el 18 de diciembre de 1970.

49.  Ídem.

50.  AHPP. Libro de actas de cabildos generales, 28 
de enero de 1971, pp. 3-4.

51.  Ibídem, libro de actas de juntas de gobierno, acta 
180, 6 de febrero de 1971, p. 23.

52.  Ibídem. Libro de actas de juntas de gobierno, acta 
181, 1 de marzo de 1971, p. 28.

53.  Ibídem. Factura de Talleres Gráficos Salcedo a 
nombre de la Hermandad de la Paloma con fecha de 
18 de febrero de 1971.

54.  Ibídem. Carta de Miguel Hermoso al Vicario 
General del Obispado fechada el 15 de febrero de 
1971.

55.  Ibídem. Carta del secretario general de la 
hermandad a Luis Álvarez Duarte con fecha de 16 de 
febrero de 1971.

56.  Los enseres y elementos empleados en el efímero 
altar tenían diversas procedencias. El regio sillón fue 
cedido por el Palacio del Obispo, siendo enriquecido 
con una cornucopia, crestería y una pareja de 
querubines. La candelería era la adquirida en 1921, 
realizada en técnica de fundición y que aún hoy se 
conserva. Fue estrenada por la primitiva titular hace 
un siglo, dándose la circunstancia de haber servido 
para iluminar a las cuatro imágenes titulares que la 
cofradía ha procesionado. Los treinta y seis cirios de 
cera usada eran de la fábrica de Bellido (Andújar). 
Los dos pedestales o columnas salomónicas 

pertenecían a la iglesia parroquial. Respecto a los 
blandones, desconocemos su procedencia. La peana 
de metal plateado había sido labrada por el orfebre 
sevillano Antonio Santos Campanario para la Virgen 
de los Dolores venerada en la iglesia de Santa Ana de 
la Abadía del Císter, siendo prestada para la ocasión. 
La pareja de lampadarios que flanqueaban la entrada 
a la capilla procedía, igualmente, del citado convento 
cisterciense. Las gradas fueron realizadas ex profeso 
para el culto y, años después, fueron utilizadas para 
la construcción del altar de la Virgen en la misma 
capilla. Por último, las ánforas usadas fueron las 
del trono procesional, a excepción de las dos más 
cercanas a la imagen cuya propiedad desconocemos.

57.  AHPP. Libro de actas de cabildos generales, 
cabildo general de procesión, 1 de abril de 1971, p. 
4. Constan los donantes de la paloma cincelada en 
plata obra de Jesús Domínguez siguiendo el modelo 
de Álvarez Duarte, a saber, Francisco Hermoso 
Bermúdez, Luis Pajares Vilches, Antonio Valero Valle 
y Alberto Pinzón Morillo. Se recoge también el alfiler 
entregado a la Virgen el día de su bendición, realizado 
en oro con su nombre del que pende una pequeña 
paloma de plata donada por el escultor. En aquella 
asamblea, el directivo Carlos Atienza propuso que la 
Dolorosa portase una paloma disecada tal y como era 
costumbre en la imagen anterior. Tras ser votado, se 
acordó que siempre llevase la realizada en plata.

58.  Ibídem. Factura del Hostal Residencia Solarium, 
sito en la calle de Andrés Pérez n.º 2, a nombre de 
Luis Álvarez Duarte en concepto de estancia de los 
días 19 al 23 de febrero de 1971 (ambos inclusive) por 
importe de 1.143 pesetas.

59.  Ibídem. Libro de actas de juntas de gobierno, acta 
181, 1 de marzo de 1971, p. 26.

60.  Ibídem. Facturas de «Foto Arenas» con fecha 
de 18 de febrero y 15 de marzo de 1971 por importe 
de 560 pesetas y 9.830 pesetas respectivamente. 
Ítem, factura de Antonio Roig Forn con fecha de 1 de 
marzo de 1971 por importe de 1.025 pesetas.

61.  Ibídem. Carta de Miguel Hermoso a Miguel de 
Larrinaga con fecha de 24 de febrero de 1971.

62.  Ibídem. Libro de actas de juntas de gobierno, acta 
181, 1 de marzo de 1971, pp. 26-27.

63.  Ibídem. Justificante de pago a Jesús Domínguez a 
cuenta de un libro de plata de ley cincelada por importe 
de 8.000 pesetas, con motivo de las Bodas de Oro del 
hermano mayor, fechado el 8 de marzo de 1971.

64.  Sur, Málaga, 8 de abril de 1971. La primera salida 
procesional de la Virgen no pudo producirse, puesto que 
la cofradía suspendió la procesión por la lluvia caída en 
Málaga el Miércoles Santo 7 de abril de 1971.
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Virgen de la Paloma, todos los honores y alabanzas son pocos para gloriar una devoción tan arraigada en el corazón  
de la ciudad de Málaga. FOTO: AHPP.
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«Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
y se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador; 

porque ha puesto sus ojos en la humildad de su esclava, 
y por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada, 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí: 
su nombre es Santo, 

y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación»  
LUCAS 1:46-50.

El carácter mariano de la Hermandad de la Puente es innegable. Contaba 
en su inicio la hermandad con un solo titular, el Señor de la Puente del Cedrón, 
pero la Virgen estuvo siempre presente y ya en los preliminares de las primiti-
vas Constituciones de 1675 se expone: «La cofradía se constituye para mayor glo-
ria y en honra de su Madre Santísima, la Virgen María, nuestra Señora concebida 
sin pecado original desde el primer instante de su ser». 

Además, establecía, como primera norma la defensa del misterio de la 
Inmaculada Concepción: «Primeramente pedimos y rogamos a los hermanos 
presentes, como ausentes y a los que serán de aquí en adelante de esta Santa 
Hermandad del Santísimo Cristo de la Puente del Cedrón, que como mejor me-
dio para servir con toda perfección a su Divina Majestad se ha de reverenciar a 
su Santísima Madre María, Señora nuestra, y que hagan voto en presencia de 
esta Señora, de defender en público y en secreto el misterio de la Inmaculada 
Concepción de la Reina de los Ángeles, María Señora nuestra concebida sin pe-
cado original»1.

EXTENSIÓN Y ALCANCE  
DE LA TRAYECTORIA 
DEVOCIONAL DE MARÍA 
SANTÍSIMA DE LA PALOMA
Ana María Flores Guerrero
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La devoción y el amor por la Santísima Virgen arranca pues desde la fun-
dación de la hermandad, su primer hermano mayor Juan de Ovando y Santarén 
fue un fervoroso devoto de la Santísima Virgen y él mismo se definía como «es-
clavo de esta Señora»2.

Devoción ininterrumpida a lo largo de los siglos, pero que se desborda en 
1909 con la llegada a la hermandad de la imagen de la Virgen, primero Dolores 
y en 1926 Paloma, junto al redentor llegó la corredentora para quedarse siempre 
con nosotros y enamorar a Málaga entera.

El Miércoles Santo de 1925, al finalizar la procesión la Virgen de los Dolo-
res de la Cofradía de la Puente, volvió hasta su templo con una paloma blanca en 
su mano. Alguien, durante la procesión le arrojó flores y palomas. 

En el año 1926, Antonio Domínguez Silva regala una nueva imagen, la 
hermandad convoca junta, figurando en el orden del día el nuevo nombre o ad-
vocación de la Virgen, ya que en la misma parroquia de San Juan había otra 
imagen con la advocación de los Dolores que podía producir equívocos. Entre 
los asistentes se encuentra un joven, quien formula lo siguiente: Si la Virgen el 
año pasado entró a la iglesia con una paloma en la mano, será que ella quiere 
llamarse así ¿por qué no la llamamos Paloma? Argumento irrebatible y Paloma 

Presentación de los niños a la Virgen en la Candelaria. Según el Decreto otorgado por el obispo Balbino Santos 
Olivera, obtendrían indulgencia especial aquellos devotos que presentaran a sus niños recién nacidos ante la 
Virgen de la Paloma. FOTO: FRANCISCO JOSÉ PÉREZ SEGOVIA.
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fue su nombre. Aquel muchacho era Miguel Hermoso Puerta, el que tiempo des-
pués y durante muchos años fuese Hermano Mayor de la cofradía. Estos hechos, 
han sido corroborados luego por hermanos que, en aquellos tiempos, formaron 
parte de la hermandad.

La Virgen de la Paloma de la hermandad de la Puente del Cedrón es la 
primera Dolorosa que recibió esta advocación tan llena de simbología. Y Paloma 
fue, Paloma porque así Ella lo quiso3. 

El cambio de advocación tuvo que tener lugar entre enero y febrero de 
1926, ya que en marzo aparece en la prensa con la advocación de Paloma4.

•

La Virgen de la Paloma ha recibido culto permanente, únicamente inte-
rrumpido en la contienda civil, en su capilla de la parroquia de S. Juan y desde 
1995 en su propio oratorio de la plaza de S. Francisco, dependiente de la parro-
quia de los Santos Mártires Ciriaco y Paula5, hermanos y devotos se acercan a 
diario para contarle sus alegrías, sus penas, sus dudas y desasosiegos, le piden, 
le dan gracias, la veneran y le rezan.

Cabe destacar los cultos dedicados a la Santísima Virgen de la Paloma 
en la festividad de la Inmaculada Concepción, con motivo de la Candelaria, los 
cultos cuaresmales y la conmemoración de su festividad.

La Hermandad de la Puente y la Paloma ha cuidado siempre de manera 
especial, el aspecto formal de sus cultos, impresionantes altares revestidos de 
las mejores galas: doseles, pedestales, enseres de culto y procesión, flores y cera. 

Han ocupado la cátedra sagrada grandes oradores: Balbino Santos Oli-
vera (1943), Emilio Benavent Escuin (1947), Ángel Herrera Oria (1948), Francis-
co Carrillo Rubio (1952) y en fechas más recientes Ramón Buxarrais, Antonio 
Dorado, Manuel Gámez, José Luis Peinado, Francisco García Mota, Francisco 
Parrilla, José Ferrary y Antonio Coronado, entre otros.

En todos y cada uno de los cultos solemnes que organiza la hermandad 
queda demostrada la inmensa devoción que los fieles profesan a la Virgen de la 
Paloma, tal y como recoge la prensa: «Cofradía de rancio abolengo y de extraor-
dinaria devoción... mantuvo el fuego vivo de la pública devoción»6. «La iglesia 
presentaba un aspecto deslumbrante, resultando insuficiente para dar cabida a la 
enorme cantidad de público, cofrades y representaciones que asistieron»7.

Y tanto es así, que en ocasiones los cultos fueron retransmitidos por 
la radio: «En la Iglesia de San Juan se celebra con singular esplendor el qui-
nario en honor a sus titulares. El éxito de público ha superado todo lo pre-
visto, hasta tal punto que gran número de personas tuvieron que quedarse 
en la calle ante la imposibilidad de entrar en el templo. Dichos cultos están 
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siendo retransmitido en directo 
a través de las antenas de Radio 
Juventud»8. 

E incluso, se solicitó el do-
nativo de una peseta por ocupar 
una silla, para con ello atender 
a la obra social que se realizaba 
paralelamente «al final de estas 
prácticas piadosas, la cofradía 
efectúa reparto de socorros a los 
pobres de la feligresía»9. 

En los cultos dedicados 
a la Virgen en la Candelaria, 
queremos destacar por su espe-
cial notoriedad el Decreto otor-
gado el 16 de septiembre de 1946 
por el obispo Balbino Santos 
Olivera, por el cual obtendrían 
indulgencia especial aquellos 
devotos que presentaran a sus 
niños recién nacidos ante la 
Virgen de la Paloma: «Por la 
presente concedemos cien días 
de indulgencia a todos los files 
de uno y otro sexo que oren ante 
la imagen de la Santísima Virgen 

de la Paloma, y a las madres que le presenten sus hijos recién bautizados»10. 
Práctica que ha llegado hasta nuestros días y que alcanzó tal popularidad 
que la prensa recoge como el gobernador civil, José Rodríguez-Acosta, ofre-
ció su recién nacida hija a la Virgen de la Paloma11.

Especial relevancia tiene la conmemoración de la festividad de la Virgen 
de la Paloma, en la actualidad, el siempre caluroso quince de agosto, cuando 
Ella baja de su camarín en busca de sus hijos. Ella bella y radiante, Ella espléndi-
da y cercana, Ella madre y señora. Año tras año, el oratorio queda pequeño, son 
cientos y cientos los devotos malagueños y de fuera que vienen a felicitar a su 
Madre, a encontrar su mirada frente a frente y a besar su bendita mano.

Y el Miércoles Santo, el día de su culto externo, el día de la procesión, 
espectacularidad y brillantez, elegancia y solemnidad se dan cita en la pública 
manifestación de fe. Cientos de nazarenos acompañan a la Virgen de la Paloma 

Festividad de la Virgen de la Paloma, en la actualidad, 
el 15 de agosto, cuando Ella baja de su camarín en 
busca de sus hijos. FOTO: AHPP.
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con sus cirios (otros queda-
rán en lista de espera, por-
que desde semanas antes 
las túnicas de la cofradía se 
encuentran agotadas). Más 
de doscientos ochenta hom-
bres de Málaga, Madrid y 
otras ciudades de España 
tienen el honor de portar 
el trono. Otros se disputan 
ser acólito o monaguillo 
por estar cerca de Ella. Re-
presentaciones del Excmo. 
Ayuntamiento de Madrid, 
el aeropuerto de Málaga, 
el colegio de veterinarios, 
cooperativa de distribución farmacéutica (BIDAFARMA), Asociación de em-
presarios hoteleros (AEHCOS) como hermanos mayores honorarios... ocupan 
la presidencia.

Y la ciudad se desborda al paso de la Virgen de la Paloma el día de su salida 
procesional, devoción y expectación se dan cita. Málaga se echa a la calle para con-
templarla y en el recorrido oficial no queda un sitio libre, es espectacular y emocio-
nante presenciar su entrada en la tribuna oficial: Ya viene, ya se siente, ya se ve... ya 
los hombres de trono hacen crujir los varales, los rosarios chocan con las bambali-
nas, ya suena la marcha más malagueña, las palomas en el aire, la gente se pone en 
pie, los corazones palpitan... palio, trono, flores, piropos, incienso y aplausos. 

Ya está en la tribuna la que es más bella que la misma hermosura, la Vir-
gen de la Paloma.

Marcha real, vítores y aplausos... Alegría y emoción. Satisfacción, albo-
rozo y contento.

La ciudad estalla ante la presencia de la Virgen y así lo recoge la prensa 
año tras año: «El interés que despierta el cortejo de la Virgen de la Paloma, ha 
congregado a una imponente multitud que cubre totalmente la explanada, sillas 
y tribunas y hasta en los troncos de la arboleda trepan los chaveas con su na-
tural agilidad. La expectación es singularmente extraordinaria»12. «Goza esta 
hermandad del máximo fervor popular»13. «Es esperada con entusiasmo extraor-
dinario»14. 

La Virgen de la Paloma enamora a Málaga cada Miércoles Santo, y es el 
pueblo malagueño el que determinó el cambio de denominación que sufre 

Cientos de devotos malagueños y de todos los lugares vienen 
a felicitar a su madre, la Virgen de la Paloma, a encontrar su 
mirada frente a frente y a besar su bendita mano.  
FOTO: EDUARDO NIETO.
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la cofradía. La Cofradía de la Puente de casi cuatro siglos de rancio abolengo 
por deseo del pueblo malagueño vio relegado todos sus nobles títulos para ser 
denominada con uno solo, con una sola palabra llena de entusiasmo, admiración 
y amor ¡Paloma! La Cofradía de la Puente pasó a denominarse ¡La Cofradía de 
La Paloma!

¡Qué bello nombre, Paloma!
La que volviera al arca trayendo a Noé una ramita de olivo.
Paloma triunfal en los salmos y emblema de la hermosura en el Cantar  

de los Cantares.
Símbolo de sencillez para el evangelista Mateo, sacrificio y mansedum-

bre para Lucas y Juan.
Dios presente ante el bautismo del Hijo. 
Paloma de Málaga, todos los honores y las alabanzas son pocos para glo-

riar una devoción tan arraigada en el corazón cofrade de la ciudad15.
Y lo que en aquel ya lejano 1925 sucedió de forma imprevista, lanzarle 

palomas a la Virgen, se ha convertido en una tradición. Horas antes de que 
salga la procesión, la cofradía reparte centenares de palomas que, luego por la 
noche, son arrojadas al paso de la Santísima Virgen. Y en la noche del Miércoles 
Santo, cientos y cientos de palomas se convierten en más mensajeras que nunca. 
Mensajes de gratitud, mensajes de alabanza, mensajes de súplica: trabajo para 
todos, salud para el que sufre, paz para el inquieto... Mensajes de oración de un 
pueblo sabio que sabe que siguiéndola no se extravía, invocándola no se deses-
pera, apoyado en Ella no cae y guiado por Ella avanza tranquilo16.

•

Pero es más, el fervor hacia la Santísima Virgen de la Paloma no tiene lími-
tes y se extiende desde su templo, situado en el centro de la ciudad, para alcan-
zar la ciudad entera. Señalemos el distante barrio de Mangas Verdes, en el que 
por los años 60 la cofradía tenía un almacén donde guardaba los tronos. En 1962 
un grupo de vecinos, amantes de la Virgen de la Paloma , dirigidos por Juan 
Alarcón Rosado fundan una hermandad y a su titular mariana la llamaron Pa-
loma, la Virgen de la Paloma de Mangas Verdes, la cual procesionó por primera 
vez en 1968 y que al igual que nuestra titular porta una paloma en la mano17.

Pero es más, la devoción hacia la Virgen de la Paloma ha rebasado los 
límites de la ciudad y se extiende por toda la provincia. Destacamos como la 
advocación de nuestra Madre Santísima llega a Ronda por el fervor de un devo-
to, José María Toranzo Sánchez, primer hermano mayor de la Hermandad de 
Nuestro P. Jesús en su entrada en Jerusalén, erigida en 1952. En 1980 se cumple 
el sueño de su fundador y la cofradía incorpora la imagen mariana, a la que lla-
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maron Paloma, Paloma de Ronda. Málaga y Ronda unidas por una misma advo-
cación18. Los hermanos rondeños sienten una profunda devoción por la Virgen 
de la Paloma malagueña a la que visitan con frecuencia y en los últimos años se 
han intensificado los encuentros de confraternización19. 

Pero es todavía más, el fervor y la devoción ha llegado a España entera 
«(La Cofradía de la Paloma) es una de las hermandades de más ambiente fuera 
de Málaga... Hasta Barcelona llega también el fervor de la Virgen de la Paloma 
y allí existe una colonia de malagueños y catalanes que aportan su entusiasmo 
espiritual y material para que a la bella Imagen nada le falte»20. «En Barcelona... 
hicieron entrega del título y medalla de Hermano Mayor Honorario al prestigioso 
industrial D. Álvaro Muñoz Ramonet... (quien) mostró su deseo de venir a Málaga 
y participar en la procesión de María Santísima de la Paloma»21.

Y del «Título de Camarera de honor a D.ª Florinda Ramonet, nombra-
miento hecho por el Obispo D. Ángel Herrera Oria... (la Sra. Ramonet) se ofreció 
a cooperar al esplendor y engrandecimiento de la Cofradía»22 .

Y a Barcelona se une Madrid23. Especialísima mención merece la vincu-
lación de la Cofradía de la Paloma con la ciudad madrileña: «Madrid-Málaga, 

La ciudad se desborda al paso de la Virgen de la Paloma el día de su salida procesional, devoción y expectación 
se dan cita. Málaga se echa a la calle para contemplarla. FOTO: AHPP.
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Málaga-Madrid a un tiempo, voces del pueblo que claman en la estepa castellana o 
junto al rumor de las olas ¡Qué guapa eres Paloma!»24.

En enero de 1944 se toma el acuerdo de nombrar Hermano Mayor Ho-
norario al Excmo. Ayuntamiento de Madrid. Desde entonces la vinculación del 
Ayuntamiento y la Real Cofradía ha sido continua. «En la suntuosa procesión 
y desde hace años viene figurando una digna representación del Excmo. Ayunta-
miento de Madrid, bajo mazas, a toda gala que acompañan las autoridades locales, 
dignas representaciones y cofrades directivos, haciendo patente con su presencia la 
conmemoración del título que ostenta de Hermano Mayor Honorario de la Cofra-
día, por vinculación a la Virgen de la Paloma»25. 

Han asistido a la presidencia de la procesión los alcaldes madrileños: Al-
berto Alcocer, José Moreno Torres, José Finat, Carlos Arias Navarro, Juan de 
Arespacochaga, José Luis Álvarez, José María Álvarez del Manzano, Alberto 
Ruiz Gallardón y Ana Botella. De esto se deduce «que el nombramiento que en 
su día se hizo al Ayuntamiento de Madrid no ha quedado en la simple aceptación 
de una distinción protocolaria, sino sobre todo en una manifestación de identidad 
religiosa entre la cofradía y el pueblo de Madrid, unificados por nuestra querida 
Madre, la Virgen de la Paloma»26.

La Virgen de la Paloma enamora a Málaga cada Miércoles Santo, es espectacular y emocionante presenciar su 
entrada en la tribuna oficial. FOTO: AHPP.
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En 1995 se ofreció a la Santísima Virgen de la Paloma la medalla de ho-
nor del Excmo. Ayuntamiento de Madrid por su alcalde y devoto José María 
Álvarez del Manzano: «Y es el pueblo madrileño a quien representa la Corpora-
ción madrileña, con su alcalde al frente, quien quiere en esta ocasión rendiros el 
homenaje de su gratitud simbolizado en la consecución de la Medalla de Honor 
de la Villa, la más alta distinción con que contamos, para reafirmar el compro-
miso de nuestro amor filial y refrendar la hermandad que supone la advocación 
común de vuestro Santo nombre. Os pedimos Virgen Santa, que aceptéis nuestra 
medalla y que sigáis velando por quienes tanto necesitan de vuestra bondad y 
amparo»27.

Son muchos los testimonios del amor que sienten los madrileños por 
nuestra Virgen de la Paloma, pongamos como ejemplo entre miles, el de la con-
cejala María Dolores Navarro Ruiz: «Son ya nueve los años que he tenido el pri-
vilegio de asistir, fiel a la cita del Miércoles Santo y cada año ha habido alguna 
circunstancia que lo ha hecho distinto: algunos de hecho con grandes dificultades 
y dolores personales. Y lo he hecho en mi condición de concejal del Ayuntamiento 
de Madrid que me ha dado la oportunidad de procesionar en representación de los 
ciudadanos de Madrid año tras año»28. 

Y lo que en 1925 sucedió de forma imprevista, lanzarle palomas a la Virgen, se ha convertido en una tradición. 
En la noche del Miércoles Santo, cientos de palomas llevan a la Virgen los mensajes de sus hijos. FOTO: FJPS.
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Así pues, Málaga-Madrid, Madrid-Málaga unidas en una misma devo-
ción hacia la Santísima Virgen, como se representa en su palio, donde figuran 
los escudos de ambas ciudades. Málaga-Madrid, Madrid-Málaga bajo los mis-
mos varales, bajo el mismo manto azul. Málaga-Madrid, Madrid-Málaga en-
vueltas por las mismas alas de amor.

Y es aún más, la devoción y el amor por la Virgen de la Paloma llega a 
todos los rincones de España, cada año se incrementa el número de hermanos, 
malagueños y de todos aquellos, que llevan su bendito nombre a todos lugares 
en los que han vivido o viven. En la actualidad además de hermanos de nuestra 
ciudad y provincia, tenemos hermanos de cuota de las siguientes localidades: 
Álava, Alicante, Almería, Asturias, Badajoz, Barcelona, Cádiz, Ciudad Real, 
Córdoba, Granada, Huelva, La Rioja, Madrid, Melilla, Murcia, Palma de Ma-
llorca, Sevilla, Tarragona y Vizcaya. 

Muchos de ellos, especialmente madrileños participan en la procesión 
del Miércoles Santo o vienen a nuestra ciudad para visitar a la Santísima Virgen. 

Muchos son los que adquieren un columbario para descansar cerca de 
Ella, como los hermanos de Middelkerke en Bélgica29, la popularidad y la de-
voción despertada por la Virgen de la Paloma traspasa fronteras.

•

Muchos devotos malagueños y de todos los lugares se acercan a Ella día tras 
día para poner en sus manos sus inquietudes y sus desasosiegos, para buscar 
refugio y consuelo «Todos nuestros dolores tienen un nido en la palma de tu mano, 

En 1995 fue ofrecida a la 
Santísima Virgen de la 
Paloma la medalla de honor 
del Excmo. Ayuntamiento 
de Madrid por su alcalde y 
devoto José María Álvarez 
del Manzano. FOTO: AHPP.
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La Virgen luce algunos de los innumerables regalos ofrecidos por sus hermanos y devotos.  
FOTO: JULIO SALCEDO SELL. 
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Virgen de la Paloma»30 y es ya una práctica habitual que sus devotos entreguen 
papelitos con mensajes que se penden de sus enaguas, tantos y tantos que hay 
que retirarlos cada año.

Numerosísimos son también los testimonios de favores concedi-
dos por la intercesión de la Santísima Virgen, mediadora de todas las gracias: 
salud, trabajo, solución de problemas... Muchos han encontrado en la Virgen 
de la Paloma, una amiga que no falla, confidente incansable, compañera de 
vida siempre a nuestro lado, que nos ayuda en el trabajo y nos asiste cuando 
luchamos.

Innumerables son las ofrendas presentadas por sus hermanos y devo-
tos: corona de plata sobredorada con marfiles y piedras preciosas, regalo de sus 
hermanos, paloma de plata policromada, regalo de sus jóvenes cofrades, manto 
de procesión de terciopelo azul bordado en oro, regalo de su camarera María 
Ruiz Franquelo, toca de malla bordada en oro, regalo de una hermana, saya de 
tisú de plata bordada en oro, regalo de un hermano, manto de camarín bordado 
en oro, regalo de hermanos y devotos con motivo del 50 aniversario... medalla 
de honor del Excmo. Ayuntamiento de Madrid, medalla de oro del Colegio de 
Veterinarios, medalla de oro de la Agrupación de Cofradías de Semana Santa 
de Málaga ofrecida por Miguel Hermoso Puerta, cruz de brillantes, regalo de 
una hermana, cruz de S. Juan, regalo de las camareras, broche de esmeraldas, 
regalo de un hermano... fajas de generales, trajes de toreros de Andrés Torres 
«El Monaguillo», Víctor Puerto, Salvador Vega... marchas musicales entre ellas 
«Virgen de la Paloma» de Rafael Hernández... numerosas obras pictóricas de: 
Revello de Toro, Eugenio Chicano, Francisco Hernández, Celia Berrocal, An-
drés Mérida, Raúl Berzosa, Francisco Calderón, entre otros. 

Inconmensurable es, en definitiva, la devoción y el inmenso amor que 
Málaga siente por la Virgen de la Paloma. Muchos son los que buscan en Ella 
cobijo, muchos los que a Ella se acogen, muchos los que junto a Ella se sienten 
seguros, muchos los que encuentran en Ella el reposo... Y muchos los que sue-
ñan ver Coronada a María Santísima de la Paloma como lo que es reina, reina de 
su cofradía, pero también, reina coronada de Málaga entera.

Virgen de la Paloma, orgullo de Málaga, luz y norte, amor y consuelo para 
tus hijos.

Virgen de la Paloma, radiante reina de nuestras almas, faro y guía de 
nuestras inquietudes, puerto y refugio en nuestras adversidades.

Virgen de la Paloma, madre nuestra, que por la Puente nos guías al cielo. 
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Viste rica saya bordada en tisú de plata ceñida a la cintura con un fajín militar, tocado de encaje que conforma el rostrillo con el 
característico pico y remata el conjunto el manto azul. FOTO: LUIS MANUEL GÓMEZ POZO (LMGP).
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En el año 1970, la Hermandad de la Puente encarga la hechura de la nueva y de-
finitiva imagen de su advocación titular mariana, al escultor e imaginero sevi-
llano Luís Álvarez Duarte. Comenzó a esculpirse el día 5 de mayo utilizándose 
como material para la misma la madera proveniente de un ciprés del cementerio 
hispalense de San Fernando.

El informe oficial de la Academia de Bellas Artes de San Telmo indicó 
que: «(…) se trata de una obra de medio cuerpo (devanadera), inspirada en las ta-
llas clásicas de la escuela sevillana; de expresión exaltada, más humana que divi-
na, a lo que contribuyen sus grandes ojos (…)»1.

Estructuralmente, se somete a las premisas de las imágenes llamadas de 
«candelero» para vestir. El escultor talla la imagen de la Virgen centrándose en 
tres objetos: la cabeza y las dos manos. Para dar unidad al conjunto, procede a 
ensamblar las tres piezas, a través de un segmento de madera que asemeja la 
forma de la cintura y caderas, de forma troncocónica, y que hace las veces de 
cuerpo. Este se enlaza a un «candelero» de madera de planta ovalada, desarro-
llado en altura mediante listones convergentes. Los brazos articulados facilitan 
igualmente la tarea de vestir además de poder conformar diversas posiciones de 
las manos para dar más realismo. La Imagen alcanza una altura de 1,80 metros. 

El material utilizado, como decíamos, es la madera de ciprés que además 
del simbolismo de este árbol asociado a la inmortalidad del alma, es una materia 
muy resinosa, lo que la hace prácticamente incorruptible al crear una película 
aislante hacia los insectos xilófagos y otros organismos nocivos. 

MARÍA SANTÍSIMA  
DE LA PALOMA:  
ESTUDIO ICONOGRÁFICO  
E ICONOLÓGICO
Francisco de Paula González Garrido 
Guillermo Briales García
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Las diversas capas de imprimación que cubren la talla, consiguen tapar 
los poros e irregularidades propios de un elemento «vivo» como es la madera, 
rematado con la continua operación de lija y limpieza.

En lo referente a las carnaciones, la policromía al óleo utilizada por 
el escultor imita la epidermis a través de transparencias, difuminado de 
tonos y blanduras cromáticas, llegando a alcanzar un profundo nivel de 
realismo. 

La imagen de la Virgen de la Paloma es una Dolorosa de juvenil aspecto, 
que idealiza sobremanera la belleza de la Madre de Dios. Aporta unos rasgos 
formales pensados para lograr la inmediata comunión con el fiel que la contem-
pla, quien queda impresionado ante tanta hermosura.

La cabeza se presenta erguida, con unos ojos grandes, de cristal, que 
miran fijamente, de pupilas de color verde, son enfatizados por dos hileras 
de pestañas de pelo que dulcifican aún más su expresiva mirada. La boca se 
nos presenta entreabierta, con labios finos y armoniosos, que nos permiten 
ver un estudiado análisis de dientes y lengua. Mentón partido para darle 
mayor carácter popular, párpados de marcada expresividad, nariz recta y 
afilada, cejas de diferente arqueamiento, que nos permiten casi adivinar una 
leve sonrisa emocional confundida por el dolor y el llanto, completado por 
dos lágrimas de cristal que surcan sus mejillas. La fisonomía de la imagen se 
completa con el cuello anatomizado con los músculos en tensión y la escota-
dura yugular señalada, que da gran expresividad a ese momento de dureza 
y dolor. La efigie además de los elementos descritos, cuenta con orejas y ca-
bellera tallada de color castaño con raya central y clásico peinado recogido 
en un pequeño moño en la base de la nuca que permite ver las dos orejas que 
están desarrolladas en su totalidad. Esta zona siempre es tapada por una 
peluca de pelo natural también recogida en un moño, para así conferir a la 
imagen un mayor realismo2.

Todo este conjunto expresivo, se potencia con la colocación de unas delica-
das manos de finos dedos, que denotan un estudiado análisis y tratamiento de las 
mismas, dispuestas en actitud dialogante, de íntima comunicación con el devoto.

Durante siglos, la iconografía típica de la Virgen dolorosa se conformaba 
con colores oscuros y con los atributos propios del pañuelo y el puñal3. Será en 
el siglo XX cuando estos cánones varíen en la estética cofrade. El bordador se-
villano Juan Manuel Rodríguez Ojeda rompió con ese riguroso luto y comenzó 
a dotar a las imágenes de una mayor personalidad4.

La Virgen de la Paloma fue todo un referente en poner este nuevo valor 
iconográfico en nuestra ciudad, de la mano de su vestidor el Rvdo. P. Manuel 
Gámez López. Fue la primera dolorosa en ataviarse con vaporosos tocados de 
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encajes que descubrían todo su rostro y en crear un estilo propio seguido a pos-
teriori por otras imágenes. 

Los colores asignados para vestir a la dolorosa Virgen de la Paloma son 
el blanco en la saya y el azul en el manto, los tradicionales colores marianos que 
han sido tan utilizados para simbolizar la Inmaculada Concepción5.

En el día de la procesión, viste rica saya bordada en tisú de plata ceñida 
a la cintura con un fajín militar, símbolo del máximo poder terrenal. Tocado de 
encaje que conforma el rostrillo para enmarcar el rostro con el característico 
pico en la zona de la frente. Remata el conjunto el manto azul, con bordados or-
namentales mediante flores que se recoge en la cintura y se extiende a lo largo 
del trono con una extensión de ocho metros. Elemento que también tiene un 
cargado carácter simbólico ya que representa la protección maternal de la Vir-
gen María, que nos acoge a todos bajo su gran manto de misericordia6. Y la toca 
de sobremanto, a modo de una rica mantilla idealizada, sobre una fina malla te-
jida a mano y con minuciosos motivos ornamentales. El conjunto se remata con 

El atributo que da nombre a esta advocación mariana, una Paloma de plata policromada. FOTO: LMGP.
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la corona, símbolo de realeza de la Santísima Virgen. Por ser Madre del redentor 
se convierte en la Reina del cielo y la tierra. Corona con imperiales, a semejanza 
de la que portan los reyes y con doce estrellas, como aquella mujer que descri-
biera el evangelista San Juan en el Apocalipsis 12: «Una gran señal apareció en 
el cielo: una mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce 
estrellas sobre su cabeza». 

Todo esto, se completa con distintos detalles propios y comunes. El maní-
pulo de dolor, a través del pañuelo para enjugar el llanto, se sitúa en la mano 
diestra y un rosario instrumento indispensable para la oración mariana, en la 
izquierda, es en esta mano, donde también va ubicada, acomodada en el rega-
zo sereno y seguro de la Madre, el atributo que da nombre a esta advocación 
mariana, una Paloma de plata policromada. Símbolo de paz, del Espíritu Santo, 
«piropo» poético con el que el Esposo llama a la Esposa en el Libro Sagrado del 
Cantar de los Cantares. 

El característico atuendo de 
hebrea para la Cuaresma, 
del que fue pionero en las 
cofradías malagueñas.  
FOTO: LMGP.
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Otros pequeños detalles la complementan: la medalla de la ciudad de Ma-
drid, otorgada en el año 1995 como signo de unión entre ambas ciudades me-
diante la advocación de la Virgen; la cruz de San Juan, recordando sus inicios 
históricos, entre otras.

La sagrada imagen cambia su vestimenta según los tiempos litúrgicos: de 
negro en los difuntos, de celeste en la Inmaculada o el característico atuendo de 
hebrea para la Cuaresma, del que fue pionera en las cofradías malagueñas en el 
siglo XX7.

Muchos son los matices que le confieren una personalidad propia, de tal 
manera que, se ha convertido en todo un icono propio de nuestra ciudad, del 
cual han bebido numerosas imágenes. 

La imagen de la Virgen Santísima de la Paloma es, por tanto, la expresión 
sublime entre humana y divina de una mujer de llanto sereno, sosegado y deli-
cado, que busca la unión trascendental con el fiel devoto que la venera como la 
Theotokos8, la Madre de Dios, de cuya naturaleza habría de heredar todo cuanto 
a su humanidad asumió el Hijo de Dios. Criatura perfecta, nunca mancillada ni 
por la edad ni por las situaciones dolorosas por las que pasó. 

Todo lo aquí expuesto hace que a Ella nos encomendemos, que le dirija-
mos nuestros rezos y que a través de su sublime belleza tratemos de cruzar la 
Puente de nuestra vida para disfrutar de la paz celestial.
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La Virgen de la Paloma entronizada. Año 2017. FOTO: JAVM. 
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INTRODUCCIÓN

La historia de las andas procesionales que han servido como retablos itine-
rantes a la efigie de María Santísima de la Paloma está íntimamente vincu-
lada a una serie de hechos y personajes que resultan, a todas luces, funda-
mentales en el devenir histórico de la Semana Santa de la ciudad de Málaga. 
En este sentido, cabe destacar que la señera Hermandad de la Puente del 
Cedrón desde, al menos, los albores del siglo XX ha trabajado con perso-
nalidades capitales de nuestro arte, habida cuenta de que en su nómina 
podemos encontrar nombres propios como el de Antonio Barrabino, Die-
go García Carreras (1879-1956), Pedro Pérez Hidalgo1 (1912-2005), Manuel 
Mendoza (1959), Jesús Castellanos2 (1953-2012) o Juan Vega Ortega3 (1985), 
entre otros.

Si bien es cierto, lo primero que deberíamos apuntar, y admitir, es que el 
estudio de la evolución de los tronos procesionales de nuestra ciudad está aún 
por escribir4. No obstante, a nivel general, más preocupante resulta la falta de 
investigaciones pormenorizadas que atiendan a las creaciones realizadas en los 
siglos XX y XXI, a la vista de la información existente, abundante, al menos en 
teoría, desde la década de los años cuarenta; y máxime que reparen en el mo-
mento en el que precisamente se viene a consagrar el trono procesional mala-
gueño con todos sus elementos definitorios.

En este sentido, la hermandad que aquí historiamos se nos antoja capital, 
por un lado, debido a la constante búsqueda de un trono en el que procesionar a 
la titular mariana, de tal forma que hemos documentado hasta siete diferentes; 
y, por otro, porque, debido a la mencionada pesquisa, la Cofradía de la Paloma 

LA EVOLUCIÓN DE LAS ANDAS 
PROCESIONALES DE MARÍA 
SANTÍSIMA DE LA PALOMA
José Manuel Torres Ponce
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fue a dar con Pedro Pérez Hidal-
go, personalidad fundamental en 
la configuración de nuestras an-
das procesionales. 

LOS AÑOS DORADOS 
DE LA DÉCADA DE LOS 
AÑOS VEINTE

La llegada de los denominados 
felices años veinte trajo consigo 
un cambio sustancial en nues-
tras hermandades. El auge de la 
religiosidad popular5 junto a la 
definitiva penetración de la bur-
guesía malagueña en la dirección 
de estas corporaciones, habida 
cuenta de la creación de la Agru-
pación de Cofradías6, el 21 de 
enero de 1921, así como el surgi-
miento del binomio turismo-Se-
mana Santa7 creó una corriente 

de creación y renovación que, traducido al ámbito patrimonial, vino a producir 
una auténtica vorágine de encargos de todo tipo de enseres, por parte de nues-
tras cofradías, cuya finalidad no era otra que la de enaltecer nuestras suntuosas 
procesiones8, como así podemos atestiguar en la prensa del momento.

Más allá de las distintas teorías que nos intentan explicar las circunstan-
cias que rodearon la llegada de la efigie mariana, y las distintas advocaciones 
bajo las que ha sido nombrada9, a la Hermandad de la Puente del Cedrón, en el 
presente capítulo vamos a abordar los diversos tronos procesionales con los que 
ha contado la misma.

La referencia más antigua que pone de manifiesto la imperiosa necesi-
dad de hacer presente a la titular mariana en las calles de Málaga resulta ser 
un documento fotográfico datado a principios del siglo XX, concretamente en 
191210. El mismo responde, probablemente, a la improvisación e irregularidad 
que caracterizaba a nuestros desfiles procesionales de comienzos de la centuria. 
De este modo, podemos atestiguar el uso de unas plataformas portantes de muy 

Pedro Pérez Hidalgo. FOTO: COLECCIÓN FAMILIA 
PÉREZ CARRILLO.
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reducidas dimensiones y que 
presenta, como bien señala 
Agustín Clavijo, «una estruc-
tura cuadrangular de gran 
sencillez decorativa en un es-
tilo “neoplateresco”: su frontal 
se caracterizaba por dos vis-
tosos apliques seriados de for-
mas rectangulares, con similar 
decoración alegórica (cabeza 
humana a modo de gárgola), 
separados por columnillas re-
talladas, y con un ancho corni-
samiento en su parte superior. 
Cuatro grandes candelabros 
metálicos con tulipas para el 
alumbrado completaba (sic) el 
conjunto del paso, que carecía 
de palio»11. 

El «paso», carente de 
toda calidad artística, y reali-
zado en marquetería, respon-
dería, como ya hemos dicho, a 
la exigencia de salir a la calle 
dejando constancia de la escasez, la carencia y la penuria del momento. Sin em-
bargo, más allá de ello, la ejecución de este retablo itinerante se hizo acorde a la 
idiosincrasia propia de los existentes para entonces, como así testimonian otros 
como el usado por las mismas fechas por Nuestro Padre Jesús El Rico —poste-
riormente de Nuestra Señora de la Concepción—, o Nuestro Padre Jesús de Azo-
tes y Columna: un cajillo prominente, cuatro arbotantes en las esquinas y, para 
el caso de las andas marianas, un manto de escaso desarrollo12 carente de palio.

Este conjunto procesional tuvo una vida bastante efímera máxime si 
tenemos en cuenta que para la Semana Santa de 1917 la corporación de la 
Puente del Cedrón estrenó un nuevo trono. De esta forma, el periódico El 
Regional, de 4 de abril, nos anuncia la salida procesional de la Hermandad de 
la Puente de la forma siguiente: «Esta noche a las ocho saldrá de la Iglesia pa-
rroquial de San Juan la Real Hermandad de Nuestro Padre Jesús de la Puente 
del Cedrón y Nuestra Señora de los Dolores. La imagen de la Santísima Virgen 
es propiedad de uno de los Hermanos, irá sobre un magnífico trono construido 

Antiguo trono de la Virgen de los Dolores. Año 1912.  
FOTO: AAC.
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en Zaragoza. También estrenará un lujoso palio confeccionado igualmente en 
una casa aragonesa»13.

El nuevo trono procesional supuso todo un revulsivo dentro del acervo 
patrimonial de la Hermandad de la Puente. En primer lugar, las nuevas andas 
procesionales, con un coste total de 5.500 pesetas14, implementaron un aumento 
de tamaño considerable con respecto a las anteriores. Además, este nuevo con-
junto añadía una nueva lectura iconográfica a la dolorosa al situarla bajo palio 
y considerarla, de este modo y de una forma conceptual, como un símbolo la-
treútico vinculado al culto eucarístico, es decir, como un primer sagrario que 
albergó el cuerpo de Cristo.

La descripción de la obra es bastante simple. El perímetro de la misma está 
delimitado por un cajillo rectangular en el que se distribuyen una serie de arcos 
apuntados —seis en el frontal— de estilo gótico, apoyados en un fino baquetón 
de formas vegetales. Sobre esta parte se sitúan la peana que porta a la efigie, una 
medialuna con nueve puntos de luz, treinta y dos candelabros15 —dispuestos de 
forma irregular formando altos y bajos (en vertical) y entrantes y salientes (en 
horizontal)—, un par de ánforas, y diez barras de palio. El palio —coronado por 
una marquesina y ondulado en su parte inferior— fue bordado en Zaragoza, en la 
casa de Leonor Torres16. Este contaba, tan solo, con las caras vistas realizadas. Así, 
en su frente aparecía el escudo de España, en la trasera el anagrama de la Virgen 
María —las letras A.M.—, mientras que en los laterales se repartían atributos de 
la Hermandad; todo ello circundado por ramilletes de cinco margaritas —tres en 
disposición frontal y dos en posición oblicua—. Sin embargo, si hemos apuntado 
que la vida del primer trono procesional de la efigie mariana fue efímera; el de 
este adquirió un carácter, cuanto menos, momentáneo al procesionarse solamen-
te en la Semana Santa de 1917.

El advenimiento del año de 1918 supone, a todas luces, un punto de in-
flexión en cuanto a la búsqueda de unas andas procesionales para la imagen 
de la Virgen. Así, el mencionado año significa el pistoletazo de salida de la 
renovación patrimonial al encargar un nuevo trono. En el mismo, además, 
se va a ir realizando una serie de modificaciones a lo largo de la década que 
entronca y enlaza con el movimiento que propugnaba el ensanchamiento de 
nuestros tronos. 

La obra en cuestión fue realizada por Antonio Barrabino junto a Diego 
García Carreras, a quien le corresponden la confección de las esculturas, por un 
precio de 3.500 pesetas17. La misma, calificada como un «soberbio trono de estilo 
románico»18, resultaba ser un magnífico conjunto completamente proporciona-
do y armónico. El cajillo —parte inferior que sirve de base al trono procesional— 
se conformaba a partir de una sucesión de arcos de medio punto, en cuyos va-
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cíos eran colocados una serie 
de elementos iconográficos  
—así, por ejemplo, en el fron-
tal podemos observar una co-
lumna y un gallo (referente a 
las negaciones de San Pedro) 
y una custodia (alusión al 
Santísimo Sacramento)— jun-
to a otras piezas heráldicas y 
cabezas de querubines en las 
esquinas y bustos de ángeles 
alados entre los arcos. Esta 
parte sirve como sustento a 
una peana de carrete —con 
un estrangulamiento en su 
zona central, de forma que 
tanto la base como la corni-
sa que sirve de sustento a la 
imagen son más anchas—, a 
la candelería y a las barras 
de palio. Curioso nos resulta 
que, de todos los tronos his-
toriados hasta aquí, la única 
plataforma itinerante que ha 
hecho un intento de complementar a la imagen titular a partir de un programa 
iconográfico determinado ha sido este. No en balde, creemos que la figura de 
Antonio Barrabino, unida a la de Diego García Carreras y, por supuesto, Luis de 
Vicente resultan primordiales en la transformación que experimenta nuestra 
forma de concebir los retablos dinámicos con los que los distintos titulares se 
hacen presentes en el ámbito público.

Como decimos, esto tan solo supuso el inicio de un complejo proceso 
de renovación del conjunto que culminaría en una creación completamente 
nueva. De esta forma, el siguiente paso fue el encargo, en 1919, de «un sober-
bio manto bordado en oro y plata de la más fina»19. La pieza —concebida bajo 
el prisma de un ejemplar corto, de color azul y con un coste de 16.000 pese-
tas20—, fue realizado por las Religiosas Adoratrices21. Además, las mismas ar-
tífices se encargaron, por un lado, de sustituir la antigua marquesina dorada 
que coronaba el palio por otra bordada y, por otro, de acabar los bordados del 
interior22. 

Trono de «estilo románico», realizado por Antonio 
Barrabino y Diego García Carreras. FOTO: AAC.
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En 1924 la Hermandad de la Puente decidió continuar con la renovación 
del trono y encargó la hechura de un nuevo palio. Así, la nueva obra contaba 
con unas dimensiones mayores que el anterior y fue acabado, en su totalidad, en 
1925 al añadírsele una «magnífica malla y fleco de oro, confeccionados por las Ma-
dres Adoratrices»23. El mismo, ejecutado sobre terciopelo combinado con malla, 
estaba presidido por el escudo de España a partir del cual, de forma simétrica, 
se reparten elementos vegetales y piezas en forma de «c». Lejos de desaprove-
char los bordados de Leonor Torres del anterior conjunto, los mismos pasaron a 
configurar el interior de la nueva obra. En cuanto al techo de palio, por su parte, 
estaba presidido por el anagrama de la Virgen María, coronado por una Paloma 
y todo ello circundado por una cenefa de elementos vegetales. La falta de luz en 
las esquinas fue solventada en 1925 con el encargo a Pío Mollar Franch (1878-
1953) de «dos soberbios candelabros de plata, con cincuenta luces»24.

En 1926, y por diversos motivos que no atienden a este capítulo, llega una 
nueva imagen mariana a la corporación. La misma, de factura industrial y sin 
ningún interés artístico, fue donada por Antonio Domínguez Silva25. Esta cir-
cunstancia fue aprovechada para «ampliar el trono y el artístico palio»26 así como 
el manto. 

Los años 1929 y 1930 marcan el fin de esta primera etapa dorada. En el 
primero de estos dos años mencionados se ejecutó un «nuevo manto de terciope-
lo azul de siete metros de largo lujosamente bordado en oro fino y plata de ley (…). 
Las barras de palio también han sido modificadas acoplándoles nuevos adornos de 
plata»27. Será, probablemente, este, y no el de 1919, el que atesora en la actualidad 
la Hermandad almeriense del Santo Sepulcro. Una comparativa con las fotogra-
fías existentes, así como la descripción del mismo y el tamaño con el que cuenta 
nos hace bascular hacia la mencionada idea. Según las noticias y los referentes 
con los que contamos, el realizado en 1919 tendría un tamaño inferior y contaba 
con «detalles preciosísimos, tal como la colocación de dos palomas bordadas en 
plata (…) que milagrosamente han venido a posarse sobre los hombros de Nuestra 
Señora de los Dolores (…)»28. Por lo tanto, la prensa malagueña nos habla de una 
nueva pieza con dos palomas bordadas, frente a las siete con las que cuenta el 
conservado, y dispuestas sobre los hombros, mientras que en el otro se ubican 
en la zona media de la espalda. En consecuencia, y de ser así, el nuevo manto, 
probablemente obra de las Madres Adoratrices, estaba bordado sobre un tercio-
pelo de tonalidades azules oscuras o negras29 y presidido por el escudo real de 
Alfonso XIII. El mismo se encuentra custodiado por siete palomas y por una 
decoración vegetal que se reparte de forma simétrica a lo largo del soporte. 

Por último, el cambio de década nos trajo la consumación del conjunto 
con la incorporación de un «nuevo juego de barras de plata, delicado trabajo de 
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Imagen de la Virgen de la Paloma, bendecida en 1926. Foto: AAC. 
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rica orfebrería que ha realizado 
magistralmente el artífice don 
José Garrido Garrido»30 y de una 
candelería conformada por se-
senta y cuatro piezas31.

La construcción del trono 
de Antonio Barrabino, junto al 
palio y el manto de las Madres 
Adoratrices y las barras de palio 
de José Garrido demuestran, por 
un lado, el mencionado interés de 
la corporación por dotar a la ima-
gen de un sustento procesional 
digno, bajo un proyecto dilatado 
a lo largo de más de una déca-
da, aunque probablemente nada 
coordinado y fruto de la sucesión 
de propósitos e ideas; y, por otro, 
la vorágine de encargos que, sin 
duda, en esta etapa dorada se 
dieron. No podemos olvidar que, 
pese a los ensanches y agranda-
mientos de estos retablos itine-

rantes, los cambios realizados dieron lugar a tronos procesionales armónicos y 
proporcionados, pero, todavía, de mediano formato. 

LOS TRISTES AÑOS TREINTA Y EL RESURGIR  
DE LA DÉCADA DE LOS AÑOS CUARENTA

Consumados los felices años veinte, la década de los treinta será, cuando menos, 
negra para la historia. Las cofradías de la ciudad de Málaga tendrán que batallar 
una dura lucha que las llevaría a perder la mayor parte de los enseres atesorados 
en décadas y siglos anteriores. 

Los días 11 y 12 de mayo32 vienen a marcar en la óptica de la Historia 
del Arte, en general, y en la cofrade, en particular, un hito macabro por cuanto 
suponen la destrucción de forma masiva y sistemática de cuanto patrimonio re-
ligioso existía en la ciudad.

Anuncio de José Garrido Garrido.  
Revista La Saeta, 1930.
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La Hermandad de la Puente y la Paloma pudo salvar las imágenes titula-
res, aunque deterioradas, y la mayor parte de sus enseres procesionales. Sin em-
bargo, y pese a que en 1935 algunas hermandades procesionaron a sus titulares, 
esta que aquí nos ocupa no pudo hacerlo, amén de contar con pertenencias para 
llevar a cabo la salida procesional, ante la negativa del párroco a abrir la puerta 
de la parroquia de San Juan33. 

El estallido de la Guerra Civil española (1936-1939) acarreó un nuevo mo-
vimiento anticlerical34 que, esta vez sí, se tradujo en la pérdida de las imágenes 
titulares de esta corporación religiosa.

La década de los años cuarenta supuso un total retraso, desde el punto 
de vista patrimonial, habida cuenta de la obligatoriedad de empezar práctica-
mente de cero. Ello será el motivo fundamental por el que veamos de nuevo 
como nuestros cortejos se nutren de elementos sin valor artístico y que, tan 
solo, responden a la necesidad de alimentar nuestras filas de ciertos elemen-
tos que complementen los cortejos. De igual forma, los tronos procesionales 

IZQUIERDA: Interior de la parroquia de San Juan tras los ‘Sucesos de Mayo’ de 1931. FOTO: LEGADO TEMBOURY. 
EXCMA. DIPUTACIÓN. / DERECHA: Manto de flores de la Virgen de las Penas. Semana Santa de 2009. FOTO: 
RAFAEL RODRÍGUEZ PUENTE.
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volverán a estar poblados de componentes efímeros, sin calidad ni justifica-
ción alguna. 

Según la página web de la hermandad, el primer trono en el que proce-
sionó María Santísima de la Paloma, tras la década de los años treinta, con-
taba con un «cajillo color caoba llevando sobre este la antigua cancelería (sic), 
barras, palio y manto del anterior trono, todos estos salvados de la contienda»35. 
No obstante, también hemos encontrado en el archivo de la hermandad una 
fotografía de la Dolorosa procesionando en un trono decorado profusamente 
de flores —bien aprovechando la estructura mencionada de color caoba, bien 
de forma autónoma—. 

Más allá de la mencionada cuestión, lo realmente relevante resulta que 
en las Semanas Santa de 1940 y 1941 esta entidad religiosa se hará presente en 
la vía pública, para hacer estación de penitencia, haciendo uso de estructuras 
efímeras, perecederas y de corta duración, combinadas, afortunadamente, con 
todo aquel patrimonio —barras, palio, candelería y manto— que habían salvado 
de la destrucción de 1931 y 1936 y que se había realizado en la época dorada de 
los años veinte.

Por ende, la flor, que había hecho acto de presencia en nuestros tronos de 
forma relativamente reciente y siempre de una forma puntual, pasa de contar 
con un carácter decorativo y alegórico, a convertirse en un elemento funcional 
que bien oculta la ínfima calidad de los tablones utilizados para construir los ca-
jillos y sus desperfectos, o bien se transfigura en un elemento estructural, aun-
que fugaz, para dotar a las hermandades, al estar pinchadas sobre un soporte, 
de una armadura decorada en la que situar los enseres que componen el resto 
del trono. Así, por ejemplo, pudimos ver procesionar, en el año 2004, a María 
Santísima del Amor, de la Cofradía de El Rico, en un trono con un cajillo de flo-
res. No obstante, el último resquicio que nos queda del uso de la flor como ma-
teria prima sustitutoria de algún elemento que forma parte de nuestras andas 
procesionales es, sin duda, el manto que cada año confecciona la Hermandad de 
las Penas.

Con la venida del año 1942 se presentó como estreno la fábrica de un 
nuevo cajillo en la Casa Orrico, S. A. de Valencia. El conjunto, que tan solo 
incorporaba como novedad la parte inferior —aquella que sustenta la candele-
ría, la peana, el manto, la imagen y el palio— era de gran simpleza y carecía de 
interés artístico. La pieza definía «un cajillo rectangular de líneas muy simples, 
en cuyos frentes aparecían juegos ornamentales de apliques de bronce que desta-
caban sobre el fondo oscuro de la madera de caoba, todo ello concebido con gran 
vulgaridad»36. Procesionado entre los años 1942 y 1953, la planta del conjunto 
resultaba ser, en tamaño, muy similar a lo descrito anteriormente. No obs-



105

tante, ese perímetro contaba con un amplio baquetón sobre el que se situaron 
cuatro arbotantes.

La suerte de este conjunto radicaba en el uso de una serie de piezas que se 
habían confeccionado en la década de los años veinte. Además, en el mismo tam-
bién podemos constatar el aumento del tamaño habida cuenta de la amplitud de 
las avenidas por las que transitaban nuestras hermandades y, sobre todo, ante 
la negativa o imposibilidad de salir «desde dentro». Esta circunstancia derivó en 
la aparición de una nueva arquitectura efímera vinculada a nuestras cofradías: 
el «tinglao»37, lugar de montaje y desmontaje de nuestros tronos. El mismo, lejos 
de supeditar los volúmenes y medidas de nuestras andas a una escala determi-
nada al poder construirse con las dimensiones necesarias, permitió el surgi-
miento definitivo de los denominados tronos-barco.

1954: PEDRO PÉREZ HIDALGO Y LA CONSUMACIÓN DEL 
CONCEPTO DE TRONO-BARCO

Si 1918, y la construcción del trono de Antonio Barrabino, supuso un punto de 
inflexión dentro de la configuración de las andas procesionales de María San-
tísima de la Paloma, no menos va a implicar 1954 y la fábrica del monumental 
trono de Pedro Pérez Hidalgo. No en balde, y como bien señalan Salvador y Al-
mudena Marín Hueso sobre este retablo errante, «su pervivencia en el tiempo 
por las calles malagueñas ha acabado por convertir la inconfundible silueta de esta 
obra en todo un icono cultural, siendo glosado repetidamente como paradigma de 
los “tronos-barco” de nuestro artista»38.

La fabricación del nuevo conjunto procesional abarca desde 1954 a 1960 
—contando cajillo y bordados—. Según podemos extraer de las actas conservadas 
en el archivo de la hermandad, en 1954 tan solo procesionó la estructura junto a 
doce cabezas de varal que significaron un montante de 36.000 pesetas39. En 1955 
se ejecutaron el frente, cuatro arbotantes —de veinte luces y dos metros de alto—, 
otros dos laterales de inferior tamaño y el dorado y policromado por una suma de 
42.000 pesetas40. El cajillo, para el que se usó madera dorada y policromada, está 
realizado bajo los postulados neobarrocos del momento y entronca, directamen-
te, con la obra del granadino Luis de Vicente41 (1884-1928). De esta forma, y en ori-
gen, nos hallábamos ante una obra de seis varales, de gran armonía y proporción, 
donde todo el protagonismo recaía sobre los rotundos volúmenes descritos por 
la exuberante decoración formada a partir de grandes volutas, hojas de acanto y 
florecillas; claramente en detrimento de una iconografía erudita. 
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La parte sustentante del conjunto estaba compuesta por un moldurón de 
madera tallada, dorada y policromada de un metro de altura42. Todo el prota-
gonismo del frontal del cajillo recae sobre una reproducción de la madrileña 
Virgen de la Paloma, custodiada por dos ángeles de gran formato que soportan 
la nube en la que se inscribe el icono de la capital de España y que, en conjunto, 
recuerda el paso que José Navas Parejo (1883-1953) realizó para Nuestra Señora 
del Perpetuo Socorro de Granada en 1925. La réplica, en este caso en pintura, 
recuerda aquel icono realizado por Gaspar Becerra para la reina Isabel de Va-
lois, en 1565, inscrita en un arco conopial sustentado por columnas pareadas. A 
partir de aquí dos frisos cóncavos salvaguardaban sendos paneles calados con 
exuberante decoración vegetal y hojarasca que acababan en dos ménsulas con 
decoración. Las esquinas estaban ocupadas por dos grandes roleos que servían 
de pie a los armoniosos y pomposos arbotantes. Los laterales del trono seguían 
las mismas pautas que el frontal: paneles de talla calada con decoración vegetal, 
cuatro pequeñas capillas —con imágenes seriadas— y los escudos de España, 
en un lado, y los de Málaga y Madrid43, en el otro. Las hornacinas laterales, en 
un primer momento, estaban ocupadas por imágenes de pequeño formato que 
representaban a San Juan, San Francisco, la Asunción y la Inmaculada, todas 
adquiridas, en 1957, en Artículos Religiosos Miguel Hermoso por un precio de 
862 pesetas44. Aun así, y pese a que la lectura iconográfica giraba en torno a la 
historia de la hermandad a partir de distintos santos y dogmas; la misma fue 
sustituida en pro de una lectura mariana al colocar en las capillas las imágenes 
de una Inmaculada y una Asunción —en el lateral derecho—, y una Virgen del 
Rosario y otra Inmaculada —en el izquierdo—45. Más allá de la imaginería, cir-
cunscribiéndonos al concepto de anda procesional, no nos cabe la menor duda 
de que, de haberse respetado este auténtico retablo itinerante en su forma pri-
mitiva, habríamos estado visualizando, como vino a señalar el profesor Clavijo, 
«uno de los mejores pasos que se procesiona en la actual Semana Santa malague-
ña, por su grandeza de concepción formalista y vistosa ornamentación barroca, 
muy propio del sentimiento procesionista de la ciudad de Málaga de la década de 
los años cincuenta y sesenta»46. 

La obra de Pedro Pérez Hidalgo suponía, en definitiva y a todas luces, la 
consumación de esa carrera frenética y desmedida, vivida desde la década de 
los años veinte, que nos llevaría a la construcción de ejemplares exagerados e 
hiperbólicos y en la que el trono de la Virgen de la Paloma, gracias a su grandio-
sidad, volumetría y efectismo obtuvo un papel, no solo relevante, sino que más 
bien protagonista.

A pesar de la grandilocuencia con la que contaba la obra per se, la corpora-
ción decidió ampliar el trono y transformarlo en una pieza de ocho varales, parece 
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ser que a manos del propio Pérez Hidalgo por la factura hallada en el archivo de la 
hermandad. En la misma se detalla un pago al mencionado artista de 12.500 pese-
tas «por la construcción del cajillo del Trono de la Virgen»47. A ello debemos añadir 
que los arbotantes originales, de gran gracilidad, fueron procesionados hasta 1979 
—momento en el que se retiraron a causa de su mal estado de conservación— y 
en 1983 fueron sustituidos por otros ejecutados por Rafael Ruiz Liébana (1938). 
Si bien estos últimos contaban con mayor altura, no se podían equiparar, en mo-
vimiento y cadencia a los de Hidalgo, ni contaban con la misma concordia con el 
resto del conjunto. En 1995 fueron nuevamente modificados, por el mismo Lié-
bana, para dotarlos de un mecanismo que permitiese su apertura o su inclusión 
en el interior del cajillo para favorecer el tránsito por la plaza de San Francisco48.

También a Pedro Pérez Hidalgo se debió la primera peana de estas andas 
procesionales en madera dorada, hasta que, en 2010, el taller de Cristóbal Mar-
tos ejecutó, en metal plateado, la que posee actualmente. La pieza consta de un 
basamento, un tronco cóncavo donde figura el anagrama de la Virgen María y 
un cornisamiento, todo ello recorrido por elementos vegetales. En cuanto a la 
iluminación, la misma corrió a cargo de un amplio tren de velas hasta que, en 
2005, Rafael Ruiz Liébana49 realizó un experimental tren de velas de madera 
que no evitó la ejecución de una candelería años más tarde, concretamente en 
2014, momento en el que la Hermandad de la Paloma presentaba la realización 
de un proyecto de 118 piezas llevadas a cabo por Santos Campanarios reinter-
pretando un diseño de David Varea.

Frontal del trono de Pérez Hidalgo. 
FOTO: JUAN ANTONIO FERNÁNDEZ 
AGUILAR.
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Las ánforas, diseñadas por David Varea y ejecutadas por Santos Campa-
narios, fueron estrenadas en la Semana Santa de 2009. Si bien en diseño con-
taban con la idea revulsiva de relatar la vida de María a través de diferentes 
escenas colocadas en la escocia —o zona central—, finalmente se desechó este 
planteamiento por otro más simple y que fue el que definitivamente se realizó.

Por último, uno de los indicadores que nos va a mostrar el aumento de 
tamaño sufrido por el trono de María Santísima de la Paloma en años anteriores 
y posteriores a la Guerra Civil española es, sin duda, el número de barras de pa-
lio con las que cuenta el conjunto procesional. Así, recordamos que el trono de 
Barrabino estaba dotado con diez barras que, tras la contienda y salvadas de la 
destrucción, pasaron a formar parte de los conjuntos provisionales y el de Casa 
Orrico de Valencia. Si bien La Saeta de 1955 informa del estreno de «doce nueva 
barras de plata cincelada»50, una comparativa con fotografías anteriores y la si-
militud que presentan estos enseres nos hace pensar que no fue así. Lo cierto es 
que el proyecto de Hidalgo conllevó la ejecución de, al menos, dos barras de pa-
lio nuevas, sin que sepamos a quién se debieron, ya que el nuevo palio procesionó 
con doce apoyos que lo sustentaban. Las actuales, labradas en 1973, se deben al 
quehacer de Santos Campanarios y tienen una dimensión de 3,40 metros51 cada 
una. De sección circular, y basamento rectangular, a lo largo de su recorrido 
cuentan con una serie de nudos que las ensanchan y con una decoración a base 
de filigrana. Las mismas se encuentran situadas de forma paralela en el trono, 
seis a cada lado, dejando la misma distancia entre unas y otras a excepción de las 
centrales donde el hueco es mayor. De ellas cuelgan grandes rosarios con cruces 
de malta —clara alusión a la primera sede canónica de la Hermandad— que, al 
chocar con las barras, otorgan un sonido característico. Sin conocer al autor de 
la tarea, probablemente fuera el propio Santos Campanarios según fuentes ora-
les52, sabemos que estos enseres fueron restaurados y plateados en 199653.

El bordado del palio, al parecer, en origen recayó sobre el taller de borda-
do de las Madres Adoratrices quienes ejecutaron el frontal. Sin embargo, alguna 
desavenencia con el mencionado obrador, o la falta de calidad que presentase la 
obra, conllevó que la confección del conjunto se trasladase al taller de Encarna-
ción Benito de El Escorial, donde José Luis Mesa54concluyó el diseño basándose 
en lo que las Madres Adoratrices habían realizado. El año de 1955 conoció el 
estreno de un «palio de terciopelo azul (…) bordado en oro por ambas caras en su 
frente anterior y posterior»55. La nueva pieza, de corte macareno, en su estado 
prístino estaba presidido por el escudo real flanqueado por motivos vegetales 
que se expandían de forma vertical desde una malla situada en la zona inferior, 
mientras que los extremos estaban ocupados por unos jarrones, también con 
pies vegetales, de los cuales partían tres flores abiertas. La trasera, por su parte, 
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contaba con los escudos de Madrid, en su cara vista, y de Málaga, en el interior. 
Los laterales, también profusamente bordados, repetían los jarrones en los ex-
tremos, la malla con tallos vegetales a continuación y, en el centro, con un mayor 
desarrollo presentaba un ramillete compuesto por tres flores abiertas y dos ce-
rradas. Por último, el techo disponía de un anagrama de la Virgen, de gran en-
vergadura, rodeado por ramilletes con grandes tallos de flores que flanqueaban 
la parte central por los cuatro costados, y, en los ángulos, se situaban pequeñas 
palomas. Por último, el resto del palio estaba ocupado por cuatro grandes án-
foras localizadas en las esquinas y dispuestas de forma oblicua hacia el centro, 
y por cuatro grandes ramilletes de los que parten tallos y formas vegetales. El 
conjunto, armónico y de gran envergadura, constituyó un revulsivo económico 
de 17.500 pesetas —por la reforma del frontal y de la trasera—, de 60.000 pesetas 
—por las caídas laterales— y de 75.000 pesetas por el techo, el margen del costo 
del terciopelo56. 

Probablemente el tamaño de los mantos57, junto a la disposición de cuatro 
arbotantes en las esquinas y el volumen de nuestros tronos, sea el elemento más 
definitorio de cuantos significan a nuestros retablos itinerantes. Como hemos 
podido documentar, la imagen mariana de la Corporación de la Puente del Ce-

Trasera del palio de la Virgen de la Paloma. FOTO: JAFA.
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drón ha procesionado a lo largo de la historia con tres prendas de este tipo dife-
rentes: aquella de 1919, la de 1929 y, por último, esta que aquí nos ocupa de 1954, 
y todas debido a las manos de las Adoratrices.

La pieza, como decimos, ejecutada sobre un «terciopelo azul, de nueve 
metros de largo, confeccionado por las Religiosas Adoratrices»58, y bajo un costo 
de 150.000 pesetas59, cuenta con una serie de reminiscencias juanmanuelinas y 
una disposición del bordado bajo el concepto del horror vacui. El conjunto con-
forma una obra de forma rectangular, en su zona superior, cerrada en el inferior 
por una sección circular. Todo el dibujo se dispone a partir de un eje central, que 
actúa como punto de simetría, y configurado como si de un candelieri se tratara. 
Así, del mismo, surgen y parten motivos vegetales, roleos y hojas de acanto que 
se reparten y distribuyen por todo el soporte. La proyección circular de alguno 
de los roleos contribuye a dotar de movimiento y romper con la monotonía que 
genera la concepción simétrica del manto a partir de la repetición de los mismos 
motivos.

El conjunto de los bordados —palio y manto— fueron restaurados en un 
proyecto de tres años de duración60, bajo la dirección del taller de Manuel Men-
doza entre los años 1998 y 2000. Así, mientras que el manto fue respetado en su 
concepción original —bajo la salvedad de la zona superior para que los bordados 
pudieran apreciarse mejor— no ocurrió lo mismo con el palio. Esta última pie-
za y, a petición de la propia Hermandad, fue restaurada «siguiendo una nueva 
composición en su diseño a cargo de Salvador Aguilar (…), siendo deseo de ésta [la 
Hermandad] de darle más longitud a las caídas de las bambalinas por conside-
rarlas cortas»61. No nos cabe la menor duda de que, si comparamos la obra antes 
y después de pasar por la mano del taller de Mendoza y la interpretación del 
diseño original de Aguilar, concluiremos que la misma no solo ha ganado a nivel 
técnico, sino que, además, también cuenta con una mayor riqueza compositiva.

El resultado final es una obra que se retroalimenta de la ejecutada por 
Encarnación Benítez y en el que se auspicia la impronta macarena. Así, el es-
cudo real ha pasado a estar envuelto por un cortinaje abierto y de la presea que 
corona el conjunto, levantada y definida como remate proporciona cierta auto-
nomía a la par que rompe la monotonía y mejora la visión del conjunto, parten 
cuatro borlones —dos para cada lado—. Los antiguos jarrones que ocupaban los 
extremos han sido sustituidos por otros de menor tamaño y por una malla de 
mayor envergadura que la anterior. El conjunto sigue completándose con tallos 
vegetales de los que surgen hojas de acanto, florecillas, roleos y piezas en forma 
de «c». Las caídas laterales cuentan con una unidad compositiva, basada en la 
agrupación de tallos que parten de una malla y envuelven un pequeño jarrón, 
todos ellos simétricos con equivalencia a un candelieri clásico que se repite en 
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los cuatro extremos; mientras que en la zona central existe esa reiteración de 
motivos con la salvedad del jarrón, que es sustituido por un gran ramillete de 
flores. En cuanto a la trasera, a imagen y semejanza de la delantera, está presidi-
da por el escudo de Madrid, mientras que en el interior aparece el de la ciudad 
de Málaga. Por último, tan solo mencionar que el dibujo del techo de palio no 
fue alterado y, por lo tanto, meramente fue pasado a un terciopelo nuevo.

Según podemos concluir de la documentación conservada en el archivo, 
así como por lo escrito por María Encarnación Cabello Díaz, parece ser que 
el trono anterior fue vendido por 40.000 pesetas62 aunque desconocemos el 
destinatario. Así mismo, el manto fue entregado a la Hermandad del Santísi-
mo Cristo de la Expiración y María Santísima de los Dolores de Villanueva de 
Algaidas, por la cifra de 23.000 pesetas63. ¿Podría, esta pieza bordada, haber 
pasado desde el pueblo malagueño a Melilla y, posteriormente, haber acabado 
en Almería? Realmente la falta de documentación, en este sentido, y tenien-
do en cuenta las fechas, es bastante tediosa. María Encarnación Cabello Díaz 
afirma que se trata de este manto el custodiado en la ciudad almeriense64; al 
igual que Rafael Rodríguez Puente, aunque en su artículo «Presencia del ele-
mento malagueño en la Semana Santa de Almería»65, lo fecha en 1919 y no en 
1929 como así creemos que es.

En cuanto al palio, los motivos bordados fueron aprovechados para el 
bordado de diferentes enseres, como «12 paños de bocina para ambas secciones; 1 
estandarte para la sección del Cristo y otro para la sección de la Virgen (…); un S.P.
Q.R. bordado sobre terciopelo con armadura de plata; 2 guiones, uno para la sec-
ción del Cristo y otro para la de la Virgen; escapularios para los hermanos y para 
la presidencia; y un nuevo manto de terciopelo azul bordado que lucirá la Virgen 
en su capilla»66. Los trabajos, según constata María Encarnación Cabello Díaz, 
fueron realizados por Encarnación Benítez por un coste de 30.545,20 pesetas67.

LA LLEGADA DE UN NUEVO CAJILLO68

El mal estado de conservación en el que se encontraba la obra de Pedro Pérez 
Hidalgo, sumado al deseo de la corporación de estrenar un cajillo nuevo que 
contara con una serie de mejoras con respecto a su predecesor, trajeron consigo 
la sustitución, en 2018, de esta parte del conjunto. 

Desde la década de los noventa, en ocasiones asistimos a la sustitución 
de nuestras andas procesionales a partir de proyectos que reinterpretan aque-
llas creaciones más longevas, como si de un movimiento pseudorromántico se 
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tratara, dotándolas, en ocasiones, de una mayor calidad y, sobre todo, de una in-
terpretación iconográfica más culta y erudita. Cabe mencionar, para ilustrar es-
tas palabras, los tronos procesionales del Santísimo Cristo de Ánimas de Ciegos 
(Manuel Caballero Farfán, Antonio Ibáñez, Joaquín Pineda, Juan Carlos García 
Díaz69, 1996), el de Nuestra Señora de la Soledad (Antonio Ibáñez, Manuel Calvo 
y Encarnación Hurtado, 200670) o el de María Santísima de la Paloma (2018), 
todos ellos, en diseño, bajo la óptica de Jesús Castellanos.

Como decimos, el desaparecido Jesús Castellanos diseñó un nuevo cajillo 
respetando la impronta de la obra de Hidalgo —frontal con cornisas cóncavas, 
airosos arbotantes en las esquinas, dos más pequeños para el hueco central y 
ampulosa crestería— a la que añadía, sobre todo, una lectura iconográfica más 
rica que completara la interpretación general de la obra y que generase un equi-
librio entre talla e iconografía. Sin embargo, el óbito de Castellanos imposibilitó 
el entendimiento de la obra tal y como salió de sus lápices. 

En una primera instancia la Hermandad de la Puente y la Paloma acudió 
a diversos artistas a fin de que valoraran la posibilidad de emprender el titánico 
esfuerzo de realizar estas andas procesionales. De esta forma, conocemos, por 

Última salida de la Virgen de la Paloma en el trono de Pedro Pérez Hidalgo. Miércoles Santo de 2017. FOTO: JAFA.
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fuentes orales, que fueron consultados Enrique Salvo y Salvador Reina, Raúl 
Trillo, Manuel Toledano, Antonio Ibáñez y Hermanos Caballero.

El resultado final derivó del análisis que los Hermanos Caballero71 lle-
varon a cabo de la obra de Hidalgo y los dibujos de Castellanos cambiando sus-
tancialmente la visión de Castellanos —eliminación de arbotantes centrales y 
alteración de la configuración de las esquinas—. 

El conjunto realizado en Sevilla por los Hermanos Caballero, estrenado 
en 2018, cuenta con unas dimensiones de 4,16 m. de ancho, 5,57 m. de largo y 
1,10 m. de alto72 y hace uso de la madera de cedro real de Brasil como materia 
prima73. La obra se construye a partir de un amplio baquetón con decoración 
vegetal que sirve de apoyo y sustento a la airosa y ampulosa crestería —configu-
rada a partir de hojas de acanto y roleos que se retuercen y dotan a esta parte de 
un gran movimiento— y al cajillo propiamente dicho. 

El frontal se solventa a partir de dos grandes paneles simétricos profusa-
mente calados, y delimitados en los extremos por pilastras con exuberante de-
coración a base de elementos vegetales y florecillas, que, además, sirven de sos-
tenimiento a sendos medallones ovalados donde se representan los escudos de 

Plano del trono de María Santísima de la Paloma.
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Pío IX —Pontífice al que se le debe la proclamación del Dogma de la Inmaculada 
Concepción en 1854—, y el de Pío XII —por aclamar el Dogma de la Asunción de 
María en cuerpo y alma— a la izquierda y derecha respectivamente. El centro 
del frontal se encuentra ocupado por una cartela de grandes dimensiones que, 
al igual que el de Hidalgo, recoge una reproducción de la madrileña Virgen de la 
Paloma, réplica debida a Raúl Berzosa (1979), inscrita en un arco conopial sus-
tentado por columnas pareadas, rodeada de una nube de plata, investida por una 
corona, flanqueada por grandes rayos dorados y custodiada por dos ángeles —de 
bulto redondo, policromados y estofados— realizados por Juan Vega Ortega, a 
quien debemos toda la imaginería del conjunto. 

La trasera, oculta bajo el manto, está completamente acabada. Resuelta 
de forma similar a la delantera —pero sin la gran cartela con la efigie madrile-
ña— cuenta con tres paneles, el del centro más ancho que los laterales, donde se 
ubican la heráldica de la Orden de Malta y el blasón de los Santos Mártires, a iz-
quierda y derecha respectivamente, mientras que la parte principal es ocupada 
por el anagrama de la Virgen María.

Si en el frontal nos encontramos con líneas ondulantes a modo de corni-
sas, los laterales se conforman a partir de rectas tan solo alteradas por la deco-
ración vegetal emanada desde las capillas y pilastras, así como por las ménsulas 
con roleos que coronan las cartelas. Estas zonas del trono se configuran a partir 
de una gran cartela principal, flanqueada por dos ángeles, y a partir de la cual 
se disponen, de forma simétrica, dos grandes paneles, delimitados por pilastras, 
en los que se ubican sendas capillas rodeadas a ambos lados con dos tablones 
profusamente calados y decorados con elementos vegetales.

La capilla del lateral derecho está reservada para la representación de la 
Anunciación para cuya configuración huye de las representaciones tipificadas y 

IZQUIERDA: Trabajos efectuados en el taller de los Hermanos Caballero. FOTO: AHPP. / DERECHA: Detalle del 
frontal del trono. FOTO: SG-SC.
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derivadas de las composiciones de Fra Angélico (1395-1455) para aproximarse a 
disposiciones exploradas en diferentes pinturas de Doménikos Theotokópou-
los, El Greco (1541-1614), como la conservada en el Museo Thyssen-Bornemisza 
(hacia 1576), aunque potenciando los valores teatrales de la escena a partir del 
despliegue de las alas del ángel y siempre bajo los aspectos formales y estéticos 
propios de Juan Vega. Además, esta escena está complementada por aquellas 
relativas a la vida de la Virgen que se desarrollan sobre los paneles vegetales, 
policromadas en blanco y, por ende, con cierto saber neoclásico. De esta forma, 
en el lateral que aquí nos ocupa, se ubican el encuentro de la Virgen con su pri-
ma Isabel, la Natividad, la Presentación en el Templo y las bodas de Caná. Las 
capillas de esta zona albergan esculturas de pequeño formato, de bulto redondo, 
policromadas y estofadas que representan a Santa Ana y San Joaquín, padres de 
María. Por concluir, tan solo añadir que se trata de un flanco justificativo de la 
pureza y virginidad de María desde su concepción —de ahí la presencia de los 
padres, de la Natividad y del encuentro con Isabel—, así como de mujer, madre, 
guía y acompañante de Jesús en los principales hitos de su vida previos de la 

Detalle de la imagen realizada por Juan Vega. FOTO: AHPP.
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Lateral izquierdo: FOTO: DANIEL GONZÁLEZ GONZÁLEZ.

La Virgen de la Paloma en su nuevo trono al paso por la calle Carretería. Miércoles Santo, 28 de marzo de 2018. 
FOTO: JAVM.
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Pasión —con las exhibicio-
nes de la Presentación en 
el Templo y de las bodas de 
Caná—. 

El lado opuesto se 
encuentra presidido por la 
representación del miste-
rio de Pentecostés —última 
aparición del Espíritu San-
to a la Virgen—. Para este 
caso, las escenas represen-
tadas son las del encuentro 
de Cristo con su madre ca-
mino del Calvario, la Sexta 
Angustia, la Asunción a los cielos y la Coronación de la Virgen en el Cielo —cu-
riosa interpretación esta del lienzo de Diego Rodríguez de Silva y Velázquez 
(1599-1660)—. En cuanto a las capillas, este lateral alberga las imágenes de San 
José y San Juan. Este lateral se reserva a la labor corredentora de la Virgen Ma-
ría a partir del sufrimiento infringido por el martirio de su hijo y que dio lugar 
a la compassio mariae. 

La transición entre los frontales y los laterales se lleva a cabo a través de 
cuatro voluminosas, abultadas y gigantescas hojas de acanto que se retuercen 
hacia el interior y que, además, sirven de punto focal hacia la verticalidad del 
arbotante. Estos, más próximos a la concepción de Hidalgo que a la de Liébana 
en gracia y distinción, se disponen como auténticas ramas de árboles entrelaza-
das de forma airosa, esbelta y elegante y sirven de soporte a diecisiete tulipas 
que iluminan el conjunto. 
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Los cofrades de la Paloma desde la década de los 70 del siglo pasado venían 
anhelando tener un punto propio de unión y reunión, de hermandad y activi-
dades y, lo más importante, de salida procesional y veneración. Con la entrada 
de la década de los 90 y la elección de José Luis Parra como hermano mayor, 
un grupo de hermanos vio la posibilidad de materializarlo y poder así dejar 
atrás una época en la que se giraba en torno a dos puntos neurálgicos, la iglesia 
de San Juan de manera habitual y el tinglao de Hoyo Esparteros y, posterior-
mente, de Puerta Nueva de manera anual cada Miércoles Santo. Así es que, 
en pos de un único espacio, durante el primer periodo de su candidatura, que 
abarcó un total de nueve años —desde 1990 hasta 1999—1, este se convirtió en 
el objetivo principal de la entidad. 

Durante 1991 la cofradía adquirió dos solares en la plaza San Francisco 
a título propio sin ninguna subvención o ayuda, gracias al apoyo económico 
de un grupo de integrantes. Ese mismo año la entidad acordó encargar el 
proyecto a los hermanos de la entidad y también consanguíneos Valero Valle, 
Antonio —arquitecto— y Fernando —arquitecto técnico y jefe de obra—. La 
proyección de esta nueva obra edilicia respondió a tres particularidades que 
acabaron condicionando el desarrollo y ejecución del mismo. En primer lu-
gar, en cuanto a su forma, el complejo habría de reunir los dos espacios cofra-
des por antonomasia, es decir, casa hermandad en su aspecto más social y ca-
pilla y salón de tronos en el ámbito diario y procesional respectivamente. En 
segundo lugar, la estética debía adecuarse y encajar correctamente dentro de 
la armonía general del enclave urbanístico, en el que conviven construccio-
nes de los siglos XVIII, XIX y XX y aún mantiene cierto aspecto romántico2. 
Por último, el espacio debía adecuarse a los dos solares que se adquirieron 
y, de hecho, la construcción estuvo supeditada a ello, ya que quedó dividida 
en dos fases debido a las singularidades presentadas en uno de los edificios 
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levantados sobre los mismos, que en el momento de la construcción perma-
necía habitado por una serie de vecinos3. 

ARRANQUE DE LAS OBRAS

Tras varios años de espera en los que se acabó definiendo el proyecto, el 30 de mar-
zo de 1994, Miércoles Santo de aquel año, se procedió al acto de colocación de la 
primera piedra presidido por Antonio Ruiz Pérez, delegado de Hermandades y Co-
fradías en representación del obispo Antonio Dorado Soto y oficiado por el deán de 
la Santa Iglesia Catedral, Francisco García Mota. También asistieron José María 
Álvarez del Manzano —alcalde de Madrid—, Pedro Aparicio Sánchez —alcalde de 
Málaga— y Jesús Saborido Sánchez —presidente de la Agrupación de Cofradías—4. 

Durante el siguiente año y medio se llevó a cabo la primera fase de la cons-
trucción y en octubre de 1995, la nueva sede canónica sita en la plaza San Francis-
co estaba finalizada. De este modo, durante la jornada del 28 de octubre se celebró 

Acto de colocación de la primera piedra de la casa hermandad, 30 de marzo de 1994. En la fotografía aparecen 
de izquierda a derecha: el directivo Ángel Crespo, el P. Antonio Ruiz Pérez, el P. Francisco García Mota, el 
alcalde de Málaga Pedro Aparicio, el hermano mayor José Luis Parra, el alcalde de Madrid José María Álvarez 
del Manzano, el presidente de la Agrupación Jesús Saborido y el arquitecto Antonio Valero. FOTO: AHPP.
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en la iglesia de San Juan una 
solemne función de Acción de 
Gracias oficiada por Francisco 
Parrilla Gómez, vicario gene-
ral de la Diócesis y concelebra-
da por Jesús Sánchez y Fran-
cisco Castro, actual y anterior 
párroco de la misma5. Esa mis-
ma tarde, tras la bendición de 
un azulejo conmemorativo de 
los más de trescientos años de 
estancia de la cofradía en la 
parroquia, arrancaba el corte-
jo de traslado de los sagrados 
titulares a la nueva capilla6. Con este fin, las Reales Cofradías Fusionadas cedie-
ron los tronos del Santísimo Cristo de Exaltación —obra de Guzmán Bejarano— y 
Nuestra Señora del Mayor Dolor —diseño de Antonio Dubé de Luque y obra de 
Manuel de los Ríos— para que Nuestro Padre Jesús de la Puente del Cedrón y 
María Santísima de la Paloma, respectivamente, pudieran partir desde el mismo 
interior de la iglesia y discurrir por las calles adyacentes. 

Al día siguiente, el 29 de octubre, se celebró la solemnísima función me-
diante la que fue consagrada e inaugurada la nueva capilla en honor a María 
Santísima de la Paloma. El acto fue oficiado por el obispo Antonio Dorado Soto, 
asistido por Antonio Ruiz Pérez y Francisco García Mota, en presencia de las ins-
tancias municipales malagueñas y madrileñas, siendo los padrinos del acto Celia 
Villalobos y José María Álvarez del Manzano, regidores de Málaga y Madrid. 

La construcción que devolvió al espacio sobre el que se levantó, aunque 
tan solo de manera simbólica, el rancio sabor cofrade y consiguió reactivar este 
núcleo urbanístico que desde hacía tiempo estaba especialmente degradado y 
deprimido, fue premiada en 1996 con el premio al ‘Nazareno del Año’, poniendo 
en valor, por tanto, la actuación realizada por la Cofradía de la Paloma en gene-
ral y por los hermanos Valero Valle en particular. 

SEGUNDA FASE

Sin embargo, no fue hasta el mandato del mismo Antonio Valero Valle, que abar-
có desde 2007 hasta 2009, cuando se emprendió la realización de la segunda 

Vista del exterior de la casa hermandad. FOTO: SG-SC.
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fase, una vez estuvo libre el segundo solar. La construcción de este espacio y, 
por tanto, la finalización del proyecto corrió a cargo de la empresa constructora 
Ecreyes, S. L.7 y con esta obra se consiguió paliar las necesidades de la herman-
dad, ya que las dependencias existentes acusaban la falta de espacio para poder 
llevar a cabo los trabajos administrativos y la propia vida de la cofradía por ha-
berse quedado pequeñas8. Las obras comenzaron el 10 de julio de 2007, al poco 
de tomar posesión dicho hermano mayor, y finalizaron el 13 de agosto del año 
siguiente, siendo bendecida el 16 de agosto9. 

El resultado fue un edificio de corte neoclásico malagueño con una fa-
chada que resalta por la bicromía usada y que bien puede ser tratada como úni-
ca, puesto que se visualiza toda ella de manera simultánea, conformando las 
tres partes un todo armonioso. 

La torre, ubicada en la esquina derecha, consta de tres cuerpos. El pri-
mero ubicado al nivel de calle responde a un área cuadrada en la que destaca el 
óculo circular en el lado frontal y la puerta en el lateral, correspondidos ambos 
por dos espacios ciegos de las mismas dimensiones. Sobre él se levantan los dos 
cuerpos siguientes, sendos de área ochavada, el primero con tres balcones en 

Interior de la capilla de María Santísima de la Paloma, con la titular en el altar mayor. FOTO: SG-SC.
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cada lado visible y dos relojes 
de corte minimalista entre los 
segundos balcones y los terce-
ros. Por último, sobre el ante-
rior y retranqueado, tenemos 
el último cuerpo que tan solo 
ocupa lo que se consideraría 
una planta, donde se disponen 
las campanas. Todo ello está 
coronado con una cubierta pi-
ramidal ochavada dando con-
tinuidad al área de los cuerpos 
anteriores. 

Lo que podríamos con-
siderar la fachada frontal del 
complejo atiende a un esque-
ma simple, aunque con deco-
ración ciertamente recargada. 
Lo más llamativo resulta ser 
la puerta de grandes dimen-
siones abierta mediante un 
arco carpanel en cuya moldu-
ra ubicada entre el intradós y el extradós se puede leer: «Capilla de Jesús de la 
Puente del Cedrón y María Stma. de la Paloma». En lo que sería la clave del arco 
se dispone el escudo de la corporación flanqueado por la moldura del frontón 
triangular partido en su base, tras el cual se abre un vano de medio punto, del 
que arrancandos pilastras que flanquean el cuerpo interior en el que se dispo-
ne una hornacina vacía con un vano de la misma área, pero menor tamaño, a 
cada lado. El cuerpo está rematado en su zona superior por, en primer plano, un 
frontón triangular partido y, en segundo, un frontón semicircular sobre el que 
se levanta una espadaña donde encontramos otra hornacina en la que se puede 
ver una cruz latina. 

La fachada lateral, en diagonal a la anterior y que respeta el área trian-
gular de la plaza y se amolda a ella, destaca por no responder a una estructu-
ra centralizada y simétrica, sino que, debido a la construcción en dos fases, la 
puerta está desplazada a la derecha lo que da sensación de asimetría. Por lo que, 
dividiendo esta fachada en las dos fases constructivas, encontramos en primer 
lugar un cuerpo compuesto de tres tiros verticales separados por pilastras, en 
el que tenemos una planta baja de doble altura y dos plantas superiores. En esta 

Nuestro Padre Jesús de la Puente del Cedrón. FOTO: SG-SC.
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planta baja percatamos una puerta en el tiro central con un óculo circular supe-
rior y un mosaico en cada cuerpo lateral —siendo el de la derecha de la Virgen 
y el de la izquierda del Señor— sobre los que se abre una ventana mediante arco 
carpanel. En las dos plantas sucesivas encontramos tres balcones en cada planta 
con huecos abiertos mediante, de nuevo, arcos carpaneles. 

El cuerpo de la izquierda, que atiende a la segunda fase de la construc-
ción, busca repetir la estructura y la decoración de la primera con el fin de pasar 
desapercibido, por lo que repite el esquema de tiros verticales separados me-
diante pilastras. Tan solo llama la atención el último cuerpo vertical, más ancho 
que los demás, en el que se abre otra puerta sobre la que se dispone un mosaico 
corporativo y, a su vez, sobre él, dos ventanas. Finalmente, la totalidad de la fa-
chada está coronada por una cornisa. 

CAPILLA

En el interior, la fachada frontal da acceso a la capilla de única nave rectan-
gular en cuyo frontal se dispone un presbiterio elevado de tres gradas. Los 
remates de los arcos juegan con las medias bóvedas de aristas sobre las que 
descansa un deambulatorio de gran anchura donde se abren óculos circulares 
vidriados. En este espacio de culto, el Señor de la Puente se encuentra ubicado 
en una hornacina en el lado del Evangelio con semibóveda de gajos de nerva-
dura sobredorada y frescos de Raúl Berzosa realizados en el 2007 y María San-
tísima de la Paloma está dispuesta en un camarín elevado sobre el presbiterio 
con retablo y mesa de altar del siglo XVIII —restaurado por Ruiz Liébana—. 
En el lado de la epístola, en correspondencia con el espacio ocupado por el 
Señor, encontramos un cuadro de Raúl Berzosa Fernández titulado «Cristo 
depuesto de la cruz» —cedido por la familia García Campos en 2005— y a la 
derecha de este, en un espacio de mayor dimensión, un fresco de grandes pro-
porciones realizado por Francisco Hernández que reinterpreta el tema clásico 
de la Sagrada Familia con Santa Ana, encargado durante el mandato de José 
Carlos Almarza Sola y donado también por la familia García Campos en 2004. 
En frente de este fresco, nos topamos con una cancela de acero y bronce que da 
acceso al salón de tronos donde están expuestos ambas andas procesionales, 
así como gran parte de los enseres y cuya puerta de conexión tiene las dimen-
siones suficientes como para permitir el paso de ambos tronos. Por último, a 
los pies de la nave de la capilla, en el rincón derecho, se encuentra el coro al 
que se accede por la torre. 
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En esta planta baja, además, se disponen la sacristía y las dependencias 
correspondientes a la albacería que también abarca el espacio de la entreplanta. 
Mientras que en la primera planta encontramos los columbarios, la sala capitu-
lar y el despacho del hermano mayor y en la segunda el salón social, el bar y los 
despachos de secretaría, tesorería y contaduría10. 

Con este espacio los cofrades de la Paloma consiguieron después de mu-
chos años tener un espacio propio, en el que poder hacer vida a diario con todo lo 
que ello conlleva, tener los tronos y enseres expuestos y salir procesionalmente 
cada Miércoles Santo. 

NOTAS

1.  https://lapuenteylapaloma.com/
historia/#1573549310553-7721cf59-9ef4

2.  CAMACHO, R., Guía Histórico-Artística de 
Málaga, Arguval, Málaga, 2006, p. 393. 

3.  Información aportada por Ana María Flores 
Guerrero. 

4.  La Saeta n.º 19, III Época, Agrupación de 
Cofradías, Málaga, 1995, p. 111. 

5.  La Saeta n.º 20, III Época, Agrupación de 
Cofradías, Málaga, 1996, p. 107. 

6.  Ídem. 

7.  Dato que se puede leer en una de las lápidas 
dispuestas en la fachada del edificio. 

8.  La Saeta n.º 43, III Época, Agrupación de 
Cofradías, Málaga, 2009, p. 68. 

9.  Sur, Málaga, 16 de agosto de 2008, https://www.
diariosur.es/20080816/malaga/ampliacion-casa-
hermandad-20080816.html

10.  https://lapuenteylapaloma.com/sede-canonica/

IZQUIERDA: «Cristo depuesto de la cruz», obra de Raúl Berzosa. FOTO: SG-SC. / DERECHA: Fresco de la 
«Sagrada Familia», realizado por Francisco Hernández. FOTO: SG-SC.



María Santísima de la Paloma en su altar. FOTO: SG-SC.
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Pareja a la incorporación de su cotitular mariana allá por 1909, la antigua Her-
mandad de la Puente, experimentó un auge y una importancia tales que pasó a 
ocupar en el corpus de la Semana Santa malagueña contemporánea, un puesto 
destacadísimo, convirtiéndose en una de los principales puntales de la misma. 
Desde esa fecha hasta nuestros días la Virgen de la Paloma, advocada de los 
Dolores en una primera etapa, ha sido venerada a través de tres imágenes a las 
que los hermanos de cada momento lograron dotar de un patrimonio devocio-
nal muy apreciable porque, al contrario de lo que suele ocurrir, las anteriores 
efigies que precedieron a la actual contaron con un relevante número de pre-
seas que, por los avatares del tiempo y las circunstancias, no se han conserva-
do en su totalidad. En este apartado reseñaremos las piezas más importantes 
que componen el ajuar propio de la imagen existente, en cuanto a ternos y 
atributos, añadiendo además la relación de otras piezas curiosas, la mención 
de insignias que conforman su sección procesional, y el acervo pictórico y mu-
sical atesorado.

PRESEAS

La paloma 

Por su especial significación, ya que en realidad es el atributo que define a la 
advocación, comenzaremos por la paloma que, de continuo, sostiene la imagen 
en su mano izquierda, ya que en su diestra suele llevar un rosario, como es tra-
dicional en nuestras dolorosas. Son dos las aves con las que cuenta la Virgen. La 
más valiosa está cincelada en plata policromada por el orfebre sevillano Jesús 

EL AJUAR DE MARÍA  
SANTÍSIMA DE LA PALOMA
Alberto Jesús Palomo Cruz
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Domínguez Vázquez, según un modelado realizado por el autor de la efigie, Luis 
Álvarez Duarte. Por lo usual, queda reservada para que la titular la luzca en la 
salida procesional del Miércoles Santo, ya que el resto del año sostiene otra sa-
cada de punto del mismo modelo, pero realizada en madera y policromada por 
el citado orfebre. La gracia de estas palomas es que tienen sus alas desplegadas, 
lo que le otorga un movimiento muy efectista. Las mismas datan de 1971, fecha 
la bendición de la actual imagen mariana y de la consiguiente renovación del 
ajuar que demandaba. 

La corona 

Tras la simbólica paloma, el complemento que mejor identifica a «la Virgen de 
los ojos verdes», es su hermosa corona de gala, que posee un innegable atracti-
vo y gran impacto visual, gracias a su canasto de esbeltos imperiales y profusa 
ráfaga cuajada de estrellas, veinticuatro en total entre grandes y pequeñas. Esta 
magnífica obra de orfebrería supera los cuatro kilos de peso, estando cincela-
da por sus dos caras, por el orfebre sevillano Jesús Domínguez Vázquez. Para 
su realización se utilizó la plata proveniente de la corona de salida que poseía 

FOTO: SG-SC.
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la efigie precedente, uti-
lizándose además piezas 
en marfil y pedrería fina, 
como se puede observar en 
las cabezas de los angelitos, 
y la cruz y el orbe, presen-
tes en el resplandor. Por su 
parte, la ornamentación del 
canasto queda resuelta con 
ánforas de azucenas, con-
feccionadas en plata blanca, 
y cartelas con emblemas 
tomados de las letanías 
lauretanas. Esta corona, so-
bredorada, se estrenó coin-
cidiendo con la bendición 
de la actual imagen de la 
Virgen, el 20 de febrero de 
1971. Recientemente, ha sido restaurada en su integridad por el taller fuengiro-
leño de orfebrería Montenegro, que ha conseguido recuperar todo su esplendor 
original, empañado por los años y algunas reformas menores. 

Cabe añadir que, por expreso deseo de la junta de gobierno de entonces, 
puede que por influencia del padre don Manuel Gámez López a la sazón vestidor 
y en la práctica asesor artístico de la cofradía, Jesús Domínguez se vio impelido 
a reproducir en su obra la corona perteneciente a la Virgen de la Encarnación 
de la cofradía hispalense de San Benito, obra realizada por el maestro Manuel 
Villarreal Fernández en 1957. 

Corona de camarín

Adquirida para que la imagen la emplee a diario, es obra de José Brihuega Gar-
cía, orfebre sevillano activo desde 1980. Se trata de una pieza seriada, pero de 
hermosa traza, que se acomoda muy bien a la hechura de la Virgen. Realizada en 
metal, está toda ella sobredorada. No posee estrellas.

La diadema

Esta pieza, igualmente conocida como «ráfaga» por estos lares, que según 
las fechas, la Virgen suele alternar con las coronas que posee, fue dise-

FOTO: SG-SC.
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ñada por el hermano de la cofradía, Antonio Rodríguez, quien recreó el 
modelo clásico de estas preseas, con la novedad estética de detalles como 
las doce perlas que rematan los pináculos que, junto a los haces de rayos, 
conforman el conjunto; o las palomas que hacen ademán de sostener una 
guirnalda floral. Destacan también en esta pieza, labrada en plata sobre-
dorada, la inclusión de dieciséis aguamarinas y dos turquesas ovales de 
apreciable tamaño que confiere a la pieza una gran prestancia. Estrenada 
en 2010, se cinceló en los talleres de los joyeros cordobeses, Guillermo 
Sáenz Pérez y Pedro Rodríguez Muñoz. Fue costeada por un grupo de 
hermanos.

Alfiler de «la paloma»

Fue el regalo que un grupo de hermanos (Francisco Hermoso, Antonio 
Valero, Luis Pajares y Alberto Pinzón) le ofrendaron a la Virgen con oca-
sión de su bendición en 1971. Es de oro, y brillantes y tiene como pinjante 
una pequeña paloma que donó el escultor Luis Álvarez Duarte, autor de 
la efigie.

Medalla de Madrid

Se trata de la condecoración de mayor distinción de cuantas puede conce-
der el Ayuntamiento de Madrid, con tantos vínculos con la cofradía ma-
lagueña de la Puente y la Paloma. Le fue impuesta a la Virgen por el que 
fuera alcalde de la capital de España, José María Álvarez del Manzano, 
en 1995.

Cruz de San Juan

Broche con la reproducción de la cruz de San Juan o de Malta, en recuerdo de la 
secular sede canónica de la Cofradía de la Puente; la histórica parroquia de esta 
advocación, una de las cuatro creadas en los años inmediatos a la conquista de 
la ciudad. Esta joya, regalo de las camareras de la Señora, cuenta con un aderezo 
de brillantes y piedras azules.

Rosario de gala

De gran tamaño, está constituido con cuentas de coral engarzadas en cadena y 
filigrana de oro.
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TERNOS

Saya de procesión 

Desde el año 2009, el ajuar de María 
Santísima de la Paloma cuenta con 
una hermosa saya con abigarrada la-
bor de bordados en oro sobre soporte 
de tisú de plata. Con predominio de 
labores de hojilla y cartulina, respon-
de a un diseño, pulcramente simétri-
co, de su autor, el artista malagueño 
Joaquín Salcedo Canca. De costum-
bre, dicha prenda está destinada a 
que la Virgen la vista el Miércoles 
Santo, o con ocasión de su festividad 
agosteña. 

Saya de la bendición 

La mayor parte de los bordados de 
la misma proceden en origen de una 
túnica morada de capilla que era del 
uso de la anterior imagen del Señor 
de la Puente. Con la llegada de la 
nueva dolorosa, la hermandad en-
cargó en 1970 al taller hispalense de 
Esperanza Elena Caro, que adaptase 
los bordados para confeccionarle una 
saya que, sobre tisú de plata, fue la 
de gala hasta la confección de la que 
se describe en la ficha siguiente. En 
2009, para evitar duplicidades en el 
guardarropa de la titular, los borda-
dos fueron nuevamente trasladados 
sobre terciopelo de color burdeos por 
Joaquín Salcedo Canca, quien la en-
riqueció con perfilados de caracoli-
llos y otros adornos. FOTOS: SG-SC.
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Saya blanca de tisú

Tanto en labores de recamado, como en diseño, corresponde al arte del mala-
gueño José Miguel Moreno Ruiz, siendo estrenada por María Santísima de la 
Paloma en 1990. Presenta bordados planos, con predominio de técnica de ladri-
llo y algunos toques de color, sobre un soporte de tejido de tisú de plata. Como 
queda dicho fue la prenda de procesión entre los años 1985 a 2008. La donó el 
hermano, Antonio Martín Rueda.

Saya negra

Elaborada por el obrador ciudadrealeño «Virgen de la Salud», en 2018, según 
dibujo y proyecto de Jesús Díaz-Hellín. Presenta un bordado asimétrico, algo 
descalabazado, donde predominan los adornos en rocalla. Posee cinturilla a 
juego, parecida a una sardineta. Donación de un hermano. Por el terciopelo 
negro que le sirve de fondo, la Virgen lo luce en las funciones dedicadas a los 
difuntos.

Saya de torero blanca

La Cofradía de la Paloma ha mantenido cierta relación con el mundo del toro 
desde tiempos del diestro «El Monaguillo», algo que ha quedado plasmado en 
las donaciones de ternos efectuadas por matadores, como Víctor Puerto, en 
2003, o la vinculación con la Escuela de Tauromaquia de Marcial Lalanda. La 
tendencia más habitual es descomponer los bordados de este tipo de traje, adap-
tándolos a sayas para la Virgen, tal y como ocurre con esta saya blanca recom-
puesta por el sevillano Francisco Carrera «Paquili», en 1988, gracias al traje de 
luces ofrendado por el torero, José Luis Román.

Manto de capilla

Actualmente en desuso, dado su gran deterioro, el mismo se confeccionó apro-
vechando los bordados provenientes del palio perteneciente al trono de la Vir-
gen de la Paloma, en la década de los veinte del pasado siglo. Con una labor a 
base de cartulina, ces y gallones, el último pasado a un nuevo tejido se debió a 
José Miguel Moreno Ruiz, hacia 1990.

En el momento de redactar estas líneas, se está elaborando un nuevo 
manto de camarín, igualmente sobre terciopelo azul ya que es el color emble-
mático de la Señora, por el artista local, Samuel Cervantes Cordero. La cofradía 
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aprobó abordar este proyecto con ocasión del L Aniversario de la labra de la 
titular, por manos del imaginero Luis Álvarez Duarte.

Toca de «las palomas»

José Miguel Moreno Ruiz es el artífice de esta toca de sobremanto, o «mantilla» 
como también se denomina en Málaga, mucho más atrayente por su diseño que 
por su elaboración, ya que aúna, sobre malla dorada, algunas piezas de bordado 
antiguas, caso de algunos tréboles de la famosa túnica del Señor de Teresa de la 
Linde, con apliques o adornos de recorte, en oro y plata. Pese a todo, tiene una 
gran fuerza icónica, gracias a las dos palomas con las alas desplegadas, cuyas 
siluetas ocupan los extremos o picos de esta prenda, estrenada en 1985, debida a 
la generosidad de la camarera, Ana María Flores.

Toca de gala

Donada por el equipo de camareras de la Virgen, esta pieza se debe a la destreza 
de Joaquín Salcedo Canca, a quien también corresponde el diseño de la misma. 
Está toda ella confeccionada en oro sobre malla del mismo material, con una 
profusa y opulenta labor, a la que se añade incrustaciones de cristal de Swa-
rowski. Como emblemas, se encuentran representados de forma esquemática 
los siete dones del Espíritu Santo y un repertorio de flores, alusivas a las virtu-
des que adornan a la Madre de Dios. La imagen de la Virgen de la Paloma quedó 
engalanada con esta toca por vez primera en la Semana Santa de 2015.

Estandarte

En terciopelo azul, con bordados en oro, confeccionado por Francisco Carrera 
«Paquili», en 1987. De parca ejecución, cuenta con un asta de metal plateado, del 
taller de Antonio Santos Campanario y un relieve de metal policromado de la 
Inmaculada, de los sevillanos hermanos Marín.

Banderín concepcionista

Con destino a la sección de la Virgen, en 1991 se encargó esta insignia, según 
boceto del cofrade Francisco Calderón. La placa frontal, de plata, responde a las 
labores de Jesús Domínguez (1975), mientras que la trasera, el remate y el asta, 
son del taller de los Hermanos Marín (1991). Posee bordados en plata y sedas de 
colores recamados por José Miguel Moreno Ruiz (1991).
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PATRIMONIO PICTÓRICO

Virgen de la Soledad 

Antecediendo a la entrada de la sala que custodia el archivo de la Corpora-
ción, en la casa hermandad de la misma, se encuentra colgado un apreciable 

lienzo de factura antigua, donado por 
una hermana residente en Madrid. En 
buen estado de conservación, plasma 
la conocida iconografía de la Virgen 
de la Soledad, cuya imagen vestidera 
de bulto se veneraba en el convento 
de la Victoria de los frailes mínimos, 
enclavado en la Villa y Corte. Este 
tipo de pinturas deben adscribirse a 
la gran producción de copias que, en 
los siglos XVII y XVIII, se generaron 
para satisfacer a los devotos de esta 
famosa efigie, una de las cuáles es el 
óleo original de la matritense Virgen 
de la Paloma, cuya advocación recibe 
la titular de la Puente.

PINTURA DE CELIA BERROCAL VILLENA

Abrimos esta selección de obras pictóricas de la Cofradía de la Paloma, 
recordando que, desde antiguo las hermandades pasionistas han mostra-
do una especial predilección por el arte pictórico, lo que ha posibilitado la 
creación de verdaderas pinacotecas, cuyas obras han servido para la edi-
ción de carteles conmemorativos o anunciadores. Éste en concreto, de la 
afamada artista local Celia Berrocal, se confeccionó en 1996, para aunar 
nada menos que tres conmemoraciones: el traslado de sede desde la iglesia 
de San Juan a la capilla de la plaza de San Francisco, el XXV Aniversario 
de la bendición de la Virgen y la consiguiente vinculación de la hermandad 
con el Ayuntamiento de Madrid. Alrededor del busto de la Virgen, la pintora 
introdujo toda clase de elementos alusivos a estos hitos, orlándolos con sus 
recurrentes macizos de flores. 

FOTO: SG-SC.
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Otra tela de esta pintora, y también teniendo como protagonista a la titu-
lar, se encuentra colgado en el despacho del hermano mayor.

PINTURA DE FÉLIX REVELLO DE TORO

Este afamado maestro, malagueño de origen, firmó este lienzo en 2003, que 
plasma frontalmente a la Virgen de la Paloma, con una interpretación muy sub-
jetiva de su fisonomía, algo por otra parte, constante en su producción artística. 
En el ángulo inferior izquierdo aparece una dedicatoria donde se lee: «A la Vir-
gen de la Paloma. Málaga llena de gracia», acompañada de su firma.

PINTURA DE FRANCISCO 
HERNÁNDEZ DÍAZ 

Este artista veleño, a la sazón un 
gran dibujante, realizó en 2006 esta 
composición que muestra una vi-
sión metafísica, muy de su gusto, te-
niendo como referencia un logrado 
retrato de la Virgen que, de forma 
novedosa, viste un manto negro y 
una corona sin resplandor. El tras-
fondo alegórico queda resuelto con 
la inclusión de astros y estrellas, las 
inevitables palomas y un pequeño 
haz de claveles a modo de humilde 
homenaje. 

PINTURA DE RAÚL BERZOSA FERNÁNDEZ

En 2007, este prestigioso artista malagueño fue el encargado de anunciar la 
salida procesional de la cofradía, retratando a la Virgen con la novedad de 
hacerlo de perfil y con la mano izquierda extendida para que se pose la palo-

FOTO: SG-SC.
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ma que, ante Ella, vuela nimbada por un resplandor que la hace destacar de 
los fondos ocres que muestra la composición. Es una pintura muy correcta, 
en la línea de este artífice, a quien también se debe la decoración del camarín 
del Señor.

PINTURA DE ANDRÉS MÉRIDA GUZMÁN

Muy rompedor, en cuanto a su concepto, el pintor algecireño Andrés Mérida, 
a la hora de abordar este encargo en el año 2008, quiso reflejar ante todo la 
intensidad de la mirada de María Santísima de la Paloma, sus famosos ojos 
verdes, algo que consigue desdibujando el resto de sus rasgos, según los usos 
neo expresionistas. No cabe duda que, conceptualmente, la presente obra se 
adecuó perfectamente a su función cartelística, alejándose de la mera estam-
pa preciosista. 

PINTURA DE EUGENIO CHICANO NAVARRO 

Este prestigioso maestro, malagueño de pura cepa, fiel a su inconfundi-
ble estilo, recreó el perfil de la dolorosa jugando con unas tonalidades 
inusuales, casi cinematográficas. Muy relevante resulta la paloma, de 
estirpe claramente picasiana, que alza el vuelo desde la mano extendida 
de la Virgen. Lo pintó para ser reproducido como el cartel anunciador 
del año de 2011. 

PINTURA DE JUAN ANTONIO AGUILAR JIMÉNEZ

Se trata de un retrato frontal de la Virgen, con un dibujo plagado de deta-
lles, muy del gusto del mundo cofrade, tales como las vistas de unas pren-
das bordadas y la insinuación del frontal del trono de la Paloma, con sus 
respectivos arbotantes, muy desdibujados en la zona inferior de la compo-
sición pictórica. Su autor, nacido en La Roda de Andalucía, es un notable 
especialista en la conservación de bienes artísticos. Anunció la salida pro-
cesional de 2017.
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Pintura de Eugenio Chicano. FOTO: SG-SC.
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PINTURA DE FRANCISCO CALDERÓN RODRÍGUEZ

De manos de este ferviente cofrade de las Hermandades de la Puente y de las 
Penas, salió el cartel anunciador del L Aniversario de la bendición de la actual 
efigie de María Santísima de la Paloma. El autor, pese a no dedicarse profesio-
nalmente a la pintura, se ha revelado como un diestro y consumado artista. En 
esta ocasión, sus pinceles han plasmado con un trazo minucioso a la Señora con 
su corona, obviando las estrellas, y como único complemento un ramito de flo-
res de azahar. 

FOTO: AHPP.
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PATRIMONIO MUSICAL

«La Virgen de la Paloma»

Compuesta para la titular mariana de la Puente, en concreto cuando la imagen 
que veneraba la cofradía era la que quedó destruida en 1936, la marcha «Vir-
gen de la Paloma» fue la primera de las composiciones dedicadas a una titular 
de nuestra Semana Santa. En concreto, el maestro giennense Alberto Escámez 
López la compuso en los últimos años de la década de los veinte, siendo una de 
las más clásicas de entre las destinadas a ser interpretadas por una banda de 
cornetas y tambores.

«Malagueña, Virgen de la Paloma»

Pasa por ser, según todos los entendidos, una de las marchas procesionales 
que goza de mayor popularidad, sobre todo porque su melodía recrea los 
compases alegres de la música por malagueñas. Su composición se debe al 
saxofonista local Rafael Hernández Moreno, en 1982. Su interpretación, du-
rante muchos años, por la Banda de «La Pepa» de Alhaurín el Grande, se 
hizo proverbial.

Cabe decir que el autor, en un primer momento, denominó simplemente a 
esta marcha como «La malagueña», no siendo hasta 1986 cuando acordó oficial-
mente añadirle el nombre de la titular de la Puente.

«Paloma malacitana»

La citada anterior banda estrenó en 2010 esta composición creada por Manuel 
Bonilla Cascado, natural de Alhaurín El Grande, de acordes muy festivos.

«Pasa la Virgen de la Paloma»

Expresivo título de la composición de acordes dulces y alegres, cuyo au-
tor es el ecijano Jacinto Rojas Guisado. Se estrenó en la Cuaresma de 2015.
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